
        
            
                
            
        

     
   
    El bar de la calle Monroe 666 
 
     
 
     
 
    [image: ] 
 
  
 
 

  
 
     
 
    Para vivir el presente hay que beberse el pasado.  
 
    —Anónimo 
 
      
 
      
 
    ¡Salud! por esos amigos que se volvieron familia.  
 
    —Anónimo 
 
  
 
  
   
     
 
     
 
     
 
    Esta historia, como todas las que he escrito, va dedicada a mi esposo, a mis hijos y nietos. 
 
    También, a todos mis lectores. Si no fuera por ustedes, no tendría la motivación de escribir. ¡Gracias por leer mis novelas!  
 
    Gracias a Liliana Ayala, por su dedicación y entrega en la corrección del texto, y a René Pocasangre, por diseñar la portada y hacer la diagramación de mi libro: El bar de la calle Monroe 666.  
 
    ¡Gracias a Dios! ¡Gracias a la vida! 
 
  
 
 

   
 
      
 
    Sinopsis 
 
     
 
    El Black Cat de la calle Monroe 666 es un bar a donde llegan clientes muy peculiares; cada uno tiene su propia historia, un pasado que no quiere recordar y un futuro incierto. Todas las noches, los amigos se reúnen en ese lugar para ventilar sus penas o sus gozos al calor de una bebida, pero lo que nadie alcanza a imaginarse es que saldrán a la luz algunos secretos que hasta ahora han estado bien guardados, y que quedarán grabados, por siempre, en la memoria de los que algún día visitaron el Black Cat.  
 
    El sitio puede ser la antesala del cielo o la del mismo infierno; un recinto de santidad o de pecado. No obstante, pase lo que pase, todos acudirán, sin falta, al Black Cat, el bar de la calle Monroe 666.  
 
  
 
  
   
    Personajes 
 
     
 
     
 
    Steven Allen: el barman del Black Cat. 
 
    Lolita: la prostituta.  
 
    John Maverick: el proxeneta de Las Vegas. 
 
    Mr. Al Vicarito: el pianista del Black Cat. 
 
    Peggy: la cantante de jazz. 
 
    Gerald Mason: el detective frustrado. 
 
    William: el policía retirado. 
 
    Margaret Turner: la solterona compulsiva obsesiva. 
 
    Esther: la Viuda Negra. 
 
    Adriano Di Mauro: el capo. 
 
    Ray: el detective corrupto. 
 
    Carlo: el hombre de confianza de Adriano Di Mauro. 
 
    Grace: la madre de Lolita. 
 
    Ruth: la vecina de Grace. 
 
     
 
  
 
  
   
    UNO 
 
     
 
    San Francisco, 1947 
 
    El Black Cat era un bar que estaba en la calle Monroe 666 de la ciudad de San Francisco. Un lugar que se encontraba en un callejón, oculto a los ojos de los transeúntes y apartado del bullicio de la ciudad. 
 
    La fachada no decía mucho; la figura de un gato negro que sostenía una copa de vino resaltaba en un cristal de las ventanas polarizadas. La entrada era angosta, su puerta era de madera sólida y tenía una mirilla. Al interior, el espacio era pequeño y estaba iluminado a media luz, algo que le confería un aire misterioso.  
 
    El mostrador era de una reluciente madera de caoba. Detrás del aparador, y sobre la pared, colgaba un espejo rectangular con moldura dorada de estilo barroco, y, en su base, estantes iluminados con una luz tenue exhibían botellas que incitaban a los amantes del licor a tomar en exceso. Frente al mueble, mesas para seis en forma de herradura, y asientos mullidos —tapizados en terciopelo color rojo burdeos— aguardaban a los visitantes.  
 
     
 
    Steven Allen, el barman del Black Cat, limpiaba la cristalería con dedicación. Se esmeraba por dejarla sin rastros de suciedad o de las marcas de lápiz labial que la mayoría de mujeres pintaba en el borde, al tiempo que observaba con curiosidad a los clientes nuevos que entraban; disfrutaba encauzar su pensamiento en imaginarse quiénes eran y a qué se dedicaban, mientras dejaba impolutos vasos y copas. Deseaba saber todo de sus vidas, y se moría por contarles sus fantasiosas historias. Cada vez que les narraba lo inimaginable, un mechón de pelo dorado le caía sobre el rostro, y sus ojos de color azul de mar se iluminaban como dos luceros.  
 
    Era un hombre de unos veinticinco años de edad, de constitución huesuda y cabello rubio; también, sonriente, conversador y muy mentiroso. Siempre contaba hazañas que solo su fantasiosa imaginación podía crear.  
 
    Una vez, afirmó que había sido íntimo amigo de Franklin Delano Roosevelt, desde 1944 hasta el día de su muerte. Se llenaba de orgullo diciendo que el presidente Roosevelt lo llamaba para que atendiera a los invitados de todas sus fiestas, y para que le diera consejos de cómo conquistar a las damas. En otra ocasión, relató el torrentoso romance que tuvo con una inglesa amante de los elefantes, sin imaginarse que dicha dama era una aristócrata millonaria. También, narró lo vivido en Egipto; —allí, —dijo— encontré un collar que perteneció a la reina Nefertiti; luego de ese hallazgo, fui perseguido por unos cazadores de tesoros que nunca pudieron dar con mi paradero. Ahora mismo, lo tengo en la caja de seguridad de un banco local —se jactaba, enarcando las cejas.  
 
    Steven era admirado por sus fantasiosas historias que le daban un plus a su función de barman; él entretenía a los clientes nuevos que, sentados en la barra, lo escuchaban estupefactos. Ellos, sin saber que sus relatos eran mentiras, soñaban con vivir esas aventuras y ser dueños de una joya tan valiosa, aunque, se preguntaban la razón por la que Steven, siendo poseedor de semejante tesoro, era un simple barman. Los más asiduos al bar ya conocían sus mentirillas, y se reían a sus espaldas al darse cuenta de que el chico soltaba la lengua demasiado con aquellas presuntuosas e inverosímiles historias; eso, sin embargo, era algo que a él no le importaba. 
 
    Era un hombre que defendía su soltería, porque alegaba que su estilo de vida y horarios de trabajo no le permitían tener una novia formal. Siempre afirmaba que un trabajador de un bar solo podía disfrutar de aventuras con mujeres fáciles que no le demandaran tanto, que no coartaran la preciada libertad y, sobre todo, que no le complicaran la vida con dramas innecesarios. Steven temía que alguna chica le fuera infiel, no deseaba ser el hazmerreír, el cornudo del lugar, por esa razón, entregarse a una mujer por completo no estaba en sus planes; no obstante, amaba en silencio, sentía un amor verdadero por Lolita, una joven bellísima que llevó a trabajar al bar, tras conocerla en Las Vegas, durante unas vacaciones.  
 
    Steven sabía que Lolita no le correspondía, aun así, ese amor lo mantenía vivo y esperanzado en que, algún día, se fijaría en él; mas ella lo quería como a un hermano porque la salvó de las garras de un mal hombre una fatídica noche en Las Vegas y, con el tiempo, se convirtió en su única familia. 
 
    En una esquina del Black Cat, se sentaba, frente a un elegante piano blanco de cola un hombre de aspecto famélico, con mirada apesadumbrada y cabello ralo, era Mr. Al Vicarito, un intérprete de piezas famosas de jazz clásico que bordeaba los cincuenta años, y que trabajaba en el bar desde sus inicios. Mr. Al era un músico que pudo haber sido un gran concertista, pero el destino y la situación de la posguerra, lo condujeron a tocar sus melodías en el Black Cat. Él estaba conforme con su vida, sin tener un gran sueldo, podía vivir con dignidad, además, tenía muchos amigos en ese entorno y todos lo apreciaban y respetaban. 
 
    Un día, Gerald —detective de ocupación y amigo de Mr. Al Vicarito— le comentó que nadie le iba a creer a Steven cuando contara una historia real.  
 
    —Él se cree sus mentiras, ya no distingue entre la verdad y la fantasía. 
 
    —Bueno, déjalo que disfrute. Los clientes gozan con sus ficciones y, así, gana más propinas; porque, si los relatos se alargan y se vuelven más interesantes, le demandan más servicio —opinó Mr. Al.  
 
    —Sí, tienes razón. Sus cuentos atraen. A mí me aburren esas historias, tengo años de estarlas escuchando. 
 
     
 
    Gerald Mason era un hombre de cincuenta y cinco años. No era casado ni tenía hijos. Durante los últimos quince años de su vida había permanecido en San Francisco, aunque era graduado de la Academia de Policía de Los Ángeles. Sospechaba de todo y de todos los que visitaban el bar, mas nunca tenía éxito en sus misiones detectivescas. Si algo sucedía en los alrededores de la calle Monroe, él daba por sentado que el hechor era cliente del Black Cat. Su sueño era darle caza a algún criminal. Figurar en las noticias como héroe de película; como alguien dispuesto a arriesgar su vida para limpiar la ciudad de maleantes. Esa era su gran ilusión.   
 
    ——Ya no le demos más atención a ese mentiroso. Cuéntame mejor, cómo vas con tu repertorio de melodías, dicen que esta noche vendrá una cantante sin igual, una diva del jazz, ¿es cierto?  
 
    ——Sí, así es. Peggy me acompañará cantando. Es una mujer afroamericana que imita a la perfección la voz de la famosa Billie Holiday. ¡Mírala! Acaba de llegar. 
 
     
 
    Peggy era una morena muy atractiva de mirada mustia, que usaba el canto no solo para ganarse la vida, también le servía para sobrellevar las penas que, noche tras noche, terminaba ahogando en el licor; entre más ebria estuviera, mejor cantaba. Entonaba las melodías con delirio, con tanta congoja, que conmovía y fascinaba a quienes la escuchaban; algunos se acercaban al piano, y, a su lado, lloraban al oírla cantar; otros bebían de más para olvidar sus penas y los amores perdidos.  
 
     —Ella es maravillosa cuando canta ebria —mencionó Mr. Al—. Se convierte en una intérprete más auténtica. El público la adora. Si saliera a cantar sobria, creo que no gustaría tanto. En su estado de éxtasis, canta con dolor; sus sentimientos más profundos le afloran desde las entrañas, y lo hace con tanta autenticidad, que conmueve hasta al más insensible. Algunas veces, sus lágrimas caen en la copa de vino que siempre lleva consigo. Suspira con languidez, cuando el rostro se le transforma expresando su sufrimiento, pero si se trata de una canción menos melancólica, sonríe con malicia. Peggy es toda una artista, además, es muy linda. Ese cabello abundante —negro y rizado—, esos ojos oscuros como la noche, y su esbelta figura son la admiración de quienes la rodean; tanto, que algunos le han ofrecido dinero por pasar el rato; ella rechaza tales solicitudes y reniega de esas ofertas, que la ponen furiosa. Protesta diciendo que no es ninguna prostituta. 
 
    —¡Mira quién viene allí! Margaret la solterona. Tengo mucho tiempo de conocerla. Es una mujer guapa, me fascinan sus ojos color violeta, y su cuerpo voluptuoso, no sé por qué no se ha casado —externó Gerald.  
 
    —Porque es una enferma mental —respondió Mr. Al—. La mujer padece de unas manías extrañas. Tú más que nadie la has visto ordenar todo lo que encuentra en el bar, y no deja de hacerlo sino hasta que está pasada de tragos, porque entonces pierde el sentido del orden —terminó de decir entre carcajadas sonoras.  
 
     
 
    Era hora de iniciar el espectáculo. Mr. Al se sentó frente al piano, saludó a Margaret con una sonrisa apagada, y comenzó con una famosa melodía de jazz: Buenos días, tristeza. Ella le prestó toda la atención a la interpretación, era su canción predilecta. 
 
    —«Buenos días, tristeza —coreaba Margaret—. «Buenos días, tristeza. Pensé que habías dicho adiós. Anoche no te fuiste de aquí y estás conmigo de nuevo. Buenos días, tristeza. Pasa adelante, siéntate, hazme el favor».  
 
    Mientras entonaba la canción, su rostro dibujaba la congoja que produce el abandono, la soledad.  
 
    Esa noche, Margaret lucía fantástica, conservaba ese atractivo de mujer joven, aunque ya contaba con cuarenta y nueve años. Quienes la conocían comentaban que era como el buen vino, entre más añejo mejor, pero que solo unos cuantos se animan a probar, concluían entre risotadas. 
 
    Justo cuando la canción terminó, entró al recinto William, un policía retirado que todos los viernes iba al bar. Al ver a Margaret sola en la barra y con la cara compungida, se le acercó, y se sentó a su lado para iniciar una conversación.  
 
    —Oye, muñeca, te veo algo triste. ¿Quieres compañía? 
 
    —No, gracias, William. Serías el último ser sobre la tierra al que yo acudiría por compañía, de todas formas, si quieres charlar un momento, está bien; eso sí, no toques mi espacio, ya tengo todo ordenado; además, me asqueo con el tacto de las personas. Hay demasiados bichos y bacterias en el ambiente, no quiero estar enferma. Todos los que vienen a este bar, con seguridad, están llenos de bacterias, no solo por fuera, también por dentro, en sus almas, quiero decir.  
 
    —Tranquila, palomita, que no tocaré nada, ni siquiera voy a rozar tu preciosa mano. 
 
    —¿Cómo de qué quieres hablar? Ya no eres un policía, eres un viejo ridículo. ¿Qué tienes de nuevo para contar? Creo que nada. 
 
    —Más de lo que tú piensas. Hay alguien de nuestro grupo que me tira los pantis. ¿Me explico, nena? 
 
    —Ja, ja, ja, eso sí que es nuevo. Y dime, ¿quién es esa mujer de tan buen gusto? —le preguntó con sarcasmo.  
 
    —Esa preciosura es Lolita. 
 
    —¿Y qué te ha visto de bueno? Eres gordo, viejo y usas gafas de fondillo de botella, aunque, no puedo negar que eres zalamero, embaucador y simpático; contigo el tiempo no corre. Apuesto que ya le hiciste regalos para llevártela a la cama. 
 
    —Sí, le he dado alguna que otra joyita barata, bisutería, nada del otro mundo, pero creo que ahora su interés por mí es genuino.  
 
    —Bien por ti, William. Corre hacia donde Lolita que está viéndote con curiosidad; se preguntará qué me estás diciendo. Ve a ver a tu zorrita. Anda.  
 
    Lolita estaba despampanante. Llevaba un vestido de lentejuelas que se le ceñía al cuerpo como un guante. Su cabello rizado, color cobre, llegaba a la altura de sus hombros; su maquillaje, algo discreto, resaltaba todavía más el color ámbar de sus ojos.  
 
    Ella fijó su vista en William, le guiñó el ojo y, luego, se dirigió hacia una de las mesas. Al sentarse, cruzó la pierna, mostrando más de lo debido. William abrió los ojos, maravillado; la repasó de pies a cabeza, y se aproximó, le tomó la mano para besársela de forma ceremoniosa, como si fuera una princesa. Ella sonrió y le lanzó un beso al aire. William le pidió permiso para acompañarla. Desde la barra, Margaret los observaba con envidia y curiosidad. La noche apenas comenzaba, y William no dejaba de fantasear con tener a Lolita en su cama. El mesero se acercó a la pareja y le ofreció algo de tomar. William pidió champaña para impactar a la mujer.  
 
    —¡Champagne! —nombró extasiada—. ¡Qué delicia! Tendré que pagarla con creces —pensó.  
 
    Pero a ella eso no le molestaba, era su oficio. William se la brindaba para quedar bien y poder conquistar su corazón. Lolita conocía muchas mañas de los hombres, ya llevaba algún tiempo en ese trabajo. Le daba gusto sentirse tratada así; y en el fondo, no quería estar atada a nadie.  
 
    El mesero llegó sonriente, puso en el centro de la mesa una botella de champaña fina, bien fría; la descorchó y la sirvió en las dos copas. Lolita, con sonrisa maliciosa, llevó a sus labios el néctar burbujeante de uvas doradas, William hizo lo mismo. Acercaron las copas y las chocaron para brindar. 
 
    —Brindemos por el amor —propuso William.  
 
    —Yo brindo por ti, mi amor. Por los hombres y mujeres que han pasado por nuestras vidas, y por los que faltan.  
 
    —Contigo a mi lado, no me falta nada ni nadie. Tengo suficiente —exclamó el policía.  
 
    Dicho esto, cada uno dio un pequeño sorbo.  
 
    Luego, pusieron las copas sobre la mesa, y se quedaron viendo a los ojos; William con mirada enamorada, ella escudriñándolo, como si fuera una presa de caza.  
 
    A sus veintitrés años, Lolita era toda una experta seductora. Hasta el momento, todos los hombres habían caído en sus garras de gatita juguetona. Con su voz melodiosa y cantarina, podía dominar a cualquiera para que hiciera lo que ella deseaba; era una bruja que no necesitaba un caldero lleno de menjurjes extraños o entonar cánticos mágicos  
 
    Todo llevaba ese ritmo en el bar hasta que apareció alguien que sí iba a poseer para siempre a Lolita: Adriano Di Mauro. Con él, William y los demás perderían toda esperanza de tener a la joven, y ella se entregaría tanto, que ya no tendría interés en ver a otro hombre. 
 
     
 
    Esther, otra visitante asidua al Black Cat, desde el umbral de la puerta del bar repasaba con mirada penetrante a todos los que se encontraban ahí, hasta que se dirigió a la barra, y se sentó buscando la compañía de algún hombre. Saludó a Steven, y le pidió lo de siempre, un gin-tonic. Aquella menuda, pero atractiva mujercita, tomó la copa con sus delicadas manos y la miró, como presintiendo que sería su única compañía de la noche. Dio un sorbo con parsimonia. Luego, comenzó a agitar la bebida con el ánimo de jugar, para después seguir deleitándose. 
 
    A la par que buscaba a su alrededor a cualquiera que estuviera dispuesto a conversar, un hombre que iba por primera vez al lugar la observaba con atención sin que ella lo notara; su instinto de macho al acecho le anunciaba qué era lo que la mujer estaba anhelando, por lo que decidió aproximarse a la barra, y sentarse a su lado.  
 
    —Linda noche —le refirió el sujeto, en señal de saludo. 
 
    —Encantadora. ¿Eres nuevo aquí? —le preguntó Esther con voz dulzona. 
 
    —Sí. Es la primera vez que visito el Black Cat. Tengo un par de amigos que me dijeron que a este bar viene gente distinguida y mujeres bellas como tú. ¿Cuál es tu nombre? 
 
    —Esther. ¿Y el tuyo? 
 
    —Augusto.  
 
    —Qué bueno conocer personas nuevas, Augusto; ya me estaba aburriendo de ver a los mismos de siempre. ¿A qué te dedicas, querido? 
 
    —Soy gestor de seguros, y viudo.  
 
    —¡Qué casualidad!, yo también soy viuda —le reveló, sin disimular su gozo.  
 
    Esther se había casado y enviudado tres veces; solo ella conocía las circunstancias de la muerte de sus maridos, su versión era la única que tenían quienes la trataban en el bar. Augusto ignoraba por completo lo acontecido con los esposos de Esther, y, por supuesto, estaba ajeno a la nueva historia que él estaba por protagonizar.   
 
    La conversación continuó entre esas dos almas; en poco tiempo, se contaron toda la vida. Augusto le manifestó que quería ir con ella a su casa, quería conocerla mejor... Esther accedió porque estaba encantada con su nuevo amigo y, después de unas dos horas de charla y confesiones íntimas, salieron abrazados del lugar. Todos los observaron con detenimiento, en especial, Steven, que pensaba que ese hombre sería su próximo marido o —quizá— su próxima víctima.  
 
    Steven creía que la muerte de los esposos de la mujer parecía tener más de fondo de lo que se especulaba. Conoció a todos sus difuntos maridos en el bar, y eso para el barman era más que una simple casualidad. Él opinaba que las autoridades debieron indagar más a fondo, porque, al morir el último marido de Esther, la policía la dejó libre después de hacerle el interrogatorio de rutina. No hubo nada que la incriminara con esa muerte ni con las otras; quedó limpia de cualquier implicación o sospecha. Era tanta la desconfianza que Steven le tenía, que, en una ocasión, se atrevió a comentarle a Mr. Al que a él se le hacía muy extraño lo sucedido con los esposos de Esther; con suspicacia, le expuso que, a lo mejor, ella era una viuda negra, desde entonces, todos en el bar la llamaban de ese modo, sin que la mujer lo supiera.  
 
    Esther quedó con bastante dinero en su cuenta bancaria. Los seguros de vida de sus exmaridos eran sustanciosos, además de lo que heredó, como joyas y piezas de arte. Siempre supo escoger a hombres con fortuna y sin herederos. En el caso de Augusto, desconocía si tenía o no lo que a ella más le gustaba: el dinero. 
 
     
 
    ***** 
 
    La casa de la viuda estaba situada en las cercanías de Fisherman´s Wharf, el primer puerto construido en San Francisco en 1853. La residencia era grande y lujosa; era un legado de su último marido. Aquel hombre había tenido en vida yates de lujo para turistas millonarios que disfrutaban de hacer un recorrido por la bahía y visitar la isla de Alcatraz, en donde famosos criminales purgaban su condena, entre ellos, Al Capone.  
 
    Un día, Esther y su tercer esposo salieron a navegar para celebrar su cuarto aniversario de bodas; el hombre —aclaró— cayó al mar de forma accidental y su cuerpo jamás fue encontrado; desde entonces, la viuda vivía sola con una gata llamada Dolly y dos perros repulsivos, dignos discípulos del demonio.  
 
    Le gustaba comprar antigüedades en las costosas tiendas del centro de San Francisco, poseía una buena colección de arte de todas partes del mundo, en especial de China, que lucía con inmodestia en su fastuosa vivienda, a la que, —por cierto—no había llevado a nadie del bar de la calle Monroe en los últimos días; ahora, hacía una excepción con Augusto; la soledad la estaba matando y quería saciar sus deseos perversos.  
 
    En la intimidad de su mansión, Esther ansiaba el cuerpo desnudo de Augusto; sentía curiosidad por escudriñar cada parte, y constatar que era como se lo imaginaba. Estaba encantada de saber que ese desconocido la inundaría de lujurioso placer; necesitaba caricias y atención. Esperaba no asustarlo por su manera tan peculiar de tener sexo; ella tenía una forma bastante oscura de disfrutarlo. 
 
    Se sentaron en el sofá, se miraron por un segundo y, sin esperar mucho, comenzaron a besarse con frenesí. Ella, después de unos minutos y en medio de la excitación de Augusto, paró las caricias para ofrecerle una copa de vino. El hombre, jadeante, aceptó de mala gana. No podía contrariar a su anfitriona. La viuda se levantó y, con un bamboleo ridículo, caminó hasta el bar, tomó una botella de un vino francés, muy fino, y le pidió que se acercara a abrirla.  
 
    —¿Me ayudas? De estas cosas no sé mucho —reconoció ella—. Mis maridos o los meseros que contrataban se las arreglaban para que yo no moviera un dedo. Soy una niña consentida y muy holgazana —le aseguró entre risitas infantiles.  
 
    —No es para mí una molestia, querida, yo lo hago con agrado —le dijo Augusto, acercándosele para estrujar uno de sus muslos.  
 
    Esther, al sentir que la tocaba, jadeó de gozo. Se notaba llena de deseo. Augusto agarró la botella de vino y la abrió. Ella tomó dos copas y las puso sobre la mesa. Él sirvió el vino, brindaron por una amistad duradera. Después, Esther sumergió la yema del dedo en el licor para humedecer los labios de Augusto; él lo sintió delirante, sensual. Es el mejor vino que he tomado en mi vida —pensó.  
 
    Las botellas se seguían destapando, pero ya era hora de parar un poco y dedicarse al sexo. Augusto, algo nervioso, le quitó el vestido. Esther no se movió hasta que la prenda quedó sobre el suelo dejando su desnudez al descubierto; también él se despojó de la suya con rapidez. Su respiración se agitaba cada vez más. —No lo puedo creer —pensaba—, esta mujer es tan sensual, además, es millonaria, puede ser una buena clienta para venderle un seguro de vida costoso. De repente, se dio cuenta de lo estúpido que era y del tiempo que estaba perdiendo al rumiar tanta tontería. Esquivó sus torpes pensamientos y se acostó sobre el lecho mullido, Esther hizo lo mismo.  
 
    El besuqueo comenzó de nuevo, las manos de ambos eran insuficientes para tocarse, estaban desesperados por sentirse. El momento más importante llegó, Augusto, con un poco de rudeza, le dio vuelta al cuerpo de Esther, dejando que sus instintos bestiales se revelaran. Ella gemía de placer y balbuceaba incoherencias. El clímax se alcanzó pronto, y ambos gritaron. Con voz ronca, él pronunció una extraña palabra; ella, por su parte, emitió un sonido agudo y destemplado, como el de un violín desafinado. Quedaron complacidos con la primera cita; acordaron volver a reunirse, algo que podía ser fatal para Augusto, o bien para Esther; solo el tiempo lo diría. 
 
     
 
  
 
  
   
    DOS 
 
     
 
    Una noche, Lolita pensaba en su hijo, cuando Esther también vino a su mente; reparaba en el hombre que hablaba con ella sin parar, eso le había provocado cierta envidia, mas su intuición le reveló que de ese encuentro no saldría nada. —La detesto —reconoció. Odiaba la idea que la viuda fuera adinerada y que pudiera comprar lo que le diera la gana, ya que a ella le tocaba vender su cuerpo para asegurar la manutención del pequeño. Luego, la maldijo, pero recapacitó de inmediato, pensó en que ella era mucho más joven y bonita, todo lo contrario de Esther que, además de vieja, tenía fama de ser una matamaridos. Lolita conocía la vida de la mujer, gracias a que en el bar todo se ventilaba; allí, todos tenían su pasado, y el de algunos era tan oscuro, como un pozo sin fondo. Esos pensamientos no le arrebataron la ilusión que algún día sería alguien, y que su hijo crecería con una vida digna.  
 
    Después de descansar un momento, se prometió que pescaría algo gordo; necesitaba dinero. —Tal vez, los amigos de Al, esos amigotes mafiosos que tiene, me den trabajo con una buena paga, ellos sí saben cómo gastar su dinero en placer, viven la vida de prisa porque desconocen si van a estar vivos al día siguiente         —caviló.  
 
    A las ocho de la noche, saltó de la cama, se dirigió al baño, se dio una ducha caliente, y se embelleció. Frente al pequeño espejo, vio a una joven y linda mujer, una muñeca de mirada triste. Ella estaba consciente de su belleza, conocía los hilos que podía mover con ese cuerpo y esos ojos grandes y expresivos. Su maquillaje no era el de una prostituta, era el de una mujer distinguida. Se vistió con un traje sastre que destacaba sus senos perfectos, redondos y erguidos. Se puso unas medias de vena color canela con una falda abierta a un lado que mostraba parte de su muslo derecho; una abertura calculada y discreta, aunque sexy. Cubrió el rostro con una redecilla negra. La boca, pintada de color rojo púrpura, le daba un aire de femme fatale. Y se recogió el cabello en un moño que la hacía lucir distinguida.   
 
    Se sentó al borde de la cama, abrió un cajón de la mesa de noche, y sacó una fotografía que, al ver, hizo que sus ojos se humedecieran de inmediato; contuvo el llanto, tenía que ir a trabajar. No se podía dar el lujo de estar triste, a ningún cliente le gustaba una mujer con esa actitud; todos pagaban por divertirse, no por compartir tragedias, los dramas no tenían cabida en su oficio. Se limpió las dos lágrimas que le brotaron, y besó la fotografía en la que aparecía un niño tan precioso como un ángel. Era su pequeño hijo Steven; su existencia le daba fuerza para seguir luchando.  
 
     
 
    ***** 
 
    Lolita entró al bar, cuando el reloj marcó las diez de la noche en punto. Una buena hora para recorrer con su mirada a todos los que estaban en el lugar. Se sentó, cruzó la pierna, y eso provocó la mirada de uno de los amigos de Al Vicarito, Adriano Di Mauro, quien, de inmediato, fijó los ojos en la mujer. Se aproximó, y le ofreció algo de beber. Ella sonrió complacida. —Ya atrapé a un pez gordo — pensó. 
 
    Adriano era un hombre bien parecido; alto, de figura delgada, cabello y ojos muy negros, su mirada traspasaba a cualquiera. Su personalidad era desafiante y se notaba muy seguro de sí mismo. Lolita de inmediato supuso que se trataba de algún capo de cierta importancia. Llevaba un traje muy elegante de lana inglesa y su corbata era de seda, de diseño original, no de esas que venden en las tiendas Sears.  
 
    —¿Cómo te llamas, muñequita? —le preguntó con dulzura. 
 
    —Lolita. ¿Y tú? —respondió con coquetería.  
 
    —Me llamo Adriano —le musitó, besándole la mano.  
 
    —Llevo un par de días trabajando acá y no te había visto. 
 
    ¿De dónde eres? —preguntó ella. 
 
    —Es la primera vez que vengo al bar de la calle Monroe, soy de San Francisco, aunque mis padres son de origen siciliano. Mi amigo Al me invitó —le contó mirándola con curiosidad y admiración.  
 
    —Te puedes sentar a mi lado, pero debo advertirte que soy prostituta, si vas a querer algo conmigo, tienes que sacar de tu billetera mucho dinero —le señaló, sin andar con rodeos.  
 
    —Ningún problema con eso; dinero es lo que me sobra. Me gusta saber que eres directa. Lo interesante es que no pareces una prostituta; si no me lo dices con esa franqueza, habría pensado que eras una de esas damas que viven en algún barrio elegante de San Francisco. No importa. Vengas de donde vengas, eres la mujer más bella que he visto en mi vida. ¡Y sí que he visto muchas! 
 
    —Tengo… Bueno, lo que quiero decir es que son muchos gastos los que tengo. Por eso trabajo en esto. 
 
    —Me fascina tu personalidad. Estoy anonadado con tu belleza. Creo que en tu trabajo se gana mucho, y lo digo, porque tengo algunos negocios que involucran a mujeres que se dedican a la profesión más antigua del mundo. Créeme que algunas tienen hasta mansiones; otras han logrado casarse con hombres importantes. 
 
    —Eso no me lo tienes que explicar. Sé que gano más que una pobre secretaria que está esclavizada a su jefe hasta altas horas de la noche. Y sé de otras profesionales que jamás podrán cobrar lo que mismo que yo. En mi caso, no tengo ninguna mansión, porque todo lo que recibo es para enviárselo a mi pequeño hijo. 
 
    La conversación se volvió animada. Lolita indagó a fondo sobre su pretendiente; supo de él más de la cuenta y no dejó de darle cierto temor. Ella andaba detrás de un pez gordo y, en esa ocasión, la noche se lo trajo.  
 
    Después de unas horas, salieron del bar, ella a cumplir con su trabajo, él a desahogar sus instintos sexuales, sin esperar de la vida más que eso. El destino les deparaba una sorpresa, Adriano se enamoraría con locura; Lolita tendría a su lado a un hombre que haría cualquier cosa por ella. 
 
  
 
  
   
    TRES 
 
     
 
    Gerald, el frustrado detective, sufría una terrible obsesión cada vez que entraba al bar de la calle Monroe. Pensaba que todos los que iban a ese sitio eran culpables de algo, quizá de un crimen, un robo o algo por el estilo. En especial, sospechaba de Esther, la Viuda Negra, y no comprendía por qué la policía jamás investigó a fondo las muertes de sus maridos; tampoco entendía por qué ella era calificada como una pobre viuda, sin más.  
 
    Es cierto, mucho tiempo había trascurrido desde los hechos, pero para Gerald, esas muertes no quedarían flotando en el aire. Ahora que Esther tenía un nuevo romance, él la vigilaría muy de cerca. Quería estar seguro de que ese sujeto llamado Augusto no fuera su próxima víctima.  
 
    Una noche, entró al bar y divisó a Esther con Augusto, ambos reían a carcajadas, parecían divertirse mucho. Sintió una punzada de envidia por ellos, se notaba que estaban pasando un muy buen momento juntos.  
 
    La naturaleza no fue bondadosa con Gerald: tenía una nariz tan enorme y curva que parecía una guadaña, el cabello se asemejaba a las espinas de un erizo de mar, era muy escuálido y demasiado alto. Debido a que se sentía un hombre feo, quería olvidar la repulsión que anidaba por sí mismo y contrarrestarla imaginándose cómo sería su vida si hiciera un gran hallazgo. Por eso, ocupaba sus pensamientos en todo lo que le permitiera saborear la fama y obtener la admiración de los demás. Una y otra vez se decía que saldría en las primeras páginas de la prensa, si descubría algo. Entonces, muchas chicas se acercarían a él, no por su físico, sino por su fama. Sería célebre y sacaría provecho de su talento que, en ese punto, nada que salía a flote.  
 
    Se acercó a la barra y le pidió un whisky doble a Steven, quien se entretenía con Peggy. Con seguridad, le estaba contando muchas falacias, ya que la mujer parecía sorprendida y abría la boca en señal de incredulidad.  
 
    Con delicadeza y discreción, se aproximó hasta donde se encontraba Esther con Augusto y los saludó. Ella le presentó a su acompañante.  
 
    —Gerald, él es mi novio Augusto —le manifestó, pretendiendo impresionarlo.  
 
    —Es un placer, Augusto. Soy Gerald, un detective privado con muchos casos resueltos con éxito —mintió.  
 
    Durante la noche, hablaron de varios temas. A Gerald le cayó muy bien Augusto, lo encontró bastante inocente, no cabía duda de que Esther lo tenía prendado y estaba atrapado en su telaraña.  
 
    —¿Qué irá a pasar con este pobre hombre? —se preguntaba en silencio Gerald.  
 
    La obsesión lo martillaba de nuevo porque estaba convencido de que esa mujer iba a matarlo, aunque, en el fondo, deseaba que fuera así para tener algo interesante que contar en su vida.  
 
    La pareja se despidió de todos los del bar, no sin antes pedirle a Mr. Al Vicarito la canción que se hizo famosa por la película Casablanca, As time goes by. Tras deleitarse con la romántica melodía, le enviaron una botella de vino al pianista en agradecimiento por la interpretación, y se fueron a continuar con el romance, lejos de los ojos de los curiosos.  
 
    Averiguar lo que pasaba y descubrir qué se traía Esther entre manos requería que Gerald siguiera a la pareja, por eso, salió detrás de ellos. Ambos abordaron su auto, mientras que él tomó un taxi y le ordenó al chófer que los siguiera sin que se dieran cuenta. Tenía que saber dónde vivía Esther. Cuando llegaron, el detective se asombró al ver la imponente casa de la mujer. 
 
    Ahora que estaba al tanto de dónde habitaba la Viuda Negra, fijó su atención en la magnificencia del lugar. Era una mansión grandiosa que tenía la entrada rodeada de cercos de flores. Estaba sitiada por unos muros muy altos de los que caían hermosas cascadas de buganvilias. —Tendré que ponerme en forma —pensó Gerald— para poder escalar esos muros y entrar a investigar.  
 
     
 
     
 
    Además, se dio cuenta de que Esther tenía dos perros guardianes rottweiler que parecían ser poco amables. Notó que cuando ella entró a la casa con Augusto, los canes salieron a su encuentro, inquietos y agresivos, para olisquear al acompañante. 
 
    Gerald se quedó observando unos minutos más; luego, le pidió al taxista que regresaran al bar. En el trayecto, planeó volver a la mansión y entrar a como diera lugar para saber qué era lo que sucedía allí.  
 
    Para Esther y Augusto, la noche aún era joven; tendrían mucho tiempo para deleitarse.  
 
     
 
    ***** 
 
    Gerald entró al bar más empecinado que nunca con encontrar algo que vinculara a Esther con las muertes de sus maridos. Margaret estaba allí, jugando a ordenar los vasos, ceniceros y depósitos con maní que se encontraban a su alrededor. Steven la había regañado, porque sentía que le dejaba más desorden que otra cosa; ante la desaprobación, Margaret —enojada— le prorrumpió que era un mentiroso de mierda, pero a Steven eso no le molestó, entendía que ella se encontraba en una de esas crisis de locura, y, más que nada, le daba lástima. En ese inoportuno momento, Gerald se acercó e invitó a Margaret a un martini. Ella aceptó feliz, y dejó de hacer sus travesuras cotidianas. Gerald le contó de las sospechas acerca de Esther, y mencionó su nuevo romance. A ella no le sorprendió nada de lo que le expuso.  
 
    —Los he examinado con detenimiento —le confesó. Ese idiota está loco por esa vieja bruja, el pobre desconoce lo que le puede pasar. Yo no creo que los difuntos maridos de Esther hayan muerto de forma accidental o de muerte natural. ¿O tú sí? 
 
    —Opino lo mismo —admitió con seguridad Gerald—. Por eso no les voy a quitar la mirada de encima. 
 
    —Haces muy bien. Necesitas algo interesante para contar. ¿O no, querido? 
 
    —Deja de humillarme, Margaret. Que también tienes tu historia. Y si yo la contara… 
 
    —Bueno, en este bar, todos tenemos secretos y, algunos, hasta un pasado inconfesable; si necesitas de mi ayuda, me avisas, que yo quiero desenmascarar a esa puta. 
 
    —Claro. Hablemos de otro tema; de ti, por ejemplo. ¿Desde hace cuánto no visitas al loquero?  
 
    —Eso no te importa. Ahora mismo me siento muy bien, gracias a que tengo un hombrecito por ahí —mintió— que prefiero no traer a este bar podrido. No quiero exponerlo a nada, ya que a veces suceden cosas extrañas aquí. No me gustaría que se rodee de alimañas. 
 
    —Como, por ejemplo, exponerlo a la belleza de Lolita; temes que se vaya con ella, ¿verdad? Esa chica es astuta y tiene muchas mañas, y unas piernas divinas —remarcó. 
 
    —No me hagas reír, de esa me encargo yo. A mí no me va a ver la cara de pendeja. Ella podrá ser muy linda, pero yo soy más inteligente y, si me lo propongo, muy mala y sucia. Además, Di Mauro ya la agarró de puta. 
 
    —Bueno, bueno… Ya basta de hablar tonteras. ¿Cómo estuvo tu día, querida amiga? 
 
    —Interesante, como siempre. Estoy trabajando muy duro en la oficina del doctor Fuller, aunque se molesta mucho conmigo porque nunca termino de ordenar su escritorio.  
 
    —Mira quién viene ahí, William, el poli retirado. ¡Cuidado con lo que hablas! Anda buscando a quien meter a la cárcel. Si bien está retirado, cuenta con la ayuda de sus otros amigos policías para lograrlo. Quiere figurar y ser importante. 
 
    William saludó con su característica cortesía —fría e inexpresiva—, y se sentó en la mesa de siempre a observar con cuidado a todos los clientes, que en su mayoría eran conocidos suyos. Respiraba con fatiga, como si hubiera corrido mil kilómetros, porque el exceso de peso lo estaba molestando. Cuando caminaba, lo hacía con dificultad.  
 
    Le pidió al mesero un whisky en las rocas. Notó que ahí estaba su gran amigo Gerald y le hizo señas para que se acercara. Quería hablar con él y preguntarle si tenía noticias. Necesitaba con desesperación que algo aconteciera para resolverlo.  
 
    Gerald se acercó con una cerveza en la mano y, después de una breve conversación introductoria, le comentó sobre el nuevo amor que había conseguido Esther. A William se le iluminó la cara, como si le aseguraran que algo turbio iba a pasar entre esos dos; entonces, le propuso a Gerald que los siguieran a todos lados para ver qué acontecía. Ambos estaban ávidos de gloria.  
 
    Era el dúo perfecto. Un detective obsesivo, que ansiaba fama a costa de lo que fuera, y un policía retirado con un gran olfato que también quería descubrir un acontecimiento sangriento. Lo que William ignoraba era que Gerald, en caso de lograr su objetivo, no quería compartir el triunfo con nadie. Haría el trabajo solo, y no diría nada sino hasta cuando todo concluyera.  
 
  
 
  
   
    CUATRO 
 
     
 
    Lolita, después de un rato de jadeos, se encontraba pensativa sobre su lecho. Recordaba la noche que conoció a John en Alpine, una pequeña población de Texas ubicada en medio del desierto que parecía haber sido sacada de una película del Viejo Oeste, y en donde nunca sucedía nada interesante. Sus habitantes tenían una vida rutinaria; hacían sus compras en el pequeño supermercado del pueblo y no faltaban a misa los domingos. Lo único que había para el entretenimiento era un establecimiento para jugar a los bolos y una pequeña cantina que tenía una barra con asientos altos, forrados en cuero rojo oscuro, tres mesas de madera rústica y un baño. También, existía un hostal con cuatro dormitorios en el segundo piso, y un restaurante modesto en la planta baja.  
 
    Todos los domingos, la madre de Lolita, Grace, asistía a la misa. Era una mujer fervorosa; para ella todo era pecado. Su espiritualidad rayaba en el fanatismo. Lolita era una adolescente que, con frecuencia, se enfrentaba a Grace queriendo rebelarse ante sus creencias. La madre hacía lo que podía para contenerla, aunque le resultaba muy difícil. La chica era alma libre. 
 
    Los fines de semana, Lolita acostumbraba a salir por las noches con o sin autorización, no tenía novio, pero ansiaba uno, y así se lo manifestaba a su madre. Grace enfurecía y le decía que solo podía tener una pareja cuando estuviera cerca de cumplir veinte años y que —además— se tenía que casar. Por supuesto, Lolita protestaba. A pesar de su edad, era muy precoz.  
 
    Para evitar confrontaciones con Grace, a veces, aprovechaba la oscuridad, y se escapaba por la ventana de su habitación para ir a la cantina a tomar cerveza. Antes de salir, se maquillaba para disimular su corta edad. Huía, porque estaba harta de las paredes de su casa repletas de estatuillas de santos, y prefería ver lo que sucedía en ese mundo de adultos. 
 
    Bajo una lluvia despiadada, llegó a la taberna una noche y se ubicó en una de las mesas. Como era habitual, le pidió una cerveza al cantinero, quien la conocía de tiempo atrás y sabía que su madre era la más piadosa del pueblo. Él prefería no meter la nariz en eso, ella le encantaba. Además, la chica le coqueteaba sin pudor. Él sucumbía ante su belleza, por lo que accedía a todos sus caprichos con la esperanza de conquistarla. 
 
    Esa noche de terribles vientos huracanados fue cuando Lolita conoció a John Maverick, un hombre veinte años mayor que ella. La cautivó desde que lo vio jugando billar. Su atractivo y apariencia tan varonil la atraparon enseguida. John, al sentir que ella lo observaba, también se quedó viéndola, mientras le daba con el taco a una de las bolas de billar. Ella le sonrió. Esos ojos color ámbar no podían dejar de ver a aquel extraño.  
 
    La penumbra, invadida por el humo de los cigarrillos, hacía parecer mayor a Lolita. Ella sabía que era una mujer muy hermosa, y que el forastero estaba rendido ante su belleza, pues no le quitaba la mirada de encima. Por eso, la chica le coqueteaba de forma descarada. Eso provocó que el hombre no se interesara más por el juego y decidiera acercársele. Los compañeros de juerga se molestaron y lo insultaron por haberlos abandonado. Pero, en ese momento, ella era más importante que un simple rato de esparcimiento. 
 
    John Maverick había llegado al pueblo unos días antes. Era un foráneo atractivo con ojos azules y cabello rubio claro, y su estatura alta y musculosa lo hacían destacar. Era todo un adonis. Siempre vestía con pantalones vaqueros y sombrero texano.  
 
    —Hola. ¿Cómo te llamas, cariño? 
 
    —Me llamo Lolita. ¿Cuál es tu nombre? ¿De dónde vienes? Nunca te había visto en este lugar. 
 
    —Demasiadas preguntas, preciosa. Me llamo John. Lo otro no importa. Pero digamos que vine a conocer el pueblo y a trabajar, sin imaginarme que me encontraría con un ángel —le manifestó sonriendo con malicia—. ¿Me puedo sentar contigo? Es solo por un momento. 
 
    —Por mí está bien —le expresó Lolita, fijando los ojos en aquella mirada hipnótica de color azul. 
 
    John le ofreció una cerveza. Ella aceptó encantada. Estaba cautivada.         —Quizá, es amor a primera vista —pensó con ingenuidad.  Conversaron mucho. Él le mintió acerca de su vida. Le sostuvo que era un comerciante de pieles que viajaba por todo el estado de Texas vendiendo su mercadería. Una respuesta que distaba mucho de su verdadero oficio, pues era proxeneta. Un hombre de la peor calaña, ambicioso y sin escrúpulos. Para que su mentira fuera creíble, en cada viaje que emprendía buscando chicas, llevaba consigo algo de mercancía.  
 
    —Me hospedo en el hostal del pueblo, y me gustaría que me acompañaras después de que termines la cerveza. Te quiero mostrar las pieles que vendo. Además, perdona que sea tan directo, debo decirte que me gustas mucho. Eres muy linda.  
 
    —Sí, quiero ir contigo. Aunque te advierto que me he escapado de casa.  
 
    Lolita aceptó visitar la habitación sin titubear, porque quería saber qué se sentía estar con un hombre a solas. Le parecía una puerilidad, pero pensaba que su tonto corazón deseaba ganar experiencia en las cosas del amor; quería convertirse, de una vez por todas, en una mujer. 
 
    Llegaron al hostal. El encargado se quedó viéndolos con curiosidad al notar lo joven que era Lolita y lo mayor que John era para ella. Sin mediar una palabra, les entregó las llaves.  
 
    Entraron a la habitación. Era una como todas, nada especial. La única ventana daba a la calle. El lecho tenía un espaldar de madera labrada y un viejo colchón. Había dos mesas de noche de pino rústico a cada lado de la cama, cada una con una pequeña y frágil lámpara que apenas proporcionaba luz. 
 
    La joven, aunque algo nerviosa, deseaba tener aquella experiencia. Era la primera vez que se atrevía a estar a solas con un hombre. Se sentó en una silla que había en una esquina y se quedó paralizada viendo como él se quitaba el sombrero y la chaqueta que llevaba. No sabía qué hacer, si quedarse o salir corriendo. No pronunciaba palabra y pensaba que —quizá— esa noche, perdería la virginidad.  
 
    En su cabeza, escuchaba a su madre tildándola de prostituta, diciéndole que estaba pecando. Se la imaginaba echándola de la casa. No obstante, cuando sintió que John —semidesnudo— se acercó y la besó, se olvidó de todo lo aprendido sobre Dios y sus mandamientos. 
 
    Por cómo se comportaba, John sospechó que Lolita era virgen, la veía demasiado retraída. Sin rodeos, le preguntó si alguna vez había estado con un hombre, ella le contestó que jamás. Entonces, lo tomó en cuenta y, a pesar de que era rudo y malandrín, la trató con consideración.  
 
    Volvió a besarle los labios con suavidad. Le susurró al oído que se dejara llevar por sus caricias. Le aseguró que la dirigiría en todo momento. La calmó, diciéndole que no tuviera miedo, que lo que iban a hacer era algo muy natural y placentero. Lolita asintió y cedió. Dejó que su cuerpo y sus instintos la guiaran. Sintió que esa emoción crecía cada vez más, como si un fuego se avivara dentro de su vientre.  
 
    El dolor que experimenta una mujer virgen al ser penetrada le dio paso al placer que da el sexo, el amor. Entre profundos suspiros, se dejaba acariciar los senos, el cuerpo entero. Su rostro reflejaba gozo. Después de un rato, cuando todo concluyó, ya era una mujer, que, además, se sentía enamorada.  
 
    La tormenta cesó. Entre nubarrones, la luna asomaba con timidez proyectando un rayo de luz sobre el lecho de aquel cuarto corriente.   
 
    En los días siguientes, las escapadas continuaron sin falta, encontrándose en el mismo lugar y a la misma hora cada vez. Lolita, preocupada por su reputación y a sabiendas que debía hacer lo correcto, le advirtió que tendría que conocer a su madre, y pedirle su mano. De acuerdo con sus valores, una mujer debía casarse con el hombre con el que perdía la virginidad.  
 
    Lolita no era más que una niña de un pueblo chico, una provinciana que pronto sabría de qué se trataba el verdadero mundo; el de afuera, el que desconocía.  
 
     
 
     
 
     
 
    ***** 
 
    La petición de Lolita fue el señuelo ideal para John. Con ese pretexto, la convencería de marcharse con él. Una noche, apareció en su casa. Era muy tarde. Grace se sorprendió al notar que alguien llamaba a la puerta a esa hora. Y aunque para Lolita también fue una sorpresa, presentía que era John que llegaba a pedir su mano.  
 
    La vieja mujer, algo asustada, se levantó de su sillón, y abrió de inmediato, pero no sin antes preguntar quién era. Del otro lado, una voz ronca le contestó que era el novio de Lolita y que deseaba conversar con Grace. La mujer enmudeció. Confundida, abrió la puerta. Lolita se encontraba detrás de ella.  
 
    —¿Cuál es su nombre y qué quiere a esta hora? —le preguntó molesta.  
 
    —Soy John. Como le dije, soy el novio de su hija. Vengo a hablar con usted. 
 
    —¿El novio? No creo que tenga nada que hablar con usted. Desconocía que mi hija tuviera novio. No sé ni de dónde ha salido —le manifestó desconcertada. ¡Pase!  
 
    John entró sin ninguna vergüenza. Su estilo era directo y no le temía a nada. Lolita lo invitó a sentarse en la sala, y le ofreció un té. Él rechazó el ofrecimiento.  
 
    —¿A qué se debe su presencia? Diga qué es lo que quiere. 
 
    —Vengo por mi mujer. Nos vamos de Texas — aseveró con autoridad. 
 
    —¡Debe estar loco! Lolita jamás me ha hablado de usted. ¿Quién es este hombre, hija? ¿Desde cuándo lo conoces? ¿Qué sucede aquí? —preguntaba perturbada. 
 
    —Mamá, es que nos vamos a casar. Tenemos planes de irnos a Las Vegas. 
 
    Grace, al escucharla, se hizo la señal de la cruz y empezó a rezar en voz baja. Estaba perpleja, aturdida. No sabía si era una pesadilla o si esa situación era real.  
 
    —Nos queremos —confirmó Lolita. 
 
    —Lolita, tú siempre has sido cabeza hueca. Además, este hombre apesta a alcohol. Conocerás muy pronto el castigo de Dios. Eres una joven impura. ¿No conoces las leyes divinas? Actúas como una ramera. 
 
    —Madre, por favor, no comience con eso. Solo quiero que me dé su bendición antes de irme.  
 
    —¡Vete ya! Quita de mi vista tu rostro de mujer pecadora. No te quiero ver nunca más. Ve por tus cosas y no me digas ni adiós. No quiero saber nunca más de ti.  
 
    —Mamá, —le alegó entre sollozos— ¿no quiere que forme una familia?  
 
    —No me hagas reír. En cuanto a usted, espero que se pudra en el infierno. 
 
    Es un viejo pervertido; convertir a mi hija en una pecadora... Eso solo lo hace un hombre endemoniado. ¡Váyanse!  
 
    Grace entró en su habitación y cerró de un portazo. Todo estaba acabado para ella. Se lanzó sobre la cama a llorar y a suplicarle a Dios que la ayudara a curar su pena. 
 
    John y Lolita estaban afuera de la casa. Él esbozaba una sonrisa de triunfo. Estaba tan emocionado, que tomó a la chica de la cintura, y la elevó por los aires con entusiasmo. Le indicó que se apurara, porque se iban a divertir en grande. Le prometió buscar la forma de ganar mucho dinero.  
 
    —Ya verás como esa mierda de madre que tienes te vuelve a recibir al verte forrada de billetes —le exclamó eufórico. 
 
    Lolita entró de nuevo a su casa. Apresurada, se dirigió a su habitación. Tomó una pequeña maleta, y empacó los pocos vestidos que tenía. Antes de salir, miró con nostalgia todo a su alrededor, como si despedirse de los muebles y objetos fuera suficiente para sosegar la tristeza que le producían los lamentos que oía detrás de la puerta de la habitación de su madre. Salió de la casa. Unas lágrimas escaparon, pero su pesar desapareció cuando John la acercó a sus labios. 
 
    Grace escuchó el golpe de la puerta. Supo que se habían ido. Salió de la habitación, y se hincó ante la imagen de un cristo de plata que colgaba en la sala. Mirándole con fijación, le suplicó: —Dios mío, cuídala. Ayúdame a perdonarla. Dame serenidad. Quita mis angustias. ¡Te lo ruego!  
 
    Después de expresar sus peticiones, se levantó del piso, y fue a la cocina a preparar un té de valeriana para apaciguar sus nervios. Aun así, no pudo conciliar el sueño en toda la noche. Al final, confió en que su hija retomaría el camino correcto y que, tarde o temprano, regresaría arrepentida. Ofreció todo su dolor a su dios.  
 
    Se dirigían a Las Vegas en el auto lujoso de John, quien planeaba decirle la verdad a Lolita en cuanto llegaran. Estaba seguro de que cuando ella supiera que era un maleante, ya iba a ser tarde para que saliera corriendo asustada. Sabía que la chica estaba loca de amor por él, y que nada ni nadie la apartaría de su lado. 
 
    Lolita, una joven que apenas comenzaba a conocer el mundo, emprendería una aventura con un infame y llevaría una vida nada digna para una mujercita proveniente de un pueblo creyente, hija de una madre beata.  
 
  
 
  
   
    CINCO 
 
     
 
    Se sentía una fuerte ventisca. La brisa marina se tornaba hostil, estaba muy helada, por lo que Augusto y Esther iban abrazados para darse calor mutuo. En el yellow cab que los llevaba rumbo al bar de la calle Monroe se besaban con ardor y desesperación. 
 
    Después de unas cuantas bebidas, ardían ávidos de loca pasión. Querían vivir lo prohibido. Experimentar todos los juegos sexuales que Esther le había prometido a Augusto durante sus charlas, desatando, así, su lujuria y curiosidad. 
 
    Cuando regresaron a casa, salieron a su encuentro los dos desagradables perros. Esta vez, ignoraron a Augusto, quien, como si fuera un niño, les hizo una mueca de desprecio. Esther, al verlo, le reclamó su poca amabilidad con Hitler y Satán, que eran sus nombres y a los que hacían honor, pues parecían haber salido del mismo infierno. Se notaban furiosos y agresivos.  
 
    Esther —entre risitas nerviosas— abrió la puerta principal con una llave enorme de bronce que crujió como si fuera la de un antiguo castillo, produciendo un eco lúgubre. Una vez en el pasillo, ella le quitó el abrigo a Augusto y, a continuación, se deshizo del suyo para colgarlos en un gancho de hierro ubicado junto a la entrada. 
 
    Augusto, tan pronto puso un pie adentro, sintió un hedor fuerte, como a carne chamuscada, sin embargo, pensó que venía de alguna casa vecina. Olvidó el asunto, e hizo espacio a otros pensamientos más placenteros.  
 
    Esther accionó uno de los interruptores de la entrada, y la araña de cristal se iluminó proyectando sobre las paredes sombras amorfas. De súbito, todo quedó oscuro como la misma noche. Augusto dio un gritillo desafinado y débil. Ella le pidió que no se asustara porque, algunas veces, el fluido eléctrico se iba. Los perros malévolos comenzaron a ladrar con desespero, como si advirtieran la presencia de algo maligno dentro de la casa. Los ladridos se convirtieron en aullidos agudos que trepanaban los tímpanos. Esther esbozó una indescifrable sonrisa y se quejó de tener que usar candelas. Tomó un candelabro dispuesto en una mesa del recibidor, y guio a Augusto hacia la sala. Puso la improvisada lámpara sobre la mesa de centro y, luego, se acomodaron en el gran sofá. Y, como otras veces, empezaron a besarse. Augusto respondió al estímulo de inmediato, quiso comprobar que ella también estuviera excitada, por lo que la tocó con los dedos dentro de su prenda interior. Él le pidió que fueran a la recámara. Esther le propuso, con entusiasmo delirante, ir a otro lugar, a uno especial que tenía dentro de la mansión, al que nunca lo había llevado. 
 
    —¿A dónde iremos, amor? —inquirió con picardía.  
 
    —Es una sorpresa, no te puedo decir, ni siquiera te lo imaginas. Se llama La cámara del placer. Y ya no me preguntes, que no te diré más. Ven, toma mi mano, te voy a orientar. Confía en mí. 
 
    Augusto le dio la mano con inocencia, como un niño que va confiado y gustoso a comprar caramelos. Se dirigieron al pasillo que quedaba después del comedor. Caminaron en medio de la penumbra con la única luz que se originaba del candelabro que Esther llevaba. Era un pasadizo largo y estrecho que parecía no tener fin. A medida que avanzaban, se escuchaba el ruido de puertas que se abrían y se cerraban de golpe. Augusto pensaba que podían ser las ráfagas de viento las que provocaban que se azotaran. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando —de pronto— vio al fondo del pasillo, la silueta de una mujer que estaba frente a una ventana larga y angosta que daba al jardín.  
 
    Entre más se acercaba a la misteriosa silueta, sentía más terror. Un fuerte escalofrío lo invadió al ver que se desvaneció como si fuera humo. Augusto tragó saliva y sus piernas flaquearon; sintió que se derretían. Se decía a sí mismo que su imaginación le estaba haciendo ver fantasmas, seres ficticios; por lo que se repuso y siguió.  
 
    —Doblemos a la derecha, mi amor, por esa puerta vamos a bajar al sótano. Allí, te espera una deliciosa sorpresa —sentenció Esther, frotándose las manos con nerviosismo. 
 
    Con ese comentario, a Augusto le punzó la curiosidad y la cabeza se le inundó de pensamientos perversos; la expectativa de lo que iba a encontrar le espoleó aún más la lujuria. —Quizá, son experiencias nuevas que aún no he probado; me muero por entrar en La cámara del placer —pensó.  
 
    Después de bajar por una escalinata en forma de caracol, Esther se detuvo frente a otra puerta y sacó la llave que se encontraba dentro de un saco de terciopelo color rojo granate, la vio —y sonriendo con maldad— la puso en la cerradura. La puerta cedió de inmediato. Estaba muy oscuro, solo alumbraba a medias el candil que llevaba la mujer. El aire era pesado; apenas se podía respirar. La poca claridad que había adentro, producto de unos cirios negros, proyectaba una luminosidad mortecina.  
 
    Augusto notó que las paredes tenían un forro grueso y acartonado, tal vez, para evitar que el ruido saliera de allí. Sillones negros, rojos y dorados estaban frente a lo que parecía un pequeño anfiteatro. Al fondo de la tarima, colgaba una cortina de terciopelo pesada, color rojo sangre. Del techo, pendían lámparas negras de hierro que terminaban en puntas de lanza. A un lado, en un bar con pocas botellas, una cajita pequeña de carey descansaba sobre un paño de terciopelo de color verde esmeralda. Él se preguntó qué podría haber allí guardado, pensó con candidez que a lo mejor se trataba de un tesoro. El silencio predominaba en el lugar. 
 
    —¡Es impresionante, mi amor! ¿Por qué un pequeño teatro? ¿Hay artistas esta noche? ¿Esa es la sorpresa? ¿Algún cantante de ópera o de jazz? Estoy muy inquieto y ganoso de saber qué va a pasar aquí.  
 
    —Baby, esta noche jamás la vas a olvidar. Espera un poco. Sé paciente.  
 
    De repente, se escuchó un fuerte portazo. Unos pasos arrastrados se aproximaban. La luz lánguida del lugar no dejaba distinguir quién era. Augusto apenas pudo ver una figura difusa de un hombre que parecía ser un gigante obeso. A medida que el hombre se acercaba, se sentía un olor nauseabundo que traía con él. El extraño, sin decir una palabra, se plantó frente a ellos. 
 
    —Te presento a Marduk —dijo Esther. 
 
    —Bienvenido al verdadero placer —expresó el hombre con voz ronca y desabrida; el aliento que desprendía era fétido. Su rostro no mostraba expresión alguna. Su piel era tan blanca que parecía hecha de papel, y su mirada estaba fija y gélida. Vestía un traje negro con una capa de color morado, que lo hacía lucir como el fantasma de un cardenal. En el cuello, portaba una cadena larga y gruesa de oro macizo con un pendiente, que parecía ser una serpiente. 
 
    Esther invitó a Augusto a tomar asiento. Otro hombre salió de un rincón oscuro, y se puso a las órdenes para llevarles las bebidas. 
 
    —Champagne, Gordon. Esta es una celebración de una nueva vida. Un gran obsequio —le enunció Esther, sin saber si su compañero podía entender lo que quería decir con eso.  
 
    Aquel curioso hombrecillo era un enano de cara regordeta y sonrisa malévola. Estaba vestido de etiqueta.  
 
    Gordon llenó las dos copas. Los novios brindaron por el placer y por una nueva vida, como había dicho Esther. Augusto se encontraba un poco nervioso, pensaba en lo que seguiría después.  
 
    Detrás de los cortinones, emergió el sonido de unos tambores que retumbaban con fuerza al son de un ritmo frenético que invadió el ambiente. —El show va a comenzar —pensó el invitado—. Tanto misterio me excita aún más; me agrada venir aquí. No hay duda de que Esther es la reina del enigma y del sexo —concluyó.  
 
    Sentados en los sillones mullidos, Esther miraba a Augusto, se deleitaba viendo su expresión de asombro; él no sabía a dónde dirigir la mirada y, nervioso, observaba todo a su alrededor. 
 
    El repiqueteo de los tambores cesó, y el telón se abrió. Un hombre alto y fornido se cubría el rostro con una máscara de rata, tan real, que impresionaba a cualquiera. Se presentó como el maestro de ceremonia, y aseguró que, en breve, anunciaría a su primer artista.  
 
    —Bienvenidos, queridos amigos —anunció con voz chillona, refiriéndose a los únicos dos sentados allí—. Tengo el agrado de presentarles a la Sacerdotisa Complaciente. Verán cómo se entrega al placer del sexo para satisfacer a tres de sus sometidos. Será la protagonista del pecado de la lujuria, por lo que la castigarán con la muerte, junto con sus esclavos.  
 
    Al oír la última frase, Augusto —inquieto— parpadeó. La cara le palideció. No sabía si quedarse sentado o salir corriendo. La curiosidad era más poderosa que su miedo. 
 
    Estaba absorto pensando en esas palabras, cuando sintió que Esther le apretaba con fuerza su miembro expectante. Sí, estaba excitado. Ella le abrió la bragueta y asomó erecto como un mástil. Augusto emitía resoplidos de placer al sentir las caricias sobre su sexo aterciopelado. Estaba por eyacular. Esther se detuvo y le pidió que esperara, que lo dejara para el final, porque todo se iba a poner mejor.  
 
    El morbo lo llevaba a creer que las palabras de la rata humana no tenían otro sentido diferente a darle emoción al número artístico. Es un juego loco de Esther     —pensó, tratando de convencerse.  
 
    De súbito, detrás de bambalinas, se empezó a escuchar agitación y grititos de excitación. Augusto no alcanzaba a imaginar que algo malo fuera a pasar esa noche. Solo es un show para despertar nuestros más bajos instintos sexuales; no es más que eso —especuló. 
 
    La rata hizo una reverencia ante la entrada de la Sacerdotisa Complaciente, que vestía una túnica azul traslúcida. Una corona de flores, blancas y frescas le adornaba la cabeza. Tenía una larga cabellera de color rojo naranja, que le llegaba hasta la cintura. Ella, sin pronunciar palabra, saludó con una genuflexión y se quedó quieta, como si fuera una estatua.  
 
    Dos hombres —semidesnudos, con cuerpo de Apolo— aparecieron en el escenario. Uno era de piel blanca, casi transparente. Tenía un lunar rojo entre las cejas pobladas y plateadas. El otro era moreno. Con una cabellera negra y rizada que le llegaba hasta los hombros. Ambos flanquearon a la mujer, la deseaban y, como si fueran víboras, con sus lenguas bífidas se relamieron los labios con gestos obscenos e insinuantes.  
 
    La Sacerdotisa Complaciente exhibió su desnudez dejando caer su túnica al suelo; su voluminosa figura parecía sacada de un cuadro renacentista. Los hombres se quitaron los taparrabos, y procedieron a tocarla de forma sensual. El sonido de una flauta que provenía del otro lado del escenario acompañaba el momento.  
 
    Esther le explicó a Augusto que querían simular un paraíso terrenal, y que muy pronto tendrían que pagar por sus pecados. Él solo asintió, y siguió observando aquel acto, ya estaba pensando en que, quizá, no le gustaría quedarse hasta el final. Deseaba huir. ¿Cómo lo haría? Ese lugar era como una cárcel de la que no se podía escapar con facilidad, porque sabía que estaba lleno de puertas cerradas bajo llave y candados gruesos, sin embargo, recordó que, al entrar, notó que una de las portezuelas no estaba asegurada. 
 
    El juego continuó entre los participantes. Cada momento era más excitante y perverso. Un tercer artista arribó. Era un viejo con cara de moribundo que parecía un indigente. El hombre se sentó frente al trío y comenzó a masturbarse. Emitía gruñidos como los de un animal herido. La Sacerdotisa Complaciente lo llamó, el hombre se unió al jolgorio. Todos gemían y se tocaban, respiraban con agitación. El momento del clímax se acercaba. La mujer se le ofreció al moreno, que la puso en una posición bestial para penetrarla; entretanto, ella complacía con sexo oral al albino.  
 
    El viejo, unido a la orgía, le acariciaba a la mujer los senos que estaban impregnados de un aceite perfumado. Un ruido, como el de un trueno, interrumpió el espectáculo y provocó que Augusto saltara de su sillón. Abrió los ojos más de la cuenta y, temeroso, miró a todos lados buscando de dónde provenía ese sonido tan escandaloso que se escuchó más fuerte por el eco. Se sobresaltó tanto con esa estridencia, que su miembro volvió a la flacidez.  
 
    De nuevo y, casi que de inmediato, comenzó un duro repiqueteo de tambores. En medio de tal confusión, un hombre salió de una esquina del lugar y saltó a la tarima. Vestía de blanco, y portaba una daga dorada con un filo que resplandecía. Con un alarido anunció que él era el dios encarnado proveniente del cielo y que venía a castigar a los impuros. Al tiempo, dos hombres grandes y musculosos se unieron a la función sometiendo al moreno, que no opuso resistencia. El supuesto dios vengador se le acercó al hombre moreno, le agarró la mandíbula y se la levantó con rapidez para cortarle de tajo la yugular con su afilada daga. Hizo lo mismo con el albino. Ríos de sangre se derramaron sobre el escenario; fluyeron como una cascada sobre la alfombra, hasta llegar a los zapatos del invitado de honor. 
 
    Augusto ahogó un grito, no tenía la energía para exteriorizarlo. Se paralizó. Sintió que se iba a desmayar. No comprendía lo que sucedía, estaba obnubilado por el terror. Esther reía sin parar, con tanta emoción, que temblaba. No podía controlarse; parecía estar a punto de sufrir un ataque. 
 
    Augusto trató de recobrar la lucidez. Quiso huir, pero era demasiado tarde. Se sentía como un roedor atrapado en un laberinto. La confusión mental lo hacía correr de un lado a otro buscando una salida, hasta que recordó que había visto una portezuela sin cerradura y se dirigió hacia allá. La abrió con desesperación, y cuando puso el pie para continuar el trayecto, su cuerpo cayó a una fosa en donde una jauría de perros salvajes que, junto a Satán y Hitler, lo esperaban para devorarlo. Los alaridos de terror de Augusto eran espeluznantes. Y el ladrido endemoniado de los perros no cesaba.  
 
    Después de unos minutos, los gritos se apagaron. Para entonces, Augusto ya era la comida de los canes. Solo se oía el relamer de los animales saboreando la carne y el ruido que hacían al quebrar los huesos.  
 
    Esther le gritaba que era un maldito, que así era como quería verlo morir, devorado por sus infernales canes.  
 
    Después de ese episodio, salió de La cámara del placer y les pidió a sus asistentes limpiar y poner todo en orden. Los hombres obedecieron y le hicieron una reverencia. Luego, se reunieron para pronunciar en coro: «Gracias, Satán, por esta deliciosa noche. Tus hijos te han homenajeado. Ofrecemos este sacrificio para ti». Los hombres de la secta continuaron adorando al demonio con extrañas plegarias en una lengua desconocida. 
 
    Esther estaba tan satisfecha, que le dio las gracias al señor del mal por haberle prodigado a Augusto, por haber sido presa fácil en el bar de la calle Monroe 666, en donde todos podían serlo.  
 
     
 
    ***** 
 
    Eran casi las cuatro de la madrugada. Gerald no pudo entrar a la casa de Esther como lo tenía planeado esa noche porque los perros no se lo permitieron, tendría que ver si la próxima vez les daba algún somnífero. Durante la espera se quedó dormido dentro de su auto. Por eso, tampoco se dio cuenta si Augusto salió o no de la mansión, solo lo vio entrar en compañía de Esther. Su valioso tiempo se había perdido, no tenía nada importante que contar, sin embargo, muy pronto se enteraría de lo sucedido esa noche. 
 
    Quería y debía seguir con su investigación, así le costara la vida. 
 
  
 
  
   
    SEIS 
 
     
 
    Otra noche más acontecía en el Black Cat de la calle Monroe 666 y la gente de siembre estaba sentada en los mismos lugares. Gerald entró pensando en encontrarse con Esther y su pareja. Eran cerca de las nueve de la noche, más o menos la hora en la que ellos siempre estaban en el bar.  
 
    Steven, como de costumbre, limpiaba los vasos y las copas, y atendía con su sin igual amabilidad. Él, en el fondo, era un buen hombre.  
 
    Margaret acababa de llegar y se notaba molesta. Le pidió a Steven que le diera un tequila. A él no le pareció buena idea, el efecto que hacía el licor en ella era bastante desagradable, se ponía demasiado melancólica y comenzaba a contar sus miserias a todo aquel que entraba al bar. Sin embargo, el barman comprendía que el cliente es el que manda y debe obtener lo que pide. 
 
    Al fondo, Mr. Al Vicarito tocaba el piano y Peggy se esforzaba por cantar con todo su corazón. Lolita estaba sentada con Di Mauro, que desde el día que la conoció, no la dejaba en paz. Ella sabía que con él tenía asegurado un sueldo sustancioso de por vida.  
 
    Todo trascurría como siempre, cuando Esther entró sin Augusto, se sentó en la barra. Gerald no dudó en ir a su encuentro. 
 
    —Oye, querida, ¿qué ha pasado con tu novio? ¿No viene contigo esta noche? 
 
    —No, mi querido Gerald, se ha ido de la ciudad. El bastardo me dejó una nota en la mesa de noche diciendo que tenía que salir de viaje, uno muy largo. No sé a dónde rayos ha ido. Y… ¡A ti qué te importa!  
 
    —No quise ofenderte, solo era una simple pregunta. Ojalá regrese pronto, me simpatiza.  
 
    —A mí también, pero no se puede obligar a nadie a quedarse en un lugar, ¿o sí? 
 
    —Eso es muy cierto. Como no está, me gustaría invitarte a una copa. 
 
    —Siempre estaré dispuesta a compartir contigo, mi queridísimo amigo. Por esta noche, no pensemos más en Augusto, es una mierda de hombre. Tomemos una copa —le expresó cruzando la pierna y fingiendo una sonrisa amable. 
 
    La intención de Gerald, al acercarse a Esther, era poder entrar a su casa, dadas las sospechas que tenía de ella; quería indagar, curiosear qué había allí adentro. No era posible que todos sus maridos o amantes desaparecieran, así como así. 
 
  
 
  
   
    SIETE 
 
     
 
    Los pensamientos atormentaban a Lolita, que estaba sentada en la barra de un bar del Cesar Palace. Ya no quería estar con John; le exigía demasiado y ella no aguantaba más. El hombre le quitaba todo el dinero que ganaba prostituyéndose a cambio de comida, ropa y un lugar para dormir. En los últimos meses, no se sentía muy bien; tenía mareos y náuseas por la mañana. Sospechaba que estaba embarazada, y eso la preocupaba.  
 
    Pidió una copa, aunque tenía que cuidarse, por si acaso esperaba un bebé. Estaba segura de que no quería afectarlo, por lo que jamás se sometería a un aborto; todo lo contrario, tenía todas sus ilusiones y esperanzas en esa creatura. Además, era claro que cuando John se enterara de su estado, la mandaría al diablo, de nada le iba a servir tener a una prostituta embarazada. 
 
    Esa noche, Lolita lucía un vestido de seda, color naranja. Se había arreglado el cabello y maquillado con esmero. Se veía radiante. Su mirada era embriagadora, su caminar. Todo en ella atraía la atención de los hombres.  
 
    Una voz masculina que le preguntaba su nombre irrumpió sus pensamientos, ella lo pronunció articulándolo con desgano. Ahí inició una agradable conversación con un extraño.  
 
    —Cuéntame, Lolita, ¿qué haces en Las Vegas? 
 
    —Trabajo. Soy acompañante de distinguidos caballeros. 
 
    —Y tú, ¿cómo te llamas? 
 
    —Steven. Vengo desde San Francisco. Allí, entre muchos otros negocios, tengo un bar llamado Black Cat. Es un lugar muy famoso. Está situado en la calle Monroe 666. Te daré las indicaciones exactas para que no te pierdas, por si algún día quieres visitarlo. Vine a Las Vegas a descansar de toda esa gente loca que va ese bar. 
 
    —Qué interesante. ¿Cuánto tiempo te quedarás? 
 
    —Estaré por aquí unos quince días. Quiero desintoxicarme un poco de ese ambiente y probar suerte en los casinos. Tengo un yate en los muelles de Fisherman’s Wharf; no es muy grande, pero está muy bien equipado y siempre van conmigo un chef y un barman, porque invito a gente famosa, como actores y cantantes de la talla de Frank Sinatra, Marilyn Monroe, etcétera. Por cierto, Frank es mi gran amigo y disfruta mucho de mi compañía. 
 
    —¡Wow! ¿Frank Sinatra! Quisiera conocerlo algún día.  
 
    —Puedes venir cuando quieras y te lo presento. Estoy seguro de que se enamorará de ti al instante. Eres muy bonita, Lolita. ¿Cuáles son tus planes para esta noche? Me gustaría invitarte a cenar en el mejor restaurante de Las Vegas. 
 
    —No creo que sea posible —manifestó.  
 
    Lolita notó que, en ese preciso momento, John entraba al lugar. Al verla acompañada, le hizo una mueca de desagrado. Y haciéndole señas, le preguntó que con quién estaba. Con la curiosidad de un marido celoso, John caminó con prisa y se plantó a su lado. Extendió su mano, y se presentó, fingiendo ser todo un caballero. Luego, le susurró a Lolita algo en el oído. Ella sonrió con timidez y se despidió de Steven. Antes de irse, John decidió ir al baño; al salir, se entretuvo con un amigo con el que coincidió. Sin quitarle la mirada a Lolita, invitó a su amigo a tomarse un trago, y juntos se dirigieron a una mesa que él tenía reservada.   
 
    Steven le entregó su tarjeta personal a Lolita. En el reverso, escribió el nombre y el número telefónico del hotel en donde se hospedaba. Con temor, ella la tomó rápido, y la guardó. El chico, aprovechando que John estaba distraído con su amigo, le pidió al barman que les hiciera una foto, quería inmortalizar ese momento. El hombre aceptó complacido. Afirmó que la exhibiría en la galería de famosos que había en una pared del lugar, y aunque ellos no eran personajes célebres, la mujer era muy linda, y él un muy distinguido visitante y merecían estar en ese lugar de honor. Entusiasmados, accedieron a que su breve encuentro estuviera expuesto por siempre ante los ojos de todos.  
 
    John no tardó mucho en volver. Tomó a Lolita por el brazo y la jaloneó para que saliera del club. Ella se despidió de Steven con indiferencia. Él se quedó confundido, pensando que —tal vez— John era su amante.  
 
    Afuera, le reclamó por ese hombre. Le increpó que no era el cliente que debía atender esa noche; ese solo era un forastero al que no tenía que prestarle ninguna atención.  
 
    A Steven, Lolita lo cautivó. Le gustó. Le pareció misteriosa. Pero le asaltaron un par de dudas. ¿Quién será en realidad ese tal John? ¿Podré tener la esperanza de ver a Lolita una vez más y conocerla mejor? Con ese hombre a su lado, no estaba tan seguro, no parecía ser buena persona, además, su porte y temperamento eran intimidantes. Un hombre corpulento, de mirada fría e indagadora, no daba buena impresión.  
 
    ***** 
 
    Era la medianoche y hacía calor. El ruido del tráfico se escuchaba a lo lejos, también el de las sirenas de patrullas y ambulancias. Lolita y John llegaron al departamento discutiendo como dos dementes. Ella le reclamaba sus maltratos; él, la falta de compromiso en su trabajo.  
 
    Después de cinco años, el amor que sintió Lolita por él había escapado por la ventana junto con todas las ilusiones sembradas en su corazón que —marchito— solo albergaba rencor por John, pues la explotaba y la obligaba a prostituirse. Lolita ya estaba harta de esa vida. Aquella ilusión que tuvo de convertirse en la esposa ideal y ama de casa perfecta se desvaneció como la niebla bajo el sol. En ella solo crecía odio y resentimiento.  
 
    Todas las promesas que John le hizo alguna vez fueron incumplidas. Lolita aspiraba a formar una familia, tener chiquillos y verlos correr por toda la casa, así, su madre la perdonaría. Pero a él, que era grosero y abusivo, lo único que le importaba era el dinero. Jamás pensó en una relación formal; quería explotar su sexo, porque ella solo era un objeto al que, a veces, quería de manera enfermiza.  
 
    En medio del alboroto, Lolita pensó en Steven, el millonario, y consideró que, a lo mejor, él la podía ayudar a escapar. Es cierto, lo acababa de conocer, pero se notaba interesado en ella. Tal vez, era un ángel enviado por Dios o uno que su furiosa y resentida madre había invocado para salvarla de la pecaminosa vida que llevaba. Sin saber cómo, trataría de huir antes de que, un mal día, John la matara. Lolita le temía. Él la golpeaba con frecuencia, eso sí, jamás le tocó el rostro, sabía que era lo primero en lo que se fijaban los clientes.  
 
    La pelea se tornó hostil y muy violenta. Lolita devolvía cada una de las bofetadas que John le daba, así como los insultos. John, desaforado, la empujó tan fuerte, que le hizo golpear la cabeza contra un mueble. Ella le gritó que no le pegara más y sacó a relucir el secreto que estaba guardando, le confesó que sospechaba que estaba embarazada. John se quedó inmóvil y mudo, después de unos segundos reaccionó: 
 
    —¿Qué dices, zorra! —le preguntó furioso. 
 
    —Que creo estar embarazada. No puedes seguir golpeándome.  
 
    —¡Puta maldita! ¿De quién es ese bastardo! Apuesto que será difícil saberlo —recalcó con un sarcasmo brutal, tras darle una fuerte bofetada.  
 
    —¡No lo sé! —articuló en medio de un llanto incontenible. 
 
    —Pues tendrás que sacarlo de tu vientre; así no me sirves para nada. 
 
    —Eso jamás —respondió a gritos. 
 
    —O te lo sacas o lo hago yo mismo —le advirtió con furia.  
 
    —No te vas a atrever, porque no te lo voy a permitir —le advirtió, llena de valor. 
 
    John se dirigió a la cocina; de la gaveta sacó un cuchillo grande y afilado, y la amenazó. Lolita corrió despavorida al ver la cara de aquella bestia enorme deformada por la ira empuñando el cuchillo hacia ella. Se metió en la habitación y se encerró bajo llave. No tenía cerca el teléfono para llamar a la policía. El aparato estaba afuera en la sala. Ella estaba segura de que, si salía, John la mataría. Él pateaba la puerta y le ordenaba, entre gritos y con palabras soeces, que abriera. Lolita creía que la puerta, tarde o temprano, cedería a los golpes, y que él la asesinaría sin piedad. Pensaba en su hijo; si la mataba, él no nacería. Su cara estaba encendida de tanto llorar. ¿Qué haría? Tenía que actuar con rapidez o aquella puerta caería pronto al suelo. Volvió a revisar si en el dormitorio había algún objeto para defenderse, no encontró nada. Observó la ventana para ver si podía escapar, pero estaba demasiado alto y, si lo hacía, era probable que se fracturara una pierna, perdiera al bebé o se matara. 
 
    —¡Abre, puta! —le gritaba.  
 
    Lolita se sentía perdida, respiraba hondo y trataba de pensar con cabeza fría. Su estrategia sería calmarlo, no tenía otra salida. Entonces, con voz suave, entrecortada, y aparentando sumisión, le prometió: 
 
    —Está bien, tú ganas. Voy a interrumpir el embarazo y te doy mi palabra que seré más eficiente en mi trabajo. No me hagas daño, por favor. Te traeré mucho dinero. Desde ahora, todo cambiará, mi amor. Puedes confiar en mí. Todo será como antes. 
 
     Al escuchar esto, John dejó de rugir, parecía estar más calmado. El silencio imperaba, después de unos minutos, le sentenció: 
 
    —Si no lo haces, te arrepentirás. Si no te libras de ese estorbo, no te dejaré en paz. No me provoques. 
 
    —Te lo juro. Mañana iré a una de esas clínicas y me haré un aborto. Pero ¿cómo voy a saber que no me harás nada, si abro la puerta? 
 
    —Te doy mi palabra. A lo mejor, sea la primera vez que la cumpla. Te amo. Te prometo que no te haré daño.  
 
    Lolita abrió despacio la puerta. Asomó el rostro con temor y cautela. John —al verla— la empujó con fuerza y la hizo trastabillar para que cayera sobre la cama. Se lanzó sobre ella y la besó con desespero y furiosa pasión. Con voz trémula, mientras la desvestía, le pedía perdón. Lolita fingió amarlo con locura. Cuando terminaron, John le pidió que fuera a la cocina a traerle un whisky en las rocas. Obedeció sin decir una palabra. Al salir del dormitorio, advirtió que su arma estaba sobre una mesa en la sala. De inmediato, su pensamiento maquinó la muerte del hombre. Agarró la pistola, la escondió entre los pliegues de su bata, y entró a esa habitación dispuesta a todo.  
 
  
 
  
   
    OCHO 
 
     
 
    Después de varias noches de íntima cercanía, Esther y Gerald comenzaron una amistad entrañable. Se contaban todo. Detallaron sus vidas desde que eran niños; también, sus secretos, ambiciones, necesidades, ilusiones y esperanzas. Hablaron de todo, menos de los exmaridos de Esther, que era el tema que más le interesaba escuchar a Gerald, y que ella esquivaba con inteligencia. No obstante, él la tenía en sus manos o, al menos, eso pensaba, porque en realidad era la viuda la que lo tenía atrapado en su telaraña. Saber quién saldría invicto de esta unión sería cuestión de tiempo. Gerald no tenía la más remota idea que en la casa de Esther había un lugar que se llamaba La cámara del placer, ni todo lo que implicaba.  
 
    Esa noche se encontraban en el reservado. Esther sintió que ya era hora de llevarlo a su casa. Se disculpó y fue al baño. Se miró en el espejo y notó que asomaban algunas arrugas en el rostro, eso la hizo pensar que, a lo mejor, ya era el momento de tener a alguien a su lado de forma constante, pero se arrepintió cuando recordó que sus manías no la dejarían. Tan pronto regresó del tocador, le sugirió a Gerald que se fueran. Él no pareció sorprendido, ya que era justo lo que estaba esperando: ser invitado.  
 
    —Ahora es mi momento —dedujo—, tengo que aprovechar mi visita para escudriñar cada rincón de esa casa sin que ella lo note; debo encontrar alguna pista que me lleve al paradero de Augusto. Estoy listo, bella dama —le respondió con voz ceremoniosa.  
 
    Esther sintió que volaba de felicidad. —Esta es mi noche —pensó—. Le voy a demostrar a este hombrecillo cómo ama una hembra de verdad.  
 
    —Me siento muy feliz de que vengas a mi casa; quiero que la conozcas, porque de ahora en adelante, será tuya también —le aseguró pestañeando con coquetería.  
 
    Sin más, salieron del bar como dos grandes amigos en medio de una charla que parecía divertida. Mr. Al y Steven se asombraron al verlos partir.  
 
     
 
    ***** 
 
    La luna alumbraba con timidez, había algo extraño en el ambiente. Al llegar a la mansión, los recibieron esos perros tan desagradables. Gerald disimuló su temor, pensó que los canes lo harían trizas cuando escuchó sus horrendos ladridos. Los perros le mostraban sus colmillos afilados y llenos de baba. Satán, el más feroz, tenía sangre en su hocico. El hombre, al verlo, sintió que el corazón se le detenía por unos segundos. —¿A quién habrá mordido? —se preguntó.  
 
    Esther, al ver que su acompañante estaba paralizado del miedo, le pidió que se calmara.  
 
    —Ellos son maleducados. En cuanto te conozcan, cambiarán su forma de abordarte. ¡Ya verás! 
 
    —¿Por qué tiene sangre en el hocico el que más ladra? — preguntó Gerald con agobio.  
 
    —No temas, es debido a que comen carne fresca y de seguro estaba sanguinolenta. ¡Cállate, Satán! No asustes a mi invitado —le gritó con autoridad. 
 
    Hitler, que a la vez estaba ladrando, se calló al escuchar el alarido furioso de su ama. Los dos metieron la cola entre las patas y, moviéndose de forma extraña, desaparecieron. 
 
    —Vaya recibimiento más cariñoso —bromeó Gerald, en medio de un temblor de piernas que logró controlar con esfuerzo. 
 
    —Pasa, querido. No temas. Aunque parezcan escandalosos y agresivos, son unas ovejitas.  
 
    Gerald se asombró al ver la grandeza de aquella mansión. Estaba llena de obras de arte y antigüedades que, de seguro, provenían de tiendas famosas.  
 
    Tal y como lo hizo con Augusto, Esther lo invitó a sentarse en el sofá. Luego, se dirigió al bar, de donde sacó una botella de vino y la cargó con sumo cuidado, como si se tratara de algo muy valioso. 
 
    —Ahora, brindemos por una amistad eterna —propuso con solemnidad.  
 
    Gerald levantó su copa de cristal y, antes del primer sorbo, le dio un beso acaramelado. La noche apenas comenzaba. Lo que le esperaba al detective no sería nada romántico.  
 
  
 
  
   
    NUEVE 
 
     
 
    En la tensa quietud de la noche, se escuchó el estallido de disparos; fue tanto el estruendo, que los vecinos se asomaron nerviosos por las ventanas para saber de dónde provenía. 
 
    Dentro del edificio, algunos habitantes abrieron las puertas de sus departamentos, pero las volvieron a cerrar por temor. Uno de ellos, el más curioso, vio a una chica delgada y de pelo cobrizo que corría despavorida, como si un mal espíritu la persiguiera.  
 
    Esa noche, Lolita —extenuada y con manos temblorosas— apuntó con el arma al cuerpo de John Maverick. Decidida y pensando en la creatura que llevaba en su vientre, sacó el coraje que jamás creyó tener. No iba a permitir que le mataran a su bebé. Le disparó tres veces a John, que se encontraba relajado sobre la cama, desnudo y con los ojos cerrados. El hombre, al sentir los impactos, apenas emitió un leve quejido. Todo sucedió tan rápido que no le dio tiempo ni de abrir los ojos.  
 
    Lolita, al ver que John no se movía, aprovechó para tomar un fajo de billetes que estaba sobre la mesa de noche y, de prisa, se fue directo al armario. Agarró de un tirón un pantalón, una camisa y una chaqueta, y se vistió. Metió en el morral el arma, el dinero y algunos otros elementos importantes. Abrió la puerta, y salió corriendo horrorizada.  
 
    El más curioso de los vecinos fue el único que la vio pasar. Aunque se notaba asustado, quería saber qué era lo que sucedía. Este hombre era viejo y cegatón, por lo que su turbada visión no le respondía muy bien, aun así, consiguió afinar la vista y logró ver a la chica. Sospechó que algo muy malo había ocurrido en uno de los departamentos.  
 
    Salió al pasillo, y encontró una puerta abierta. Supuso que los disparos provenían de ahí. Se asomó con cautela y, al entrar a la sala, encontró todo en orden. Con prudencia, se dirigió hacia la recámara, y vio el cuerpo de John inerte. El viejo se llenó de miedo. Llamó una ambulancia y a la policía, que no tardaron en llegar.  
 
    La policía y los servicios de asistencia arribaron al mismo tiempo. Los paramédicos entraron al edificio corriendo. Querían salvarle la vida a la víctima, a toda costa. El viejo los esperaba en el segundo piso para indicarles cuál era el departamento en donde estaba el herido. Después de señalarles la dirección, regresó a su vivienda sin decir una palabra más. 
 
    En el dormitorio, yacía el cuerpo de John. Los encargados tomaron sus signos vitales y aún tenía pulso.  
 
    —¡El hombre no está muerto! —gritó uno de ellos—. Los demás corrieron hacia donde estaba su compañero y, entre todos, lo pusieron en una camilla y bajaron con cuidado las escaleras. En la ambulancia, le dieron los primeros auxilios. John aún respiraba. Su condición era crítica, se ignoraba si podía llegar al hospital con vida.  
 
    En la sala de emergencias, los médicos se sorprendieron al ver que aquel hombre todavía vivía después de haber recibido tres balazos. Lo prepararon y lo metieron al quirófano con rapidez.  
 
    —Si se salva, será un milagro —opinó uno de los galenos. 
 
    —Si no es Dios quien lo salve, tal vez sea el demonio —apuntó otro de ellos. 
 
     
 
    ***** 
 
    Lolita corrió cuadras y cuadras sin parar. El terror la invadía. A cada rato, volteaba a ver para comprobar que nadie la seguía. Pese a que iba llorando, no sentía remordimiento. La razón de su llanto era porque no podía imaginarse estar tras las rejas. De su madre no se confiaba, quizá, no lo iba a querer por ser un hijo bastardo. Estaba segura de que así lo llamaría, dadas sus convicciones religiosas. Tenía que huir de Las Vegas. En medio de su tribulación, se acordó de Steven; aquel muchacho tan amable y dulce que la cortejó aquella noche. Llevaba consigo su tarjeta.  
 
    Después de recorrer muchas calles, vio una caseta de teléfono. Se aproximó, y entró. De su morral, sacó la tarjeta en la que tenía el número de Steven. La incertidumbre la hundió en la desesperanza, pese a ello, iba a tratar de contactarlo. Con intensa ansiedad, marcó el número, nadie contestó. Insistió un par de veces más, y nada. Nerviosa, estaba pendiente de lo que sucedía afuera porque John tenía ojos en todos lados y temía que la estuvieran siguiendo. En el último intento, Steven contestó el teléfono. 
 
    —¡Steven, es Lolita! ¡Necesito tu ayuda urgente! ¡Por favor, ven por mí! ¡Es de vida o muerte!  
 
    —¡Cálmate! Dame la dirección exacta. En este instante, tomo un taxi y voy para allá. No te pasará nada.  
 
    Steven salió en pijama; solo se puso encima un abrigo liviano. La calle estaba desierta. No parecía que fuera a encontrar ningún taxi a esa hora. Después de un rato, apareció uno. Él lo abordó con afán. Le pidió al taxista que lo llevara a la dirección dada por Lolita. Le entregó un papel. El conductor le garantizó que no estaban muy lejos.   
 
    —¡Por favor, dese prisa! —le suplicó.  
 
    El hombre aceleró el auto, y en quince minutos ya estaban frente a la cabina telefónica. Steven vio a la mujercita demacrada, llorando y muy asustada. Se bajó del auto, le pidió al taxista que lo esperara. Corrió hacia la cabina, y la abrió. Al ver a Lolita tan descompuesta, la abrazó y la reconfortó.  
 
    —Nada te pasará conmigo. Salgamos de aquí de inmediato —le propuso con aplomo.  
 
    Lolita se sintió protegida y segura. Se metieron al yellow cab, y se dirigieron al hotel en donde Steven estaba hospedado. Era un lugar sencillo, pero decente. A toda prisa, salieron del auto y, de la misma manera, subieron al quinto piso. Steven vio para un lado y para otro, y en completo silencio, entraron al dormitorio.  
 
    Tan pronto llegaron, Lolita se lanzó sobre la cama sin poder dejar de llorar. Steven se acercó, la convenció para que se tomara un whisky doble. Ella accedió. Él sacó dos botellitas del minibar, y las sirvió en un vaso.  
 
    —Bebe este trago de un sorbo. Te ayudará a calmarte. Dime, ¿qué está sucediendo? Tómate tu tiempo.  
 
    Ella no podía sostener el vaso, casi se le cae. Los nervios la estaban traicionando. Él le ayudó para que bebiera un sorbo grande; luego otro, hasta terminarlo.  
 
    —Respira profundo —le aconsejó— y relájate lo que más puedas. 
 
    —Steven, eres como mi ángel guardián, si no nos hubiéramos conocido, no sé a quién habría acudido.  
 
    —Por favor, Lolita, dime lo que sucedió.  
 
    Le contó toda la historia, desde que conoció a John en su pueblo, y cómo él la había engañado con promesas de formar una familia y demás. Steven, la escuchó atento.  
 
    —Él me ha explotado como prostituta. Me exige grandes cantidades de dinero, que no puedo conseguir, pese a que trabajo todas las noches en los mejores bares de la ciudad. Yo no quiero ser una prostituta; no, para un hijo de perra como John. Si alguna vez me toca seguir en este camino, solo lo haría por mi hijo. Estoy embarazada —le confesó—. John quería que abortara a la creatura. ¡Eso nunca! Así me cueste la vida. 
 
    Todo empezó en ese punto, cuando le dije que no lo haría, entonces, me amenazó y me golpeó. Me quería matar en ese momento, pero lo convencí a base de engaños, para que me dejara con vida. Se confió, y entró al dormitorio. Tuvimos sexo. Fingí que lo quería para ganar tiempo. 
 
    Al terminar, lo dejé sobre la cama, y salí a la cocina a buscar un whisky que me pidió. En la mesa de la sala vi su arma. La tomé, y entré al dormitorio. Como lo vi relajado y con los ojos cerrados, le apunté, y le disparé tres veces. De inmediato, salí huyendo. Me vio un hombre viejo que vive en un departamento vecino. ¡Estoy aterrada! ¡Iré a la cárcel por asesina! ¿Qué haré con mi hijo! 
 
    —Escúchame, Lolita, no vas a ir a ninguna cárcel. Esta noche partiremos de Las Vegas. Iremos a mi pequeña vivienda en San Francisco. Allí, estarás a salvo hasta que finalice tu embarazo. Te voy a cuidar.  Después, veremos qué vamos a hacer. No se puede planear tanto en minutos. Arreglaré mi valija, nos marcharemos en este momento. No temas. 
 
    Lolita se lanzó a los brazos de Steven sollozando. Él la apretó contra su pecho y le prometió que todo iba a estar bien.  
 
    —Lo único que no te puedo dar es una casa lujosa, ni yates, ni grandes autos; por lo demás, te aseguro que no nos faltará nada.  
 
    —Pero… Yo creí que tú… Eras un hombre de mucho dinero, por lo que contabas. 
 
    —Todo es mentira, mi niña querida. No soy malo, solo te dijo eso para impresionarte. Soy un hombre pobre. Trabajo como barman en un lugar llamado Black Cat de la calle Monroe 666. Lo siento. 
 
    —Eso no importa. Me has salvado la vida y no te imaginas cuánto te lo agradezco. ¡Vámonos ya! Aprovechemos la oscuridad de la noche, pronto amanecerá. 
 
    —Y para ti, querida, también amanecerá otro nuevo día, lleno de paz. Tú y tu bebé tendrán una mejor vida.  
 
  
 
  
   
    DIEZ 
 
     
 
    Gerald sintió un pequeño escalofrío y sus músculos se tensaron al seguir a Esther por el penumbroso pasillo que conducía a La cámara del placer. Sospechaba que, quizá, era allí en donde esa bruja mataba a sus víctimas. Por intuición, y gracias a su experiencia como detective, sabía que todos esos pasillos sombríos no llevan a nada bueno; no obstante, se tranquilizó al recordar que estaba armado, y que podía usar su pistola en caso de peligro. Él no iba a caer como los demás. No iba a ser tan fácil para Esther engatusarlo. Sin embargo, siguió a la mujer, sin decir nada.   
 
    —Por aquí, mi amor —le indicó con voz melosa—. Muy pronto, estarás en La cámara del placer, mi cariño. Allí, gozarás como un niño en una tienda de dulces, ya lo verás. Llegaron a la puerta que estaba cerrada con seguro, Esther sacó la llave indicada de un gran manojo. Abrió, y Gerald entró con desconfianza, tenía los ojos muy abiertos. Examinó la sala, el bar, el anfiteatro, las sillas aterciopeladas, y, tal como sucedió con Augusto, un hombre los recibió con una copa rebosante de la mejor champaña. Estaba impresionado.  
 
    —Ven, querido, siéntate y disfruta de la obra erótica —le musitó sobándole la entrepierna. 
 
    Despidió al hombre que los atendía. No quería a nadie cerca. La muerte de Gerald sería de otra manera; esta vez, no iba a ser devorado por los perros, sino que le daría la oportunidad al Dios Vengador, uno de sus actores macabros, que le cortara el cuello, así, ella bebería la sangre. Cuando todo acabara, los miembros del Cordero de Dios se unirían al festín sangriento de una muerte ofrecida a Satanás. 
 
    Lo que más le interesaba a Gerald era escudriñar el lugar, ver qué había en ese sitio tan peculiar y raro; pero con Esther despierta y queriendo tener sexo, no iba a ser tan fácil, por eso, pondría en su bebida un potente sedante sin que ella se percatara.  
 
    Se abrió el telón, y salieron dos mujeres desnudas que bailaban con lentitud. Mientras Esther se complacía viéndolas con lujuria, Gerald aprovechaba el momento para derramar el potente polvo adormecedor en su copa. El Dios Vengador apareció con una filosa daga en la mano. Gerald, con disimulo, como si quisiera rascarse la espalda, constató que llevaba su arma. A él no le dio buena espina ese hombre, le parecía que no era más que un asesino; por eso, estaba listo para defenderse ante cualquier peligro.  
 
    Esther estaba sumida en la obra erótica que tenía como protagonistas a los miembros de la secta satánica. Después de los excitantes juegos sexuales, las mujeres comenzaron a tener relaciones con el Dios Vengador, quien gemía y se complacía tocándoles el cuerpo. Ellas gritaban y pronunciaban palabras en un idioma antiguo que solo ellos comprendían.   
 
    Esther tenía planeado que, una vez terminaran la orgía de placer, el Dios Vengador se acercara a Gerald a cortarle el cuello con su filosa daga; lo que ella no sabía es que Gerald tenía un plan.   
 
    La viuda le propuso a Gerald que formaran un ménage à trois con una de las chicas y con ella. Él, aparentando entusiasmo y para no despertar sospechas, le susurró que nada le gustaría más que eso.  
 
    Sin esperarlo, todo el lugar se sumió en la más completa oscuridad. Los cirios negros encendidos se apagaron sin razón; en ese momento, Gerald sintió la cabeza de Esther en su hombro y, sin verla, pudo constatar que estaba inmersa en un sueño comatoso. El sedante había hecho su efecto; sin embargo, le preocupaba que el Dios Vengador y las mujeres se dieran cuenta una vez volviera la energía. ¿Qué pasaría entonces? Gerald alistó su arma. Estaba dispuesto a defenderse del asesino. 
 
    De repente, el lugar se iluminó. Las mujeres se dieron cuenta de que su ama estaba inconsciente; se llenaron de pánico y huyeron atemorizadas. No fue así con el Dios Vengador, quien saltó del escenario, se dirigió con rapidez a donde estaba Gerald y, con daga en mano, se abalanzó sobre él. En el forcejeo, la daga alcanzó el brazo izquierdo de Gerald. La sangre brotó generosa de la herida, y él cayó al suelo. Pese a que quedó tendido, sacó fuerzas, empuñó su arma, y le disparó al asesino, que sucumbió.  
 
    Hincado sobre la alfombra, Gerald se fue de bruces. Con esfuerzo, se acercó al hombre y le descargó otro disparo. De la mesa, tomó un pedazo de tela, y se hizo un torniquete para detener el sangramiento. Ahora, podía escudriñar hasta el último rincón del lugar sin sentirse amenazado y recolectar evidencia para comprobar que Esther era una psicópata que pertenecía a una secta satánica.  
 
    Se dirigió al bar, abrió las gavetas y las revolcó. Lo único que halló fueron utensilios para preparar bebidas. Con arrebato y, como pudo, levantó los muebles, pero no encontró evidencias. Buscó detrás del telón; había un altar que, con seguridad, era el que usaban en los ritos macabros. Tenía que apresurarse; Esther despertaría y, antes de eso, él necesitaba pruebas, algo que en realidad demostrara que la mujer era culpable de las desapariciones de sus exmaridos y de Augusto. No iba a arriesgar su vida ni el prestigio que quería ganar por nada.  
 
    Observó que la viuda dormía en un profundo estupor, eso lo tranquilizó; nada más había asesinado al hombre en defensa propia. Se dirigió a la única puerta que estaba sin candado, la trampa en la que murió Augusto. Con actitud firme y decisiva, la abrió y, al hacerlo, también estuvo a punto de caer al vacío, solo que logró agarrarse de una columna que adornaba el marco. Retrocedió con tanta brusquedad, que se fue de espaldas. Se lastimó el brazo, pero se alzó con más coraje que nunca. Cuando se asomó, no podía creer lo que veía, entre la mugre y el fango distinguía desechos humanos y ropa jironada. A un lado de la fosa, Satán y Hitler ladraban sin tregua, rabiosos, posesos. Estaban fuera de control. Querían atraparlo, reclamaban su presa. Gerald cerró de un portazo la trampa. Su miedo fue tanto, que se mareó, sintió náuseas y rezó a todos los santos una oración. Nunca se había enfrentado a un caso como esos en toda su carrera.  
 
    Salió del lugar a toda prisa. Se acercó hasta donde Esther, quería tomar el manojo de llaves que ella tenía bajo su poder. La vio moverse, y pensó que, si despertaba, podía tener serios problemas. Agarró las llaves y notó que la mujer estaba volviendo en sí. Gimoteó. Abrió los ojos y, de inmediato, los volvió a cerrar. No tenía fuerzas para incorporarse, aunque él se dio cuenta de que luchaba por hacerlo.  
 
    Con las llaves en las manos, Gerald comenzó a probar varias cerraduras hasta que acertó en una y la abrió. Al salir, volvió a cerrar con llave y dejó a Esther presa en La cámara del placer.  
 
    El detective no tenía la menor idea de cuántas eran las víctimas de Esther; pensó en Augusto, y supuso que los restos humanos y los jirones de tela eran de él. Eso era algo que averiguaría la policía forense. 
 
    Respiraba con dificultad, cuando llegó al salón, tomó el teléfono, y llamó a William —el poli retirado— para contarle que al fin había atrapado a la Viuda Negra.  
 
    —¡Hola, William! ¡Urge que vengas a la casa de Esther! ¡Ven pronto! Ella es una asesina serial. Nuestras sospechas no eran tan inciertas.  
 
    —¿Qué dices! ¿Cuántos tragos te has tomado, Gerald?  
 
    —No estoy bromeando. ¡Apúrate! No me hagas perder el tiempo, que en este momento voy a hablar a la estación de policía.  
 
    —¡Dios mío! ¡Cuánta maldad! Tal como lo sospechamos. Llego lo antes posible. Pide refuerzos. Luego me cuentas. Cuídate, Gerald.  
 
    Gerald, un poco más calmado, llamaba a la policía mientras pensaba que Esther era una mujer desgraciada, perversa y diabólica. —Ahora, ya no tienes salida, vas a pagar por todos tus crímenes.  
 
    —Soy el detective Gerald Mason, quiero denunciar un crimen.  
 
    Dio la dirección y les pidió que se apresuraran y trajeran refuerzos.  
 
    —Esther ya no podrá matar a nadie; espero que sea la única clienta del bar que haga esto. Qué noche tan espantosa. Tengo que descansar, sacar de mi cabeza esa escena del foso, de esos perros, de la misma mujer poseída por el demonio.  
 
    No muy lejos, las sirenas se escuchaban. Gerald estaba agradecido porque estaba vivo.  
 
    Varios golpes en la puerta anunciaron la llegada de los policías, que vociferaban que les abrieran. Gerald fue rápido, y se identificó. 
 
    —Detective Gerald Mason —especificó con firmeza—. Los llevaré a donde se encuentra la sospechosa.  
 
    Los médicos, que llegaron con la ambulancia, lo auxiliaron con la herida del brazo y le aseguraron que no era grave. La mansión se llenó de policías y detectives. La prensa aún no se hacía presente. Gerald les solicitó que se prepararan para ver una escena abominable.  
 
    Los hombres se fueron detrás de él con expresión de sorpresa y de temor al ver aquel pasillo siniestro, lleno de cirios negros casi consumidos y un olor fétido que lo inundaba. 
 
    Afuera, dos radiopatrullas con agentes armados rodeaban la mansión. Unos apuntaban hacia la puerta; otros estaban en la parte de atrás, no cabía la posibilidad que la mujer escapara.  
 
    Cuando entraron a La Cámara del placer, que más parecía la cámara del horror, vieron a un hombre sobre un charco de sangre, y a Esther, que despertaba entre lamentos. Al advertir lo que sucedía, la mujer empezó a insultar y escupir en el piso; Gerald y los policías divisaban su locura.  
 
    —Señora, está usted detenida. Póngase de rodillas y coloque sus manos detrás de la nuca. Entre lloriqueos, la viuda lo hizo. Sabía que estaba perdida; aun así, en su rostro se reflejaba maldad y desquicio; y en sus palabras, cinismo: 
 
    —¿De qué se me acusa?, si soy una pobre viuda. 
 
    —Tiene muchas cosas que aclarar en la estación, señora. Por ahora, ¡cállese y obedezca! Uno de los policías la esposó. Esther no opuso resistencia. Caminó cabizbaja, como si fuera una pobre mujer inocente.  
 
    Los integrantes de la secta El Cordero de Dios se desvanecieron. Gerald pensó que —quizá— eran verdaderos demonios y, una vez estuvo solo, hizo la señal de la cruz.  
 
  
 
  
   
    ONCE 
 
     
 
    Sin ninguna dificultad, Lolita y Steven lograron llegar sanos y salvos a San Francisco. Steven tenía que pensar cómo iba a manejar la situación con la chica. Lo mejor sería que ella se instalara en su humilde departamento y que no saliera hasta que pasara un buen tiempo.  
 
    Lolita aceptó todas las recomendaciones de Steven. Él trabajaría en el bar, y ella se escondería en su departamento hasta que el peligro pasara. Quería llamar a su madre, deseaba contarle todas sus penas, pero no se atrevía porque pensaba que ella jamás la iba a entender. —Tal vez, más adelante, cuando el embarazo esté avanzado, se compadezca de mí —caviló.   
 
     
 
    ***** 
 
    El tiempo pasó demasiado rápido. Después de tres meses, Lolita se sentía mejor. Su vientre crecía y ella se veía exuberante. Era hora de llamar a Grace. Su hijo le dio la valentía que necesitaba para hacerlo. Tomó el teléfono, e hizo la llamada. 
 
    —Hola, mamá —pronunció con voz entrecortada. 
 
    —¡Hija! ¡Lolita! ¿En dónde estás! No puede ser que seas tú, después de tanto tiempo. ¿Qué te ha pasado? Te escucho rara. 
 
    —Mamá, te necesito más que nunca —le confesó un poco aturdida y sollozante—. Es una larga historia. Sé que actué mal, y me arrepiento. Trata de comprender que los jóvenes cometemos errores. La noticia es que vas a ser abuela —le avisó, pensando que esta vez sí le colgaría el teléfono. 
 
    —¿Qué dices!  
 
    —Que estoy esperando un hijo. Necesito ir a casa y contártelo todo. 
 
    —Debería sacarte de mi vida de una vez por todas, pero eres mi hija y te quiero. ¿Cuándo piensas venir?  
 
    —Pronto estaré allá, mamá.  
 
    —Todo estará bien —le contestó Grace, en medio del llanto de ambas. 
 
    Lolita jamás imaginó que su madre le respondería de esa manera tan entregada y cariñosa; pensaba que no iba a querer saber nada de ella.  
 
     La chica esperó a Steven para contarle que Grace la había perdonado.  
 
     
 
  
 
  
   
    DOCE 
 
    Gerald entró al bar y sus amigos lo recibieron con fuertes aplausos. A través de los medios se enteraron de que él había sido el héroe que desveló la doble vida de Esther. Peggy y Mr. Al, así como Di Mauro, no podían creer haber compartido tantas noches en el bar con una psicópata.  
 
    —Es necesario tener más cuidado de con quien tomamos una copa o a quien le hablamos. Ahora solo falta que haya otro loco entre nosotros —concluyeron, en medio de hondos suspiros.  
 
    El detective no cabía en sí mismo, caminaba pavoneándose en medio de vítores y silbidos. Se notaba emocionado, lo que tanto soñó en su vida, era realidad. Ser recibido por la clientela del bar y periodistas como alguien importante, era demasiado emocionante. Su forma de actuar ante esta situación era tan ridícula, que rallaba en la petulancia.  
 
    Margaret lo observaba con detenimiento, a la par que le comentaba a Mr. Al que siempre había sospechado de esa vagabunda. Mr. Al asintió y continuó con su trabajo sin prestarle atención.  
 
    Steven le insinuó a Margaret que ya no siguiera tomando; la veía demasiado ebria y, cuando eso le sucedía, se iba a llorar al baño. Su forma errada de comportarse no le daba una buena imagen al bar.  
 
    Disgustada, le indicó que no se metiera en lo que no le importaba, que ya bastante tenía con soportar sus mentiras. Steven dio la vuelta haciendo una mueca de desagrado.  
 
    Gerald se sentó en la barra a esperar a William, el poli retirado, quien decía haber hecho parte en la captura de la Viuda Negra, algo que no era cierto, dado que llegó una vez que todo había terminado. William, al hacerse notar, recibió aplausos. Los dos héroes iban a ser homenajeados por sus compañeros de copas. Margaret y Peggy sonrieron y aplaudieron a regañadientes, ellas no estaban convencidas de la participación de William en el asunto. Steven brindaba con sus amigos y clientes, siguiéndoles la corriente para no meterse en problemas. 
 
    —Qué bueno que este lugar se está limpiando de locos —observó Steven. Empero, pienso que aún están entre nosotros algunos raros, como —por ejemplo— Margaret. En fin, no sabemos quiénes más estén escondiendo secretos.  
 
    Gerald y William estaban preparados para seguir con las averiguaciones sobre la gente del bar. No querían bajarse de la nube en la que se encontraban. Se creían superhombres. 
 
    —Mr. Al le aconsejó a Steven que no se confiara, que apenas empezaba a revelarse la verdad sobre mucha gente que visitaba el Black Cat. Después de ese comentario, llamó a Peggy para continuar con el show de la noche.  
 
    Con él frente al piano, y Peggy cantando acompañada de su copa de vino, se escucharon las melodías más dramáticas esa noche. Dos horas después, la cantante lloraba con uno de sus espectadores, entonando sus miserias; Steven solo movía la cabeza en señal de cierta empatía. Margaret se afectó aún más y se puso trágica. Reconoció ante Steven que no soportaba más la soledad.  
 
    —¡Tragos para todos! —vociferó Di Mauro entusiasmado.  
 
    Steven lo volteó a ver con un gesto de disgusto, ya que siempre estaba haciendo alarde de su poder y dinero. Gerald y William llamaron a sus amigos de la prensa para que los entrevistaran y les tomaran fotografías.  
 
    Cerca de las diez de la noche, aparecieron los reporteros, quienes también se unieron a la reunión que allí acontecía. Steven los observaba con detenimiento. Di Mauro prestó mucha atención a la entrevista y anunció que, de ahí en adelante, estaría más atento a cualquier movimiento sospechoso. 
 
    Gerald posaba sacando el pecho para las fotos. William, por su parte, hacía ademanes ridículos, como si fuera un superhéroe de tiras cómicas. Cuando terminaron la entrevista y los registros fotográficos, se unieron a sus compinches reporteros a celebrar. La velada siguió llena de sorpresas y de momentos alegres. Hubo risas y algarabía, pese a los dramas de Margaret y Peggy.  
 
    Esa noche, la rutina se pausó. El bar se colmó. Después de haber visto las noticias, clientes y clientes nuevos arribaban atraídos porque sabían que en ese sitio estaban los héroes que desenmascararon a Esther.  
 
    Con ese hecho, el bar de la calle Monroe 666, el Black Cat, se estaba dando a conocer mucho más, y William y Gerald tenían ante sus ojos la realidad con la que siempre habían soñado.  
 
  
 
  
   
    TRECE 
 
     
 
    Steven llegó a su departamento cerca de las cinco de la mañana. Lolita todavía dormía; tenía una expresión de paz en su rostro, y la maternidad la había convertido en una mujer aún más bella. Vio una valija al lado de su cama y se extrañó mucho. —¿Qué pasará con esa valija? ¿Se irá a marchar? —se preguntaba. 
 
    —Querida, despierta —le pidió sobándole la mejilla con suavidad.  
 
    Aunque trataba de disimularlo, Steven estaba enamorado de ella, la amaba sin condiciones, no se atrevía revelárselo, porque pensó que lo iba a rechazar por mentiroso o porque creía que era muy poca cosa.  
 
    Lolita dio un profundo suspiro, abrió con lentitud sus enormes ojos, estiró su cuerpo, y bostezó. Su camisón se desordenó mostrando parte de su linda figura que, a pesar del embarazo, aún conservaba. Sus senos redondos y firmes eran provocadores.  
 
    —Hola, Steven. Quiero decir, buenos días —le dijo con voz de niña—. ¿Qué tal te fue en el bar? 
 
    —Muy bien, querida. ¿Por qué tienes una valija lista? ¿A dónde piensas que vas, mi niña? —le preguntó con dulzura. 
 
    —Voy a casa de mamá. Quiero que me ayude a traer a mi bebé al mundo.  
 
    —Esa es una buena noticia. Ella es una buena madre y es una mujer muy religiosa, y eso —al fin y al cabo— no es tan malo. Tú tienes que comprenderla más. 
 
    —Anda, levántate, haragana; vamos por una taza de café.  
 
    Le dio un beso en la frente, y ella lo miró con ternura. Era increíble cómo Steven se sentía parte de su vida; conocía todo desde el día que salió de su casa con John, hasta esa fatídica noche que atentó contra su vida. 
 
    Bebían el café, cuando Lolita le anunció que tomaría un bus de la línea Greyhound para llegar hasta su pueblo. Steven se mostró de acuerdo con eso y con la decisión de ir a casa; allí, Grace la podría cuidar mejor y alimentarla de manera más saludable. 
 
    Apenas mencionó que ya era hora de comenzar a prepararse para salir, a Steven se le aguaron los ojos y algunas lágrimas resbalaron; de todos modos, la decisión de Lolita era la mejor, estaría en un lugar más seguro, o al menos, eso creía en ese momento. 
 
     
 
    ***** 
 
    Lolita llegó a Alpine, su pueblo. Registró que durante los años que pasó junto a John, no sucedió ningún cambio significativo. Todo estaba en el lugar de siempre. La gente era la misma. El hostal en donde tenía sus encuentros amorosos con él se mantenía intacto; verlo, le trajo recuerdos tristes, desalentadores, porque fue allí en donde se convirtió en mujer y soñó con formar una familia, en ese lugar creyó en el amor de forma ciega. Lejos de imaginarse que el hombre del que se enamoró la convertiría en prostituta. Lolita, a pesar de la vida que llevaba, se veía preciosa, fresca y llena de juventud. Era indudable que su separación del proxeneta y su embarazo la habían mejorado en todo sentido. 
 
     Desde lejos, vio la pequeña casa en donde creció junto a su madre. Eso le causó mucha emoción; además, sabía que Grace la esperaba con los brazos abiertos.  
 
    Llamó a la puerta, con cierta timidez. Escuchó unos pasos apurados. La madre abrió, y vio a su hija parada en el umbral con su pequeña valija. Sin esperar ni un segundo, se le abalanzó para estrujarla con un abrazo que duró una eternidad, mientras le murmuraba: 
 
    —Te perdono… Te perdono.  
 
    Lolita estaba conmocionada. Enmudeció. No hallaba qué decir. No salía ninguna palabra de su boca, solo lágrimas de felicidad brotaban desatadas sin poderlas frenar.  
 
    —Mamá, —le exclamó con la voz quebrada— ¡te necesito tanto!  
 
    Los abrazos surgieron de nuevo. 
 
    —Pasa, no te quedes allí parada. No vaya a ser que me arrepienta —le manifestó bromeando.  
 
    —Me siento bendecida, madre. Yo intuía que me recibirías, porque conozco tu corazón generoso. No sabes cuánto te amo; te agradezco que me acojas en estas difíciles condiciones. 
 
    —Difícil nada. Aquí te voy a cuidar, es decir, los voy a cuidar a los dos —le recalcó entre sollozos de alegría—. No hace falta que me cuentes nada, solo quiero que descanses, recuerda que tienes que estar bien para que mi nieto nazca saludable. Arriba está tu dormitorio tal como lo dejaste. Ve a dormir un poco, y dame esa valija, que yo me hago cargo de subirla. 
 
    Lolita no acababa de comprender el gran cambio de su madre; pensó que se trataba de un milagro. Como fuera, era otra mujer, estaba llena de amor y de bondad. Tal vez la falta de su hija la había hecho cambiar, o el consejo de un sacerdote piadoso o el amor de madre que todo lo perdona.  
 
     
 
     
 
    ***** 
 
    Los meses pasaron veloces y el día esperado llegó, Lolita estaba a punto de dar a luz. Su mamá —nerviosa— corría de un lado a otro sin poder concentrarse en nada, no podía pensar con claridad, hasta que llegó Ruth, una vecina amiga que se encargó de calmarla. Le aconsejó que la llevaran de inmediato a la clínica antes de que fuera tarde, y el bebé naciera en casa. Grace asintió. La vecina había sido enfermera, y conocía muy bien ese tipo de situaciones, sabía que, en ese punto, Lolita estaba en plena labor de parto, y que aún tenía tiempo para que su bebé recibiera todos los cuidados que necesitaba. 
 
    Nació un lindo niño, por la madrugada. Los dos estaban bien, madre e hijo. Lolita se hallaba embelesada con su pequeñuelo; contemplarle la carita por primera vez, le iluminó su ser, tanto, que lloró tan pronto el bebé se alimentó de su pezón. Lo miraba con ternura, pensaba en que habría sido un crimen abortarlo. El niño era su bendición, toda su felicidad. Ahora, con el bebé y su madre cerca, se sentía completa. No podía pedir más.  
 
    Grace se encargó de avisarle a Steven la llegada del bebé. Él estaba muy ansioso a la espera de noticias, y, cuando supo que todo había salido bien, dio brincos de alegría. Le prometió a Grace que al día siguiente se comunicaría con Lolita. 
 
    El teléfono de la habitación sonó, y Lolita contestó. Al escuchar la voz de Steven, se puso muy feliz. Ella le contó la grandiosa experiencia de ser madre. Él gritaba de felicidad, como si fuera el padre de la creatura. Steven le aseguró que arreglaría todo en su trabajo para viajar de inmediato a Alpine. Deseaba pasar un par de días allá, ya que Lolita le hacía mucha falta y quería conocer al bebé.  
 
    Lolita salió del hospital con su niño y su madre. Las dos iban felices y estaban más unidas que nunca.  
 
     
 
     
 
    ***** 
 
    El timbre de la puerta sonó. Lolita abrió y su cara se transformó en la de una mujer muy dichosa porque era Steven. Él también se sintió muy feliz. No le alcanzaban los brazos para estrechar a la nueva madre.  
 
    Grace salió de la cocina sin hacer preguntas. Le dio la bienvenida y le manifestó que su casa era la de él también. Se sentaron en la sala. Steven contemplaba al niño sin poder quitarle los ojos de encima, era como si nunca hubiera visto a un recién nacido. Lolita, con mucho orgullo, le contó que lo llamaría Steven. Él no lo podía creer. Se emocionó mucho al saber que el bebé llevaría su nombre.  
 
    De nuevo, el timbre de la puerta sonó, era Ruth. Llegaba a conocer al niño. Fue más que bienvenida, Grace le ofreció un té. Ya acomodada, comentó: 
 
    —Es bellísimo, te felicito, Lolita. Me moría por venir a conocerlo. No fue tan difícil, ¿verdad? No quiero quitarles más el tiempo. Otro día regresaré a ver cómo va el niño. Espero que disfruten a esta hermosura, no puedo creer que Dios te haya bendecido con este grandioso regalo. ¿El padre está aquí? Quiero felicitarlo          —indicó.  
 
    —Está a tu lado, querida vecina. Te presento a Steven.  
 
    —Felicidades. ¿Cómo se llamará tu niño? 
 
    —Steven, igual que yo —expresó con orgullo y alegría.  
 
    La mujer estaba encantada. Antes de salir, entregó un regalo que Steven recibió porque Lolita tenía al pequeño en su regazo.  
 
    —Mira, una medallita del ángel de la guarda —le mostró emocionado a la nueva madre.  
 
    —Él y tú serán sus ángeles. Tú eres el terrenal —le respondió Lolita, dándole un beso en la frente.  
 
    Steven se sintió feliz, jamás lo hubiera imaginado. Ahora, la amaba más que nunca.  
 
     
 
    ***** 
 
    Los pocos días que Steven estuvo a su lado pasaron rápido, y pronto llegó el momento del adiós. Él entristeció al pensar que, tal vez, nunca más volvería a ver a Lolita, comprendía que el ambiente en el que él estaba no le aportaría nada bueno ni a la madre ni al niño. Se resignó a sufrir su ausencia. Tampoco tenía dinero para ir a visitarla seguido, lo poco que ganaba se lo mandaría para ayudarla con la manutención de niño. Él estaba encariñado con el bebé, y hasta se convenció que era su propio hijo. 
 
    Lolita le agradeció. Steven era para ella como un ángel a quien adoraba, no como a un hombre, sino como a un ser que consideraba espiritual. Era como su hermano, su mejor y sincero amigo. Lamentó que no fuera de otra manera.  
 
   
 
 

 CATORCE 
 
     
 
    John Maverick se encontraba haciendo negocios turbios en Las Vegas; había sobrevivido al ataque de Lolita. El rencor lo motivaba a vivir para poder vengarse de ella. Su sufrimiento era demasiado. Tenía muchos problemas de salud: estaba postrado en una silla de ruedas, cargaba con él una bolsa para depositar sus desechos y un brazo no le servía; además, padecía de un fuerte insomnio. John se convirtió en un discapacitado, eso hizo que su odio contra Lolita fuera visceral y creciera con el tiempo.  
 
    Un día, llamó a Grace con la excusa que llevaba mucho tiempo sin saber de Lolita. El contacto con la mujer fue infructuoso, porque era claro que lo detestaba y jamás le habría dicho que su hija estaba a su lado. 
 
    Grace —como enajenada— fue a donde estaba Lolita para contarle lo que acababa de ocurrir con John. 
 
    —¡Hija!, no te vayas a asustar, me acaba de hablar John. ¿No me dijiste que estaba muerto? 
 
    —¿Qué dices! ¡No puede ser, si John murió! Cuando salí de su departamento parecía estar sin vida; después de eso, no supe nada más. Esa es una mala noticia; si está vivo, vendrá por mí y me matará —consideró Lolita impactada por lo que acababa de escuchar.  
 
    John pensaba que era posible que Lolita nunca hubiera regresado a su casa, y que ese bastardo no hubiera ni nacido. Aun así, no le creía a Grace que no supiera nada de su hija. —¿A dónde iría una mujer desesperada a pedir ayuda? No buscaría a otra persona más que a su madre. Tendré paciencia, —dijo— todo lo sabré a su debido tiempo.  
 
    John iba a averiguar en dónde estaba Lolita. La encontraría, así le costara la vida y se quedara sin un centavo.   
 
  
 
 

 
    ***** 
 
    En una noche eterna de insomnio, John, sumido en su odio, pensaba en Lolita. No paraba de preguntarse qué habría sido de ella. Cuando sentía esos dolores que torturaban su maltrecho cuerpo, la maldecía. La deseaba como un perro en celo, al tiempo que clamaba venganza. Sus sentimientos hacia ella eran enfermizos: amor, odio y un irracional deseo sexual. John no tenía la capacidad para albergar un verdadero amor sin vicios, y menos ahora, que era un discapacitado. Solo el dinero y las mujeres que contrataba para que lo complacieran en medio de sus problemas físicos paleaban su amarga soledad. 
 
    John era millonario. Seguía siendo proxeneta y, a veces, se dedicaba a estafar turistas y a hacer negocios con mafiosos; debido a esas actividades, tenía creada una efectiva red de colaboradores que ganaban suficiente dinero como para que no lo traicionaran. Tenía tanto, que podía gastar una fortuna buscando a esa perra, como solía referirse de Lolita.  
 
    Un buen tiempo había pasado después del ataque, pero para él, era como si hubiera sucedido ayer. Y debido a que el dinero no era un problema, no iba a descansar hasta encontrarla. Por ese motivo, contrató al mejor y más perverso detective de Las Vegas. Alguien que se destacaba por trabajar para personas de dudosa reputación.  
 
     
 
    ***** 
 
    Un hombre llamado Ray Castro de profesión detective privado llegó al penthouse de John ubicado en uno de los edificios más lujosos de Las Vegas. Dos guardaespaldas lo recibieron con cara de perro rabioso. Con rudeza, le pidieron que se identificara; también lo registraron para confirmar que no portaba ningún arma. 
 
    Ray se puso furioso. Por su trabajo, era reconocido en su círculo, y sentía que no debían tratarlo así. Les insinuó a los hombres que se iban a lamentar de haberlo hecho. Ellos gruñeron aduciendo que cumplían órdenes.  
 
    Ray entró al lujoso e inmenso departamento. Ya sabía que quien lo contrataría era un proxeneta que, a la vez, estaba involucrado con estafadores y mafiosos. Eso, a la larga, no le interesaba; le daba igual si se trataba de Al Capone o del sumo pontífice. Haría cualquier trabajo con gusto, siempre y cuando, el cliente pagara lo que él pedía.  
 
    —Muy buenos días, señor Maverick —le saludó con presunción, y quejándose de tan rudo recibimiento.  
 
    —Desde hace un tiempo, tengo un clavo que no me he podido sacar. Es sobre una amante que me abandonó y, para empeorar la situación, antes de huir, me disparó a muerte. Fue un milagro que me salvara. Mire cómo me dejó esa hija de puta. ¡Quiero venganza! —vociferó. 
 
    —Estoy a sus órdenes. Supongo que quiere que le averigüe en dónde se encuentra, y se la traiga de regreso. 
 
    —No sé todavía qué voy a hacer con ella. ¡Encuéntrela y me avisa! —le ordenó con severidad y alzándole la voz.  
 
    —Señor Maverick, de todos modos, si necesita que la mate, tengo gente que se encarga de eso, yo no me ensucio las manos. 
 
    —¡Preocúpese por encontrarla! —gruñó, dándole un fuerte golpe a la mesa del salón—. Solo quiero saber cuánto debo pagarle. Eso es todo.  
 
    —Cincuenta mil de los grandes.  
 
    —Lo que sea. Eso sí, si no lo logra, me devolverá el doble del dinero, perderá mi absoluta confianza y se enfrentará a mi ira. 
 
    —Nunca he tenido problemas con nadie. Estoy seguro de que sus deseos serán cumplidos a cabalidad. Puede estar confiado de que así será, seguiré sus instrucciones al pie de la letra.  
 
    —No me vaya a ver la cara de idiota, quiero resultados rápido. Usted verá cómo lo logra. 
 
    John le dio la mitad del dinero pactado, una foto de la víctima y, en un papel, le escribió la dirección de la casa de Grace, en Alpine. Le ordenó que ese lugar fuera la primera opción de su lista. Cerró el trato con un apretón de manos. 
 
    John le hizo una señal a uno de sus secuaces para que lo ayudara a retirarse de la habitación; se veía muy demacrado, parecía haber envejecido veinte años. Ya no quedaba sombra del apuesto hombre de antes. 
 
    El detective quedó encantado con el trabajo. Salió del penthouse tan tranquilo como entró, y bastante satisfecho, gracias a la suma que acordó con John, que no estaba nada mal.  
 
    Ahora, la cabeza de Lolita tenía precio.  
 
     
 
    ***** 
 
    Lolita alimentaba al niño. Absorta, pensaba en lo bondadoso que era Steven con ella; sabía que un hombre así no se encontraba a menudo. Salió de su ensimismamiento al oír unos golpes fuertes en la puerta. Se llenó de pánico al preguntarse quién podía ser; fue inevitable pensar que, tal vez, era alguno de los hombres de John. El cuerpo le comenzó a temblar. Grace no estaba en ese momento, por lo que le dio miedo abrir. Recordó la recomendación que le hizo Steven con insistencia, no asomarse ni a la ventana.  
 
    Por suerte, los ruidos que escuchó los ocasionaba Grace, que estaba entrando a la casa, no obstante, se preocupó porque notó que cruzaba palabras con un hombre. Prestó mucha atención y, con sigilo, se acercó al salón para escuchar mejor.  
 
    —No, por supuesto que no la conozco. ¿Y por qué está buscando a esa mujer?  
 
    —Eso no le importa; sin embargo, le diré que esa joven tiene un caso pendiente con la justicia. Atentó contra la vida de un prominente hombre de negocios de Las Vegas.  
 
    —Pues yo no sé nada. No me haga perder el tiempo. Búsquela en otra parte, aquí no la va a encontrar —arguyó Grace disimulando el miedo que la invadía al reparar que el hombre la observaba con sospecha—. Si no sale de mi propiedad, me veré obligada a llamar a la policía. Así es que le pido que se vaya.  
 
    —Está bien, señora. No hay problema. Me marcharé, pero seguiré investigando el paradero de la joven en este mísero pueblo —le advirtió, invadido por la rabia, a la par que le mostraba una fotografía de Lolita.  
 
    Grace se preocupó al ver el retrato, estaba convencida de que John no iba a descansar hasta dar con el paradero de su hija.  
 
    Temblorosa, entró a la casa y se dirigió a contarle a Lolita lo sucedido. Ella le respondió que estaba al tanto, había escuchado la conversación. Preocupadas, miraron al bebé, que en ese momento dormía con placidez, y pensaron que lo mejor era que Lolita se fuera de la casa, y que el niño se quedara bajo el cuidado de Grace. 
 
    —Sí es lo mejor, ese monstruo sigue con vida, ahora no descansará hasta verme muerta —le dijo la chica a la madre. 
 
    En medio de una lluvia torrencial, Lolita se marchó para ponerse a salvo de John. Iría a San Francisco, a donde Steven. Con un profundo dolor, se separó de su pequeño hijo.  
 
     
 
    ***** 
 
    Quien preguntaba por Lolita era el detective Ray, que atendía la orden de John de buscarla en esa dirección. Como no obtuvo respuesta, y tal como se lo expresó a Grace, durante los días siguientes fue por todo el pueblo a indagar sobre la chica. Recorrió tiendas, el hostal, la cantina y la única iglesia, todos aseguraban conocerla, pero desde hacía mucho tiempo, nadie la veía. 
 
    A los pocos días, el detective Ray, sin haber tenido suerte en su búsqueda, regresó a buscar a Grace. Estaba acompañado de dos hombres grandes y rudos, por si se presentaba alguna dificultad.  
 
    Aparcaron frente a la casa. Los gorilas iban en el asiento de atrás del auto. Si encontraban a Lolita, serían estos hombres los encargados de retenerla y, dependiendo de lo que John indicara, realizarían el trabajo sucio. 
 
    El detective llamó a la puerta. Sus secuaces se quedaron cerca fumando un cigarrillo. Esperaban con ansias ser llamados por Ray, en caso que él no pudiera con la situación. 
 
    Grace abrió sin ningún temor, Lolita ya no estaba allí.  
 
    —No me niegue que usted es la madre de la chica que estoy buscando. Es mejor que me deje entrar para que conversemos de forma amigable —le indicó con una sonrisa sarcástica y malévola.  
 
    —Está bien, no lo voy a negar más. Mi hija me abandonó hace cinco años y se fue a vivir a la sombra del pecado con un hombre mucho mayor que ella, por eso se la estoy negando. Por lo tanto, creo no tengo nada de qué hablar con usted —le enunció Grace, tratando de despistarlo.  
 
    Ella dio un paso adelante, y notó que había dos hombres apostados en la acera observándola y sonriendo con malicia. Recapacitó. Supo que debía dejarlo entrar; esos sujetos le podían hacer daño. 
 
    —Si insiste tanto, lo voy a dejar pasar para contarle lo poco que sé de ella. Seré breve porque hace mucho dejó de ser mi hija. Pase. Dispongo de poco tiempo porque estoy muy ocupada. 
 
    El detective entró al salón, tomó asiento, se quitó el sombrero, dio un hondo suspiro, y prosiguió: 
 
    —Vengo de parte de su yerno: el señor John Maverick, quien está muy enfermo y quiere ver a Lolita. Necesito que ella venga conmigo. Solo será un par de días, luego la traeré de vuelta.  
 
    —No creo que sea posible ayudarle. Ya le dije que desde hace cinco años no la veo. No sé en dónde está, por eso es que digo que no la conozco.  
 
    —Me está mintiendo, señora. Sé que usted sabe su paradero —le contradijo, furioso.  
 
    Ray se levantó de la poltrona, se le acercó y le propinó una sonora bofetada. Grace ya no pudo disimular el pánico que sentía. Entre sollozos y temblando, le aseguró que ella ignoraba esa información.  
 
    Afuera, los matones esperaban ávidos el llamado, pero no hubo necesidad, porque Ray, desde el momento que vio a la mujer temblando, supo que él podría manipularla; sabía que tarde o temprano confesaría. 
 
    —Señora, le pido que me diga en dónde está su hija.  
 
    Grace guardó silencio sepulcral. Eso la condujo a recibir otra bofetada. Esta vez su nariz comenzó a sangrar. Cayó al suelo invadida por un llanto incontenible.  
 
    —Voy a subir a buscarla —le advirtió Ray.  
 
    Grace, en silencio, le dio gracias a Dios porque Steven Jr. se encontraba con Ruth, que lo cuidaba cuando ella estaba muy ocupada.  
 
    El hombre se dirigió al segundo piso de la vivienda. Entró a una habitación que estaba vacía. Abrió el armario, pero no encontró ropa ni nada, dedujo que nadie habitaba ese cuarto. Fue a la habitación contigua, y se sorprendió al ver una cuna.  
 
    —¿Y esto qué rayos significa? —le preguntó colérico a Grace—. ¿Hay un bebé aquí? 
 
    —Es el hijo de mi sobrina que, a veces, me lo deja para cuidarlo —le respondió gimoteando y sobándose la mejilla.  
 
    John no le había advertido a Ray nada sobre ningún niño, por lo que pensó que la mujer decía la verdad acerca del bebé. El hombre, malhumorado, se giró con rapidez y la agarró de los cabellos, obligándola a bajar al primer piso. 
 
    —Vamos, vieja bruja mentirosa. Ahora viene el verdadero interrogatorio.  
 
    Grace tambaleaba bajando los escalones. El hombre le dio un empujón que la hizo rodar y caer de bruces sobre el último peldaño. La mujer ya no se pudo poner en pie; el golpe fue muy fuerte.  
 
    Él la levantó con fuerza, y ella se quejó del dolor. A rastras, la llevó al salón, y la sentó en el sofá de la sala. La mujer tenía un semblante moribundo. Ray le advirtió que, si no le informaba el paradero de Lolita, entrarían los matones y le darían una buena paliza. Ella cerró los ojos y se desplomó. Su maltratado cuerpo convulsionó. El detective salió de la casa frustrado. Al entrar al auto les reconoció a sus acompañantes:  
 
    —Este no ha sido mi día. La vieja se fue de este mundo antes de confesarme el paradero de la perra. Tendré que idear dónde más puedo buscarla antes de que mi cabeza ruede.  
 
    La vecina vio la hora en el reloj, y supo que ya debía llevar de regreso al pequeño, que estaba feliz con ella. Entre mimos, Ruth le decía que habían pasado muy bien juntos. El bebé sonreía, y jugueteaba con el cabello de ella. Una escena bella y tierna, que pronto se empañaría con lo que la mujer estaba por descubrir.  
 
     
 
    ***** 
 
    Ruth llamó a la puerta de la casa de Grace. Se sentía triste porque tenía que dejar al niño, aunque guardaba la esperanza que su vecina, pronto, necesitara que lo cuidara de nuevo. —Ojalá que se ocupe más seguido —pensó— así, podré tenerlo más tiempo en mi casa. 
 
    Como nadie le abría, insistió. Tras no recibir respuesta, gritó llamándola. Creyó que estaba ocupada y no se percataba de su presencia. Después de mucho insistir, regresó a su casa para hacerle una llamada. No comprendía por qué Grace no abría la puerta. Un mal presentimiento se adueñó de ella. La telefoneó una y otra vez sin resultados, por lo que decidió comunicarse con emergencias.  
 
    En pocos minutos, llegaron los bomberos, que, sin pensarlo, derribaron la puerta de un solo golpe. Al entrar, vieron a una mujer inconsciente; corrieron a auxiliarla, pero ya era tarde. Grace estaba muerta.  
 
    Ruth entró a la casa con el bebé en brazos, al notar lo ocurrido, gritó enardecida; el niño, al escucharla, comenzó a llorar. Las circunstancias eran demasiado tristes. Ahora, debía comunicarse con Lolita para avisarle que su madre había muerto.  
 
    Los maleantes regresaron a Las Vegas. Ray temía que John lo fuera a matar por no haber dado con el paradero de la chica. Debía seguir buscándola. Para tenerlo satisfecho, le diría que ya tenía algunas pistas, y que muy pronto la encontraría. No obstante, no sería necesario mentirle; pronto recibiría una sorpresa. La suerte le sonreiría a Ray en un bar de Las Vegas. 
 
  
 
 

 
    ***** 
 
    Ruth llamó a Steven a su trabajo, porque prefería que fuera él quien le contara a Lolita la penosa tragedia.   
 
    —Hola. Está hablando al Black Cat. Soy Steven, ¿cómo puedo ayudarle?     —preguntó, pensando que se trataba de algún extraño. 
 
    —Steven, es Ruth. Ha pasado algo espantoso. Grace… A Grace la han asesinado —sollozó. 
 
    —¿Cómo! ¿Qué dices, Ruth! ¡No puede ser! ¿El niño está bien? —le preguntó lleno de angustia. 
 
    —¡Dios mío! No sé por dónde empezar a contarte. El niño está bien porque estaba conmigo. 
 
    —Qué alivio. Cuéntame qué pasó con Grace. ¡No lo puedo creer! ¿Por qué dices que la asesinaron?  
 
    —Hay testigos que dicen que unos hombres llegaron a la casa de Grace buscando a Lolita. Afirman que vieron bajarse del auto a tres hombres. Uno se dirigió a la puerta; los otros dos se quedaron esperando. Al parecer, el que se acercó a la casa fue el hombre que la mató, ¡Por favor, ayúdanos! No sé qué hacer. Estoy cuidando al pequeño por todo el amor que le tengo a él y a Grace —suplicó la mujer llorando, sin poder articular una palabra más.  
 
    —Ruth, trata de calmarte. Hazlo por el pequeño. Yo le daré la triste noticia a Lolita más tarde. Ella está en el departamento.  
 
    Steven estaba conmocionado. No sabía cómo le iba a dar esa noticia a la mujer que más amaba en la vida. Los amigos del bar lo observaban sin pestañear. Se preguntaban qué le habían dicho al chico al otro lado del teléfono, que lo puso tan mal. Mr. Al Vicarito y Peggy se le acercaron, y le dijeron que se notaba pálido y en choque. Margaret, que no era empática con nadie, le confesó que jamás lo había visto así, tan afligido. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —le preguntó Di Mauro. 
 
    —Algo terrible, Di Mauro. La madre de mi amiga Lolita ha sido asesinada.  
 
    —Tengo que irme. Dile a alguno de los meseros que me cubra —le pidió a Mr. Al. 
 
    —Desde luego. Qué tragedia. Espero que esa pobre chica pueda superar la pena —exteriorizó, regresando a su piano para continuar con la velada.  
 
    Di Mauro pensaba en lo que acababa de contar Steven, sentía que también le concernía a él ese asunto, porque, aunque se trataba de una amiga del barman que ni él ni los clientes asiduos al bar conocían, la tenía muy presente, dado que el chico les hablaba de ella, a cada rato.  
 
    A la final, los asiduos del Black Cat siempre estaban unidos, fue por esa razón que el capo juró que la muerte de Grace no se iba a quedar así, iba a averiguar quién le había segado la vida. Solo esperaba que, Gerald y William no se entrometieran en ese asunto buscando sumar méritos a su único y más reciente hallazgo, el de la Viuda Negra. Podían dificultar sus pesquisas.  
 
     
 
    ***** 
 
    Lolita se enteró del asesinato de su madre dos días después de haberse marchado de su lado. Steven fue su paño de lágrimas cuando el dolor afloró. Ella se culpaba por la muerte de Grace. Pensaba que, si no hubiera huido aquella tarde con John, nada habría sucedido. Su amigo trataba de tranquilizarla, pero no era tarea fácil; la chica estaba inconsolable. A la tragedia ocurrida con la madre se le sumaba la separación con su hijo; sin embargo, frente a eso no podía hacer nada, pues para protegerlo y protegerse a sí misma, no debía pisar el pueblo. Steven, a fin de reanimarla, le prometió que iría a traer al niño lo antes posible. Pero no sabía cómo cumplirle, porque sus condiciones económicas no se lo permitirían. Él le mandaba algo de dinero a Ruth para la manutención del bebé y emprender un viaje le iba a resultar muy costoso.   
 
     
 
  
 
  
   
    QUINCE 
 
     
 
    Ray estaba muy preocupado. Tenía que llamar a John para reportarle novedades de su búsqueda. No había podido conseguir ninguna información en el pueblo; excepto, que Grace era la madre de Lolita. Eso no le servía, porque la mujer no alcanzó a revelarle el paradero de la chica.  
 
    Tenía un plan: buscar a una mujer muy parecida, pedirles a sus sicarios que la secuestraran, darle una paliza para que quedara irreconocible y mostrarle las fotos a John. No sabía si le creería, pero eso era mejor que quedarse de brazos cruzados. De todas maneras, una vez concluido el asunto de Lolita, se iría lejos, quizá, a Centroamérica, a El Salvador. Estaba al tanto de las maravillas de ese lugar, de su clima, de su gente, del mar. Deseaba tener una vida sosegada desde el anonimato. Quería huir de John porque si notaba que todo era un fraude, lo torturaría y lo mataría. Conocía escalofriantes historias respecto a ese hombre. 
 
    Esa noche, sentado y bebiendo un whisky en las rocas, se sentía afligido y aburrido, por lo que decidió ir a un famoso bar en el Cesar Palace. Tenía entendido que, allí, llegaban mujeres lindas. Él quería divertirse, beber, tener sexo, en pocas palabras, desestresarse y olvidarse de todo. 
 
    Sin esperar más, se dirigió al sitio. La noche era larga para conseguir alguna chica linda, y aunque no tenía plena confianza en su físico, pues no ignoraba que era un hombre feo, sí la tenía en su chequera.  
 
    Cuando entró, percibió que el lugar estaba a reventar. Las chicas eran bellísimas y de todo tipo: rubias, pelirrojas, pelinegras, castañas, altas, pequeñas, medianas, rellenas, flacas. Ray estaba frenético.  
 
    Se dirigió a la barra, pidió un whisky Buchanan y, en menos de cinco minutos, se le acercó una mujer de mediana estatura, cuerpo relleno, cabello color platino, y ojos muy azules, que se le ofreció con cierta elegancia. Él, fascinado, aceptó su compañía. 
 
    Comenzaron a charlar con entusiasmo. Después de un rato, él ya le acariciaba la mejilla; ella lo miraba complacida, y le sonreía con dulzura. La mujer se hacía llamar Marilyn Monroe, por su parecido con la afamada actriz. 
 
    El barman se acercó, y les ofreció un delicioso coctel. Marilyn aceptó gustosa un sex on the beach. Así, transcurriría la noche, entre caricias, palabras y tragos.  
 
    Entre todos los temas que tocaron, Marilyn le contó a Ray que trabajaba para John Maverick. Al escuchar esto, él se asustó, pero no podía demostrárselo. Además, quería llevársela a una bonita suite y, luego, se despediría de ella para jamás volverla a ver. Denigró que ese mafioso tuviera ojos en todos lados, dinero y tantas mujeres bellas a su alrededor. Qué maldito enfermo —pensó. 
 
    Estaban por irse, cuando en una de las paredes del lugar, Ray vio fotografías de gente famosa. Se acercó para apreciarlas mejor, y notó que había una mujer muy parecida a Lolita. Llamó al barman, y le preguntó sobre aquella chica.  
 
    —Oye, ¿tú conoces a la joven de la fotografía que está finalizando la primera fila? 
 
    —Después de tantos años de trabajar aquí, conozco a todas las chicas de Las Vegas —alardeó sonriendo. 
 
    —No te pregunté cuánto tiempo tienes de trabajar aquí ni a cuántas mujeres conoces —le reclamó con arrogancia—, lo que quiero saber es quién es esa mujer tan bella que está al lado de ese hombre con cara de niño inocente. 
 
    —Oh… Esa… Esa preciosa mujer era la amante de John Maverick, un hombre de negocios; aunque las malas lenguas dicen que es el proxeneta más famoso y encumbrado de Las Vegas. Recuerdo que, esa noche, la chica se tomó esa fotografía. Estaba con uno de los hombres más ricos de San Francisco, un tal Steven; claro que se hizo retratar a espaldas de John. Se notaba que simpatizaban mucho, supongo que solo eran amigos, porque, de otra manera, John la habría matado.  
 
    Ray se acercó a ver la foto para confirmar su sospecha y la observó con detenimiento. Se sobó la barbilla y sonriendo vociferó:  
 
    —¡Bingo! Sin duda es Lolita, ahora será más fácil encontrarla.  
 
    Regresó a donde el barman, que lo miraba con curiosidad, para seguirlo interrogando. 
 
    —Oye, ¿tú sabes dónde puedo localizar a ese tal Steven? 
 
    —Nunca más lo volví a ver por aquí. Aquella vez, le comentaba a la chica que era de San Francisco y que era amigo íntimo de Frank Sinatra y de muchos famosos. Eso fue lo que alcancé a escuchar en el momento que ellos tomaban una copa; también, le habló de un yate que tenía y de una mansión que poseía. 
 
    —No parece que sea tan rico. Aunque, si tú lo dices, te creo. ¿Te dejó alguna tarjeta de casualidad? 
 
    —La dejó sobre el mueble cuando sacó de su chaqueta la propina que me dio; además, me invitó a un bar de su propiedad llamado Black Cat que queda en San Francisco.  
 
    —¿Tienes aún esa tarjeta? 
 
    —No lo sé. Fue hace algún tiempo, y yo suelo botar todo lo que no me sirve; sin embargo, la puedo buscar. Solo que le va a costar unos cien dólares. Es información clasificada —aclaró con una sonrisa burlona mientras limpiaba un vaso. 
 
    —Está bien, no hay problema; dinero es lo que me sobra.  
 
    —Lo mismo ostentó ese hombre aquella vez. 
 
    —Bueno, ya deja de tanta estupidez, y busca esa puta tarjeta.  
 
    El hombre hizo una mueca de desagrado por cómo le había hablado. Ray le tiró el dinero sobre la barra del bar. El barman lo agarró y abrió la gaveta, la hurgó y, entre muchas otras, escogió una tarjeta negra, muy elegante, que en letras doradas decía:  
 
    Steven Allen, The Black Cat, Monroe St. 666, San Francisco, California.  
 
    Ray no lo podía creer, por fin tenía una buena pista. Y, aunque en la cartulina aparecía un número telefónico en caracteres muy pequeños, no llamaría, iría directo al Black Cat a buscar al hombre. —Si ese tal Steven dijo que todos los días va a ese lugar, tendrá que aparecer en cualquier momento —dedujo.  
 
    El detective pretendía seguir hablando con la rubia platinada, pero al girarse, notó que la chica se había esfumado. ¡Qué suerte tan perra tengo! Y todo por el maldito trabajo —refunfuñó. De todos modos, estaba satisfecho, porque la vida de Lolita estaba por complicársele, y la de él sería la más feliz, gracias a ese gran golpe de suerte que no paraba de agradecer.   
 
     
 
  
 
  
   
    DIECISÉIS 
 
     
 
    Las noticias publicaron el horripilante crimen de una mujer que había sido encontrada muerta y mutilada en la ciudad de Los Ángeles. Elizabeth Short, una joven de pelo oscuro, fue encontrada sin vida. El cuerpo estaba despedazado en dos. Los intestinos por fuera, el rostro cercenado y los labios partidos desde las comisuras hasta las orejas, simulando una sonrisa macabra, como la del Guasón. Esta mujer empezó a ser reconocida como la Dalia Negra.  
 
    La aprehensión de la Viuda Negra dejó de ser noticia en el bar; todos, con periódico en mano, comentaban sobre ese horrendo hecho. Y después de lo ocurrido con Esther, los asiduos al bar se preguntaban si el asesino de la Dalia Negra habría salido también del Black Cat. Hasta el mafioso Di Mauro se sentía sorprendido. De allí en adelante, todos estarían alerta, por si algo se presentaba.   —Ojos muy abiertos y revólver listo —indicó Di Mauro. 
 
    Las miradas apuntaban a Margaret, que siempre estaba maldiciendo su suerte y odiando a todas las mujeres lindas. La Dalia Negra fue una joven muy bella; por eso, no era descabellado que alguien como Margaret la asesinara, era algo que no podía descartarse; a fin de cuentas, San Francisco no está tan lejos de Los Ángeles —es posible ir allá y matarla —murmuraban. 
 
    Con los días, la noticia pasó de moda y la gente se olvidó de lo acontecido con la Dalia Negra. Todo volvió a ser como antes, con la misma rutina, hasta que un nuevo cliente llegó al bar. Se trataba del detective Ray Castro, el hombre que, cual hiena que busca la carroña, iba tras el rastro de Lolita.  
 
    Ray entró por primera vez en el Black Cat de la calle Monroe una noche cualquiera. Llevaba su traje más elegante, algo que tampoco le favorecía para mejorar su aspecto. Llegó directo a la barra, y se ubicó frente al barman, que esa noche no era Steven, pues se había ausentado porque Lolita necesitaba compañía. Luego de la muerte de Grace se encontraba muy triste y no paraba de llorar. 
 
    El mesero que hacía las veces de barman miraba al hombre con curiosidad, porque era evidente que buscaba a alguien, no paraba de ver a todos lados. Margaret también lo observaba. Un interés desmedido por él emanaba de su interior. El sustituto de Steven se aproximó para saber qué ordenaría.  
 
    —Buenas noches —saludó con amabilidad—. ¿Qué le apetece tomar? 
 
    —Sírvame un whisky doble en las rocas, por favor. 
 
    —Disculpe, ¿es nuevo por aquí? Nunca lo había visto. Qué bueno que venga gente diferente al bar. Aburre ver a la misma. 
 
    —Qué le importa. Aun así, le voy a contestar. Sí soy nuevo y vengo de Las Vegas en representación de alguien muy importante. Soy el detective Ray Castro    —subrayó con arrogancia. 
 
    —Mira, quisiera saber si tú conoces a un tal Steven Allen. Cuando estuvo en Las Vegas, me dio su tarjeta y me invitó a este bar a tomar algunas copas con él. Me dijo que era el propietario, ¿es cierto? —indagó, mostrándole un billete de cien dólares.  
 
    —No lo conozco; soy nuevo aquí. Ayer, comencé a trabajar —mintió.  
 
    El chico sospechaba que algo raro se traía entre manos el detective y, dado que le tenía mucho aprecio a Steven, decidió ser cauteloso. 
 
    Ray dirigía su mirada hacia la puerta con frecuencia para ver si llegaban Steven o Lolita. Se notaba nervioso. El tiempo pasaba y ninguno aparecía.  
 
    En ese momento, Margaret captó con mirada lasciva a Ray, y se le fue acercando, como si fuera una vieja gata mimosa. Ya no se aguantaba por platicar con él.  
 
    —Mucho gusto, soy Margaret —le anunció.  
 
    —Mi nombre es Ray —se presentó con frialdad.  
 
    A pesar de sus años, la mujer se veía muy bonita. Había perdido algo de peso, y su figura estaba un poco más definida. En ese momento, no sabía cómo seguir la conversación con Ray, de modo que le mencionó unas cuantas tonterías esperando que no huyera.  
 
    —Es una linda noche, ¿verdad? Si vas afuera, verás muchas estrellas. ¿Cuál es tu trabajo? ¿Tienes novia? 
 
    Ray la observaba pensando en las tonterías que hablaba aquella mujer. Le respondió, porque no quería parecer grosero. 
 
    —Soy detective privado. Trabajo para hombres importantes de Las Vegas. No sé si la noche está linda, no me he fijado en eso. Y no tengo novia —manifestó con indiferencia, dando un sorbo largo a su whisky. 
 
    —Disculpa, ¿quieres hablar conmigo o te estoy molestando? 
 
    —No, en absoluto; pensaba en que tengo un amigo que me invitó a tomar unas copas aquí; creo que no va a venir. Es una lástima, porque vengo desde lejos.  
 
    —¿Desde lejos? ¿Estás de vacaciones? 
 
    —Algo así. Estoy buscando a una persona, pero es algo que no te puedo contar. 
 
    —Está bien. Entonces, sirvámonos otra copa, y háblame de ti; de ese trabajo tan interesante que tienes.  
 
    Ese día, Steven y Lolita estaban de suerte, Ray no le preguntó nada a Margaret, de otra manera, los habría localizado de inmediato. Los dos continuaron platicando y, después de varias copas, reían a carcajadas. Parecía que la noche sí era la de Margaret. El hombre parecía estar interesado en ella, y viceversa.  
 
    Peggy los observaba. Y como sabía cuál era la canción que le tocaba el corazón a Margaret, se la cantó. Ella alzó su copa a Mr. Al y Peggy para darles a entender que celebraba su nueva relación, o el fin de su soledad.  
 
    Hacia la medianoche, Ray se despidió de Margaret. Ella se sintió triste, no quería pasar otra noche sola, por lo que lo invitó a su casa. Él aceptó gustoso; nada perdía con tener una agradable noche de sexo con una mujer madura de buen ver.  
 
    En casa de Margaret, hablaron poco. Ella solo se preocupó por contarle que tenía un problema de comportamiento que ya estaba tratando con su psiquiatra. A Ray eso no le importó, mejor dicho, no le interesaba nada de ella, solo quería tener sexo, además, le preocupaba no haber localizado a Steven esa noche. No se iba a marchar de San Francisco sin haberlo hecho, por lo que debía permanecer ahí algunos días, y una compañía femenina no le caería mal, incluso, la de aquella orate.  
 
    En las siguientes noches que Ray estuvo yendo al bar de la calle Monroe, Steven no apareció. Ray nunca le preguntó a Margaret al respecto porque era obvio que un millonario, dueño de un bar como ese, no iba a conocer a una pobre vieja obsesiva compulsiva que lo frecuentaba; y si la distinguía, jamás se habría relacionado con ella. El detective se estaba desesperando, pensó que, tal vez, todo era una vil mentira. De todas formas, solo había pasado tres días, debía tener paciencia, en cualquier momento aparecería por allí.  
 
    Era la cuarta noche de Ray en San Francisco, como siempre, él estaba en el bar aparentando disfrutar la compañía de Margaret, pero en realidad, seguía esperando, con la insidia de un animal, a que en cualquier momento entrara Steven.  
 
    El chico nunca llegó. Quien arribó fue Di Mauro, que, por un buen rato, los observó con detenimiento. Algo le indicaba que ese nuevo cliente no andaba en nada bueno y, peor, si estaba en compañía de esa loca. Optó por comprobarlo. Se acercó a ellos para que Margaret los presentara. Durante media hora, hablaron de casinos, mujeres y de la vida desenfrenada que se experimenta en Las Vegas. Di Mauro, sin mucho detalle, mencionó que él era dueño de dos casinos en esa ciudad. Cuando el tema de conversación se agotó, se despidieron con amabilidad. Pero al mafioso no le cuadraron varios aspectos. Ray le despertó sospechas, porque, de inmediato, se dio cuenta de que andaba tras el rastro de alguien. ¿Quién podría ser del Black Cat? Tarde o temprano se enteraría. Mandaría a su hombre de confianza a seguirlo. Quería saber con certeza qué hacía ese tipo allí.  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
  
 
  
   
    DIECISIETE 
 
     
 
    Steven estaba con Lolita en su departamento cuando recibió una llamada de Ruth. Como preámbulo, la mujer le aseguró que quería mucho al bebé, pero que estaba demandando más gastos y que el dinero que él enviaba ya no le alcanzaba. Era necesario más, o no lo podía seguir cuidando.  
 
    Steven sabía que la cantidad que aportaba mes tras mes, desde el nacimiento del niño, era irrisoria, pero no ganaba lo suficiente para consignar más. Por lo que —preocupado— se agarró la cabeza con las dos manos, pensando en lo que iba a hacer de allí en adelante para enviar más dinero, además, la zozobra por John permanecía en el ambiente, por lo que era mejor que el niño siguiera bajo el cuidado de Ruth. El chico se estaba lamentando, cuando Lolita dio un salto de la cama y le propuso:  
 
    —Iré al bar contigo, y haré lo que sé hacer. Esa es la solución.  
 
    —¿Te has vuelto loca! No voy a permitir que seas una prostituta —le refutó encolerizado—. Ya te he sacado de ese asqueroso mundo. 
 
    —No tengo otra alternativa. Dile a Ruth que no se preocupe, que en el término de unos diez días tendrá suficiente dinero para los dos.  
 
    Steven se quedó viéndola con rabia, pero comprendió que no podía hacer nada con el sueldo tan miserable que tenía. En cambio, ella produciría dinero rápido. Con su belleza, tenía asegurada la manutención del niño y el pago a Ruth por su servicio.  
 
    Así es que, al día siguiente, Lolita apareció por primera vez en el Black Cat. Margaret, al verla, sufrió un fuerte ataque de envidia. Mr. Al y Peggy no movían ni una pestaña, sus miradas estaban fijas en ella. Todos quedaron perplejos con su belleza, incluyendo a William y Gerald.  
 
    Lolita no se percató del efecto de su entrada triunfal. No sabía que era la sensación del bar, porque no iba vestida de forma sugestiva. No buscaba llamar la atención de nadie, solo conseguir el trabajo. Eso le urgía. Esa noche, se reuniría con el dueño del lugar para que le diera la oportunidad de trabajar ahí. 
 
     
 
    Fue en dirección a donde estaba Steven. Lo saludó, besándole la frente, y le pidió que pensara en que era un trabajo como todos. Él asintió en señal de resignación.  
 
    El propietario, un hombre gordo, con cara de luna y ojos saltones, llegó puntual, y la esperaba en una mesa alejada. Steven se acercó con respeto. Le dio las gracias por estar allí. Le contó que Lolita era una muy querida amiga, y que deseaba trabajar. Le remarcó que tenía un niño que alimentar. Lolita —sin rodeos— le prometió que guardaría discreción, que aparentaría ser una clienta más, no una prostituta; palabra que provocó que el rostro se le sonrojara. El hombre no le dio ninguna importancia a eso. Acordaron un porcentaje de sus ganancias y, considerando que tenía un pequeño por quien velar, sería bajo. La conversación fue breve. Cuando estuvieron de acuerdo, el dueño del bar se levantó, y se despidió con amabilidad. En dirección hacia la salida, pensó en el tiempo que llevaba sin ir a su negocio. Detectó que estaba lleno de personas excéntricas. —La vida de los clientes no es de mi incumbencia. Todo lo que importa es que dejen su dinero aquí —caviló.  
 
    ***** 
 
    La noche avanzaba sin prisa. Margaret entró sonriente con Ray. Presumía su conquista entre risas y gestos ridículos. Se sentaron en una mesa apartada.  
 
    Lolita, en ese momento, estaba en el baño retocándose el maquillaje y maldiciendo su suerte al tener que seguir trabajando como prostituta. Era su tercera noche en ese oficio. Al salir, Steven la observó tratando de disimular su enamoramiento. Y aparentando estar contento, le guiñó el ojo. Ella acababa de conocer a Di Mauro, por lo que se sentó a su lado, a la par que captaba con su mirada a Margaret y Ray.  
 
    El detective no advirtió que por fin su presa se encontraba en el bar. Su acompañante no lo dejaba voltear a ver a otro lado, quería que la mirara solo a ella. Él, hastiado de sus simplezas y comportamiento infantil, mientras ella le acariciaba el cabello, decidió preguntarle por Lolita y Steven:  
 
    —Oye, guapa, ¿de casualidad, conoces al dueño de este bar? Fue él quien me invitó. me afirmó que venía todas las noches, pero hasta ahora no lo he visto.  
 
    —Hace unos días estuvo aquí contratando a una puta. Aunque es muy raro que te haya invitado. Él nunca asoma la cara por estos rumbos. Con decirte que no sé ni su nombre.  
 
    —Me aseguró que se llamaba Steven Allen. 
 
    —Ja, ja, ja. ¡No puede ser! Es otra mentira del estúpido Steven. ¿De casualidad no te mencionó que era millonario? 
 
    —Sí. Me dejó su tarjeta el día que nos conocimos en Las Vegas —mintió.  
 
    —Imposible. El único Steven Allen que conozco es el idiota que está detrás de la barra atendiendo. No es millonario, es más pobre que una rata. Es un simple cantinero.  
 
    —Estoy sorprendido. El que me invitó era millonario y estaba con una chica demasiado linda.  
 
    —No, querido. Él es mitómano. Estuvo en Las Vegas hace un tiempo de vacaciones.  
 
    —Mira, te voy a decir la verdad para que me ayudes. Tú eres una linda persona; por lo que creo que no quieres que haya gente mala cerca de ti, ¿cierto? Estoy buscando a una joven llamada Lolita y a ese Steven.  
 
    —Pues no te has equivocado de lugar. Steven es aquel rubio con cara de idiota que ves allá al fondo, el que te acabo de señalar que está detrás de la barra. Y Lolita es una prostituta recién contratada. ¡Mírala! Allá está sentada con ese mafioso amigo de Vicarito.  
 
    —Gracias, mi amor. Has sido de gran ayuda. Será mejor que esto no lo comentes con nadie. Esa mujer intentó matar a mi cliente, y ese farsante Steven la ayudó a escapar. Tendré que ser muy cuidadoso. Si notan algo extraño en mí o saben que los busco, puede ser que se escapen. Ellos no me conocen. Iré con cuidado. Poco a poco. Ya que los tengo ubicados, pagarán por lo que han hecho.   
 
    —¡Muy bien dicho! —le celebró Margaret, con un entusiasmo desmedido—. Deshazte de esa puta, yo te voy a ayudar. Esa mujer tiene mala sangre. Y a Steven hay que darle su merecido por mentiroso y buscalíos. Mi amor, aquí estoy para lo que necesites. Pero prométeme algo: ámame y no me dejes nunca —le suplicó, frotándose las manos de forma extraña, como si algo le estuviera picando. 
 
    Ray salió con Margaret del bar con una gran sonrisa. Antes de dormir, urdiría cómo iba a atrapar a la chica. Debía contactar a su jefe para informarle que ya tenía en la mira a su linda muñequita. Necesitaba saber qué iba a hacer con ella.  
 
    A Di Mauro no se le había escapado ni un detalle de esa pareja, en especial, de Ray. Llamó a uno de sus hombres de confianza y le pidió que lo siguiera. Carlo, su trabajador más fiel, era un siciliano moreno de casi dos metros de altura, que acató la orden de inmediato. Y en el momento justo que Ray salió con Margaret, los siguió.  
 
    La pareja subió al auto de Margaret. Ella iba al volante. Nunca se dieron cuenta de que los seguían. Carlo regresó y le reportó a su jefe: 
 
    —Señor, ese hombre fue directo a la casa de Margaret. Y aunque esperé allí un buen rato, no volvió a salir. Mañana averiguaré todo sobre él y qué se trae entre manos.  
 
    —Muy bien, Carlo. Ahora, te puedes retirar, ubícate en alguna mesa, y ordena lo que quieras —le indicó en medio de la conversación con Lolita.  
 
    Era casi la una de la madrugada. Di Mauro sintió la necesidad de tener a Lolita entre sus brazos. Irían a una linda suite que rentaba de forma permanente en su hotel predilecto, el Fairmont San Francisco.  
 
    La chica, al ponerse de pie, fue observada por Steven con extrema cautela, quien lloró por ella en silencio porque sabía que esa noche sería toda para Di Mauro, y no tenía certeza de por cuánto tiempo iba a ser así. 
 
     
 
    ***** 
 
    Con los días, la relación de Lolita y Di Mauro se volvió muy seria. Él no permitía que ningún otro hombre se le acercara. Y si Lolita necesitaba dinero, solo le bastaba pedirlo, que él se lo daba a manos llenas.  
 
    Ray regresó a Las Vegas. Estaba harto de Margaret. Y quería visitar a John para comunicarle que el objetivo estaba a su entera disposición. Además, pensó que era mejor hacerle una visita que decírselo por teléfono, porque le iba a demostrar que era cierto. Tenía evidencias, gracias a que, una noche, Margaret llevó una cámara con el pretexto que estaba haciendo un álbum precioso para obsequiárselo a los clientes del Black Cat. Con esa excusa, hizo varias fotos y en una capturó a Lolita y a Adriano viéndose con amor.  
 
    Tomó un vuelo. Cuando llegó, se sintió en casa. Esa noche, después de ir a ver a John, saldría en busca de diversión. Decidió llamarlo: 
 
    —John, es Ray. Tengo buenas noticias para ti que te quiero decir en persona. 
 
    —Estás de suerte, Ray. En este instante, iba a hablar con uno de mis hombres para que fuera a buscarte. Creí que te me ibas a escapar, como lo hizo esa perra. ¡Qué bueno que apareciste! Te espero en mi oficina por la tarde. 
 
    —Estaré allí. Te dije que confiaras en mí. Jamás haría algo en contra tuya; te respeto lo suficiente. 
 
    Después de una buena siesta, Ray se arregló con prolijidad, y fue directo a ver a John. Esta vez, los gorilas lo recibieron con amabilidad. Ray entró, vio a John demacrado y muy delgado.  
 
    —Adelante, amigo. ¿Quieres algo de tomar? 
 
    —Acepto un whisky en las rocas. Después de lo que te voy a contar, seguro vas a celebrar saltando de alegría —le anunció, sin tener en cuenta que el infeliz no podía moverse.  
 
    —¡Eres un idiota! —le recriminó iracundo—. ¿No te das cuenta de que no me puedo mover de esta maldita silla? Dime todo lo que sabes, que ya me estoy saboreando la muerte de esa perra. Supongo que te enteraste del crimen de la Dalia Negra, ha sido un gran escándalo. Quiero que esa hija de puta muera así. Luego, con un cuchillo filoso, márcale la palabra puta en su vientre. Eso es lo que se merece —le expuso, en medio de un fuerte ataque de tos.  
 
    John trató de reacomodarse en la silla de ruedas, pero no pudo, Ray se aproximó para ayudarle.  
 
    —La muñequita apareció en San Francisco. Estaba con Adriano Di Mauro en un bar de la calle Monroe. Son pareja. Ella está trabajando allí. Y para mi sorpresa, también encontré al idiota que la ayudó a huir, un mentiroso que dice ser millonario, llamado Steven Allen.  
 
    —¡Qué bien! Estas sí son buenas noticias. Asesina a ese entrometido; antes tortúralo. Recuerda que quiero que masacren a la perrita como a la Dalia Negra. Lee la noticia con atención, para que se haga de manera idéntica. Quiero un trabajo sin errores. En cuanto a ese tal Steven, quiero saber cómo es, descríbemelo. 
 
    —Es alto, rubio, con cara de niño bueno, o de idiota, como quieras verlo. En el bar del Cesar Palace, aparece en una foto con Lolita.  
 
    —¡Desgraciado! Hace tiempo que no visito ningún bar. ¿Tienes alguna foto de él? 
 
    —Claro que sí, qué descuido el mío. Aquí está —le mostró con una sonrisa de triunfo.  
 
    —Ah… Sí lo conozco. Era el hombre que estaba con Lolita esa noche en el bar, cuando fui a buscarla. Quiero pruebas de su asesinato. Unas fotos serán suficiente. Amigo, esta vez, sí te has ganado mi confianza.  
 
    —Gracias, John. Te estaré informando.  
 
    —No te vayas sin saber que Adriano Di Mauro es muy conocido aquí, en Las Vegas —le aclaró sobándose la barbilla—. Tengo mucho tiempo de no verlo. Es un tipo de cuidado. No tanto como yo, por supuesto —aclaró con jactancia—. De todas maneras, también manda a matar a ese imbécil.  
 
    John estaba complacido con el trabajo de Ray; le restaba ver a Lolita y a Steven bajo tierra y, de paso, al mafioso Di Mauro. 
 
    En cuanto al detective, todo podría ser posible, excepto matar a uno de los capos más importantes de San Francisco. En ese sentido, solo le había seguido la corriente a John.   
 
    El detective salió con un buen fajo de billetes que John le dio para que se divirtiera a lo grande. Iba feliz y pensaba en lo aliviado que se sentía al no tener a Margaret en su cama esa noche; esperaba tener a una mujer joven, de rostro fresco, que no tuviera las manías de esa vieja gata. 
 
  
 
  
   
    DIECIOCHO 
 
     
 
    Ray regresó a San Francisco renovado. Estuvo por fuera casi una semana divirtiéndose, comiendo como un sibarita y teniendo sexo salvaje con mujerzuelas, jóvenes y guapas. Estaba tranquilo, porque sentía que tenía todo bajo control. Llegó directo a la casa de Margaret. La mujer lo esperaba con obsesiva impaciencia. Una vez puso un pie adentro, ella lo colmó de mimos. Hablaron un poco del viaje. Él fingió que le había hecho mucha falta. Dramatizó para que no se diera cuenta de la gran mentira. Sabía que debía tener cuidado con la mujer, que era muy astuta y bastante loca. Ray le comentó que John estaba muy inquieto, y que ya era hora de acabar con ese par.  
 
    —Ahora, mi amor, hay que planear la muerte del rubio y de Lolita — señaló Ray, con gran entusiasmo—. Lo primero que tenemos que hacer es secuestrarlos para luego darles su merecido. No podemos fallarle a John. 
 
    —Eso será muy fácil. Solo hay que esperar a que salgan del bar. Tus hombres pueden obligarlos a que entren al auto —expresó Margaret convencida.  
 
    —Y… La bella Lolita, qué pena que esa lindura tenga que morir —expuso azuzándola.  
 
    A Margaret la ofendió que hubiera llamado «bella» a Lolita. Sintió tanta furia que las manos le temblaron. En el rostro tenía un ademán de rabia. Estuvo a punto de darle una bofetada. Se contuvo.  
 
    —Oye, encanto, ¿por qué te has puesto así de un momento a otro? ¿Dije algo malo? —le preguntó con disimulo. 
 
    —No, para nada. Es que estoy ansiosa porque ya veo que el fin de esa cabrona está cerca. No me aguanto a verla muerta. Quiero que me permitas matarla. 
 
    —Uy...uy...uyuyuy. ¿Se salió tu instinto asesino? Querida, ya he notado tu problemita de personalidad, sé que eres compulsiva obsesiva, aunque, jamás imaginé que fueras una psicópata. Sin embargo, eso no es importante para mí en este momento. Te disculpo y te comprendo, porque te amo —le mintió.  
 
    A Ray, solo verla, le producía ganas de vomitar; pero no podía despreciar su deseo de ayudar. Y como sabía que estaba loca, no permitiría que se convirtiera en su enemiga, pues a lo mejor le contaba a Steven sus planes o, llevada por los celos, lo mataba a él. Esa noche, irían al bar. Ray la llenaría de toda clase de mimos frente a los demás, eso le iba a fascinar. Le infundiría seguridad y le aumentaría su autoestima.  
 
    —Vamos a descansar un rato —le expresó, guiñándole el ojo—. Luego, nos vamos al bar. Quiero invitarte a la botella de champagne más fina.  
 
    Entraron al dormitorio, se desnudaron, y tuvieron sexo fugaz. Ray cerró los ojos para no ver la cara de desquiciada de Margaret.  
 
    Cerca de las nueve de la noche, iban de camino hacia el Black Cat. El clima era frío y ventoso. Margaret no se le despegaba ni un segundo a Ray. Él, a pesar de lo fastidiado que se sentía, estaba dispuesto a pasar un buen momento. —Al menos, —especuló— cuando pueda, me recrearé viendo a ese monumento de mujer que es Lolita. 
 
    Steven estaba con los ojos puestos en Lolita, como siempre. Trataba de disimular su ansiedad. No podía hacer nada, se tragaba su tristeza y sonreía como si todo estuviera en orden. Conversaba, y entretenía a todos los clientes con sus ficciones.  
 
    Ray, instalado frente a la barra, lo llamó con arrogancia para pedirle la mejor botella de champaña. Steven corrió a atenderlo, en espera de una buena propina. Margaret ni lo volteó a ver, lo trató como si no lo conociera. Steven creyó que esa soberbia se debía a que estaba acompañada de su novio, y que por eso se agrandaba.   
 
    En ese momento, Lolita se acercó para decirle a Steven que llegaría a casa al día siguiente porque iba a quedarse con Di Mauro. Él asintió y se despidió de ella con indiferencia. No podía ser de otra manera. Ray no pudo contener su lascivia y, sin pestañear, observó a la joven de pies a cabeza. Ese hecho encendió la ira de Margaret.  
 
    —¡La odio! Y quiero verla muerta. 
 
    —¡Compórtate! No estoy viendo a Lolita, sino a Mr. Al Vicarito, que toca el piano de manera magistral. Además, ¿qué esperas, que use anteojeras cual si fuera un caballo? 
 
    Una fuerte discusión se inició; no obstante, Ray la detuvo diciéndole: 
 
    —Te amo. Solo tengo ojos para ti.   
 
    —Todo está bien. Discúlpame por ese ataque de celos —reconoció Margaret, con labios temblorosos, a la par que se secaba el sudor de la frente.  
 
    Carlo entró al bar y fue en dirección de Di Mauro, se le acercó con prudencia, y le murmuró que traía noticias frescas sobre el novio de Margaret. Salieron a la calle con la excusa de fumar un cigarrillo, y conversaron con más privacidad. 
 
    —Señor, ese hombre no está haciendo nada bueno aquí. Viene de Las Vegas. Un contacto me informó que es el detective privado de John Maverick. Está buscando algo que todavía no sé qué es, pero pronto averiguaré. 
 
    —¿Qué dices? ¿John Maverick? Ese es el proxeneta más famoso de Las Vegas. ¿Y qué rayos está haciendo acá? Oye, Carlo, tienes que averiguar qué diablos está haciendo ese hombre en San Francisco.  
 
    Carlo se acercó con prudencia a la barra. Al detective no le causó ninguna sospecha; lo había visto allí varias noches. Sabía que era el que cuidaba a Di Mauro, del que solo conocía que era un mafioso despiadado y el hombre que estaba enamorado de Lolita. 
 
    —Muy buenas noches, señor, mi nombre es Carlo. Hola, Margaret; veo que estás muy bien acompañada —aduló, tratando de ser cortés—. Quiero convidarlos a una copa. ¿Qué les gustaría tomar?  
 
    —Lo de siempre para mí —contestó Margaret con insolencia—. Y para mi novio, estaría bien un whisky en las rocas.  
 
    —Steven, ven aquí, ya oíste a la dama. Trae las bebidas. Steven se movió muy rápido y las puso sobre el mueble. Estaba ansioso por saber qué se traían entre manos todos ellos. 
 
    Un par de copas bastaron para que Ray se sintiera a gusto con Carlo; contaban chistes y se reían como si fueran viejos amigos. Margaret se notaba disgustada. —Ese idiota me está quitando toda la atención de mi novio —cavilaba. 
 
    —¿De dónde provienes, Ray? —preguntó Carlo con el ánimo de constatar si la información que tenía era cierta.  
 
    —De Nueva York —mintió el detective—. Vine a visitar a mi vieja amiga Margaret. 
 
    Con esa respuesta, Carlo pudo entrever que el motivo de la presencia de Ray en San Francisco no era bueno. Durante un rato largo, trató de obtener algo más de información, pero Ray no soltó nada importante, ni una palabra que le diera alguna pista.  
 
    Entre copas y melodías de jazz, la noche llegó a su fin. La pareja salió del bar abrazada. Todos se asombraban al ver que una mujer de las características de Margaret —aunque algo loca, agraciada— tuviera tan poca suerte al conseguir un novio tan feo. 
 
     
 
    ***** 
 
    Por la mañana, Ray amaneció optimista, lo único que no le gustaba era despertar al lado de esa mujer, para él asquerosa. Esa noche harían el trabajo. Él ya tenía todo calculado. Había contactado a sus sicarios, los mismos que llevó a la casa de Grace. Entraría con Margaret al bar, como todas las noches. Y sus hombres estarían a una cuadra del lugar escondidos detrás de los autos esperando a que Steven y Lolita salieran de su trabajo.  
 
    Ray pensaba que esta iba a ser una operación fácil, debido a que Steven carecía de condiciones físicas y no tenía fuerza para dar una buena batalla. Y Lolita estaba desprotegida porque Di Mauro había viajado a Las Vegas. Esa noche, ella dormiría en el departamento de Steven. 
 
    Cerca de las dos de la madrugada, Steven se preparaba para irse a casa. Lolita se veía descansada, porque desde que salía con Di Mauro ya no aceptaba ofrecimientos ni invitaciones de parte de otros hombres, ahora, era una clienta más del bar. Antes de salir, Steven le comentó: 
 
    —Siento algo extraño que no puedo describir. No sé qué es.  
 
    —Quizá te has enamorado de alguna de las chicas que visitan el bar —le manifestó sonriendo. 
 
    Steven no le contestó nada en voz alta. Pensaba en lo enamorado que estaba de su adorada Lolita. 
 
    A esa hora, la calle estaba solitaria. Las luces de las farolas proveían un poco de nebulosa claridad. El silencio era aterrador. Margaret y Ray salieron a la medianoche. Lo que estaba por suceder no tendría testigos, solo víctimas: Steven y Lolita. 
 
    Cuando Steven abrió la puerta del auto, sintió el cañón frío de una pistola en su nuca. Se quedó petrificado. No sabía qué estaba sucediendo. Lolita notó el terror en el rostro de él, y supuso que los estaban asaltando, por eso, no reaccionó para defenderse. Alzó las manos y, con sumisión, esperó instrucciones.  
 
    —Calladitos… Vamos a dar un pequeño paseo. A esta hora, nadie los puede escuchar, así es que será inútil gritar. Si lo hacen, no vivirán para contarlo. 
 
    —¿Qué quieren de nosotros? Puedo darles algo de las propinas que recibí esta noche, son casi cuarenta dólares —intervino Steven, en medio de una gran confusión y miedo, más por Lolita, que por él.  
 
    —Esto no se trata de unos pinches dólares. Es un secuestro. ¡Vamos! ¡Métanse al auto, ya! 
 
    Lolita no lo podía creer, si hubiera estado con Di Mauro esa noche, nada de eso habría sucedido; él siempre la protegía. Su cabeza estaba obnubilada, aun así, se limitó a hacer lo que los hombres pedían. 
 
    —Por favor, no le hagan daño a la dama, se los suplico. Hagan lo que quieran conmigo — señaló Steven entre sollozos. 
 
    —Si sigues hablando, idiota, te vamos a meter una bala en la cabeza. Y vamos a estrangular a tu linda amiguita, no sin antes disfrutarla. ¿Qué te parece? 
 
    Ante la amenaza, Steven y Lolita, en silencio absoluto, se embutieron en el asiento trasero de un Buick negro. Si Lolita hubiera querido hablar, no habría podido, tenía un nudo en la garganta que no la dejaba ni tragar su propia saliva. Steven no dudó ni un momento de que John Maverick estaba detrás de todo eso, era el único que odiaba a Lolita, y también a él, por haberla ayudado. —Al fin nos encontró    —concluyó aterrorizado. 
 
    El tiempo pasaba lento. Todavía estaba oscuro y nebuloso. Hacía mucho frío y no alumbraba ni un mísero rayo de luna. A lo lejos, solo se escuchaban los ladridos de algunos perros callejeros. 
 
    Después de media hora, el auto frenó de golpe, haciendo que Lolita se estrellara contra el asiento de adelante. Steven, al verla aturdida, la abrazó para confortarla. Los sicarios los sacaron del auto con violencia y, para torturarlos y prolongar su sufrimiento, por un largo tiempo, los hicieron caminar por una senda polvorienta de espinosos arbustos. Se sentían sin fuerzas. Los hombres los insultaban y los empujaban con brusquedad para que continuaran.  
 
    A lo lejos, divisaron una especie de edificio abandonado que parecía ser una gran bodega; se encontraba en un terreno baldío en medio de la nada. En ese lugar, reinaba el silencio, ni siquiera se escuchaba el chillido de las aves nocturnas. Al ver aquel sitio, Steven y Lolita pensaron que allí los matarían.  
 
    Ingresaron. En una esquina del solitario edificio había dos cuartos. La intención de los sicarios era separarlos. Uno de los maleantes agarró a Lolita del cabello, y la aventó, de tal manera, que cayó de bruces sobre el piso sucio. Cuando se levantó, comenzó a llorar con desespero. El trasgresor le ordenó que no llorara ni gritara porque le fastidiaba; además, nadie la iba a escuchar.  
 
    A Steven lo metieron en el espacio también a empellones. Una vez adentro, los dos hombres comenzaron a golpearlo y a insultarlo con toda clase de improperios. Él gimió del dolor sin poder articular ni una palabra. Quedó retorciéndose sobre el piso húmedo y sucio. Lolita, al escuchar el lamento de su amigo, les gritaba a los hombres que lo dejaran en paz, que él no había hecho nada malo.  
 
    —Ahora dormirán aquí. Este será su nuevo hogar. No griten, porque nadie los va a escuchar. Uno de nosotros se quedará vigilándolos para que no traten de escapar; ese sería el peor error que pudieran cometer. Les daremos agua y una ración de comida al día, como a los perros —especificó el hombre entre desentonadas carcajadas—. Luego, hablaremos con nuestro jefe para que nos indique qué vamos a hacer con ustedes.  
 
    Steven, si bien era un hombre delgado y algo frágil, tenía suficiente valor y fuerza para no rendirse. Sentía que debía estar bien por Lolita. Albergaba la tonta esperanza que John solo quisiera darle una lección; asustarla para que regresara con él.  
 
    Como pudo, se levantó del suelo. Primero, una pierna; después, la otra. Los huesos le dolían como si se los hubieran quebrado. De su nariz salía mucha sangre. Pero él a eso no le prestó atención, nada más quería salir de allí para salvar a Lolita. El amor que sentía por ella le daba la suficiente energía para aguantar todo lo que sucedía.  
 
    Con dificultad para caminar, se acercó a la pared que dividía los dos espacios. Y, con voz bajita, llamó varias veces a Lolita con la esperanza que lo escuchara; por suerte, la pared era delgada y se pudieron comunicar.   
 
    —Lolita, Lolita… ¿Estás bien? —le preguntó con un balbuceo. 
 
    —Sí, Steven. Tengo unos moretones en mi pierna, y me duele mucho la cabeza —le contestó con debilidad.  
 
    —A mí me dieron puñetazos y patadas. Mi nariz está sangrando, seguro la tengo quebrada. Todo mi cuerpo está maltratado. No soporto el dolor —se lamentó. Aun así, debemos aguantar, Lolita. Pronto saldremos de este lío.  
 
    La chica lloraba tanto, que no podía continuar hablando. Al fin logró calmarse. La consolaba que se pudieran comunicar. 
 
    —Steven, —murmuró esforzándose para hablar— si los dos morimos, ¿qué será de mi niño? 
 
    —Eso no va a pasar. Vamos a salir invictos de esta espantosa situación. Trata de descansar como sea; no pienses más en esto. Todo va a estar bien. 
 
    —Descansa —le instó entre lágrimas Lolita. 
 
    —Espera, quiero que sepas que, si algo me pasa, te amo; tú eres lo más importante en mi vida.  
 
    —Steven, no vamos a morir. Ya verás. Yo también te amo como a un hermano. Y sé que para ti soy tu mejor amiga. Nunca he dudado de tu amor. 
 
    —No, Lolita, creo que estás confundida. Yo no te quiero como a una hermana, te amo como a una mujer, estoy enamorado de ti —le declaró con voz cansina.  
 
    —Steven… No sé qué decirte. Como sea, yo te quiero y siempre serás lo mejor que ha pasado en mi vida.  
 
    —Gracias por decirme eso. Descansa, y no te atormentes. De alguna manera, saldremos de este infierno.  
 
    El matón se aproximó a verificar que todo estuviera en orden. No alcanzó a escuchar la conversación.  
 
    —Me alegra mucho que se estén comportando —apuntó con burla—. Ahora, tendrán que esperar la sentencia del «gran juez» —advirtió alejándose. 
 
    Lolita y Steven no pudieron conciliar con facilidad el sueño esa noche. Ella pensaba en su niño y en su amigo Steven; él, en ella. Se sentía feliz de haberle confesado su amor. Asimismo, su cabeza daba vueltas pensando en cómo saldrían de allí.  
 
    Su situación era complicada; estaban aislados del mundo. Al espacio en el que permanecían no le entraba ni un rayo de luz, carecía de ventanas. La puerta era de hierro y, por fuera, estaba asegurada con un candado enorme. Eran vigilados por uno de los sicarios, que, cada media hora, se asomaba para recordarles que iban a morir, a fin de menguar sus voluntades y quebrantarlos. Lo único que tenían a su favor era que no estaban atados de manos ni pies, pero eso de nada les servía, porque estaban como en una cárcel. 
 
    Entrada la madrugada, no pudieron más con el cansancio y se quedaron dormidos.  
 
     
 
    ***** 
 
    Después de dos días, los amigos del bar comenzaron a sospechar que algo sucedía con Steven y Lolita, porque no aparecían por el Black Cat. No tenían la menor idea de dónde buscarlos, tampoco podían acudir a Gerald ni a William, los célebres investigadores, dado que no andaban por allí; después de encarcelar a Esther, decidieron irse a vivir a Los Ángeles para ayudar a investigar la muerte de la Dalia Negra.  
 
    Preocupado, Di Mauro regresó de Las Vegas porque no pudo comunicarse con Lolita.  
 
    —Peggy, ¿sabes algo de Lolita y Steven? 
 
    —Hace dos días que no vienen a trabajar; todos nos estamos preguntando lo mismo.  
 
    Lo último que Di Mauro supo de Lolita era que iba a quedarse en el departamento de su amigo Steven hasta que él regresara de Las Vegas; no le vio problema a eso, el chico era para ella como un hermano desde que le tendió la mano en el pasado; por eso, le guardaba cierta gratitud, también, porque gracias a él, la conoció. Inquieto, le ordenó a Carlo: 
 
    —Ve al departamento de Steven, y averigua qué sucede. He estado llamando y nadie me contesta. Tal vez están enfermos o, quizá, han ido al pueblo de Lolita a ver al niño. Aunque, de ser así, ella me lo habría contado.  
 
    —Ya mismo saldré a buscarlos, señor.  
 
    El empleado fiel llegó al departamento de Steven. Llamó a la puerta, pero nadie abrió; entonces, tuvo que forzarla para entrar. Cuando estuvo adentro, no vio nada extraño a simple vista, todo estaba en orden. En la única recámara del departamento todo se veía normal. A un lado del armario, colgaba ropa de Steven y de Lolita. No hubo nada que le llamara la atención. El lugar era tan pequeño que se podía inspeccionar muy rápido. Salió sin una sola pista que sirviera para seguirles el rastro. Regresó a donde su superior, y le manifestó: 
 
    —Señor, allí todo parece estar bien, no hay nada que revele su paradero; han desaparecido.  
 
    Di Mauro puso una expresión de desconcierto y se quedó pensativo por un momento. Después de un par de minutos, le pidió una vez más: 
 
    —Ve a la casa de Margaret y regístrala. Ella odia a Lolita, puede ser que allí consigas alguna pista. Con seguridad, esos dos, Ray y la loca, tienen algo que ver en este asunto.  
 
    El capo sabía que Lolita había trabajado como acompañante en Las Vegas, y sospechaba que eso le había podido traer algún problema serio. Dedujo que ella le omitió detalles importantes. Lo que no entendía era por qué Steven también estaba desaparecido. Nada le cuadraba. Necesitaba más indicios para armar el rompecabezas y llegar a una conclusión.  
 
    El hombre fiel de Di Mauro salió del bar con prisa. Carlo esperaba que ni a Ray ni a Margaret se les ocurriera marcharse a casa en ese momento, porque eso estropearía sus planes; no obstante, podía estar tranquilo, Margaret estaba tan feliz que no quería moverse de su butaca. Celebraba con Ray —en secreto— el secuestro de sus «queridos amigos». 
 
    Entrar a la casa de Margaret no era tan fácil. Una puerta de seguridad de hierro forjado con una gran tranca se lo impedía. La puerta principal era de madera gruesa. Era difícil abrir, además, era muy probable que hubiera muchos cerrojos en la parte de adentro. Carlo revisó el lugar y notó que una ventana estaba medio abierta. Entró por ahí.  
 
    La casa era impecable. Se respiraba limpieza. Todo estaba en su lugar. La alfombra y los muebles blancos daban la impresión de una sala de hospital. A Carlo esto no le extrañó, conocía las manías y obsesiones de Margaret por la limpieza; todo debía estar desinfectado y en orden. Hasta el momento, nada le parecía extraño. 
 
    Entró en una oficina en donde había un sillón blanco reclinable y un sofá beige sobre una alfombra blanca, frente a este, un escritorio de madera clara. A Carlo le pareció estar en medio del cielo, creía que allí todo era delicado, blanco y celeste. Sobre el escritorio, reposaban unas hojas en perfecto orden. No tuvo que buscar más; al hojear los papeles, encontró una foto de Lolita, y leyó algunas notas en las que aparecían fechas y un plan diseñado, como una especie de memorándum. Era obvio que Ray tenía a Lolita, y que su cómplice era Margaret. En cuanto a Steven, dio por hecho que era parte del paquete, pues también había fotos de él. Para no despertar sospechas, dejó todo en su lugar, y salió de la casa por la misma ventana. Al regresar al bar, fue directo a donde Di Mauro y, sin tardarse mucho, le informó:  
 
    —Todo está claro, señor. El detective los tiene secuestrados. Es evidente que el que está detrás de todo esto es John Maverick. —¿Qué quiere que haga ahora, señor?  
 
    —Tenemos que saber qué está pasando; para eso tendremos que sacarle toda la verdad a Margaret. ¡Retenla!  
 
    —¿Qué haremos con el detective?  
 
    —Mátalo tan pronto confiese el paradero. Tenemos que encontrar a Lolita y a ese pobre chico, y debe ser rápido, antes de que John actúe. No podemos perder tiempo; si a Lolita le pasa algo, ese imbécil tendrá que vérselas conmigo. ¡Andando! ¡No hay tiempo que perder!  
 
    La noche parecía ser eterna para Ray. Margaret estaba pasada de tragos y comenzaba con sus manías. Movía las cosas de un lado a otro, como si fuera un robot sin control. Él estaba aburrido de las locuras de la mujer; se la aguantaba solo porque la necesitaba.  
 
    —Es hora de irnos, cariño —le ordenó malhumorado. 
 
    —Está bien. Prométeme que haremos el amor al llegar.  
 
    Ray no le respondió nada. Estaba al tope con sus estupideces. Su silencio y cómo la ignoró, hizo que ella iniciara una fuerte pelea. Ray decidió marcharse sin que se diera cuenta. Para escabullírsele, fingió que iba al baño. Ella siguió bebiendo. El hombre salió del lugar muy enojado queriendo que la mujer muriera. Que desapareciera. Que alguien la matara. Faltaría poco para que se cumplieran sus sórdidos deseos.  
 
    Carlo llevaba un buen rato observándolos y seguía muy de cerca todo lo que pasaba entre la pareja. Se dio cuenta que Ray se le escapó a Margaret y la dejó sola. Y también sabía que la mujer era vulnerable, debido a su ebriedad. Por lo que aprovecharía el momento para raptarla y obtener la información que necesitaba.  
 
    Margaret se percató de que Ray demoraba más de la cuenta en el baño. En medio de su embriaguez, fue a buscarlo. Confirmó su sospecha, él no estaba allí. Desilusionada, decidió irse a casa. Estaba por abordar su auto, cuando Carlo le puso en la boca un pañuelo con cloroformo para que perdiera el sentido y no intentara pedir auxilio. Con ayuda de otro de los hombres de Di Mauro, metieron el cuerpo desgonzado en el maletero del auto. La llevarían a una de las tantas casas de seguridad que tenía el mafioso en un barrio popular de la ciudad. Allí, la interrogarían. Margaret se arrepentiría de haberse involucrado con la persona equivocada.  
 
    Después de un rato, los hombres aparcaron el auto en un barrio de testigos mudos. En ese lugar, aunque se vieran y escucharan muchas cosas, los habitantes mantenían la boca cerrada para no tener inconvenientes, además, ya conocían a los sujetos y sabían que trabajaban para Di Mauro, quien lejos de causarles problemas, les ayudaba en cualquier situación. En pocas palabras, en ese suburbio, la gente era amiga del mafioso. 
 
    Abrieron la cajuela del auto, Margaret estaba semiinconsciente. Se quejaba tratando de componer su incómoda postura, pero no se podía valer por sí misma.  
 
    —¡Sal, vieja loca! Te vamos a sacar para que puedas respirar aire puro. Tenemos una pequeña fiesta para ti —le dijeron con socarronería. 
 
    —¿Quiénes son ustedes? ¿A dónde me llevan? — les preguntó aterrada. 
 
    —Eso te lo diremos en la fiesta. Aguanta un poco.  
 
    Bajo el ojo curioso de algunos vecinos, Margaret caminaba tambaleándose, ayudada por los dos hombres que la llevaban en andas. Entraron a un edificio muy viejo de paredes descoloridas. Subieron al segundo piso por la escalera, e ingresaron al departamento 213, abrieron la puerta, y la hicieron pasar. 
 
    —Aquí se va a celebrar la fiesta. Toma asiento, mi reina.  
 
    Margaret, al ver el estado en que se encontraba el departamento, se llenó de asco. Estaba sucio y lleno de trastos sin lavar. Las cucarachas abundaban y hacían de las suyas; por eso, de mala gana, se sentó en un sillón de tapiz raído y sucio. Les propuso canjear su libertad por dinero; de la misma manera, les prometió joyas y hasta su cuerpo. Su ofrecimiento no fue aceptado; tenía que confesar la ubicación de Lolita y Steven. Con Di Mauro no se jugaba. 
 
    —No queremos dinero, ya tenemos suficiente. Tampoco joyas; ni tu cuerpo viejo y fofo. Solo queremos saber dónde están nuestros amigos, Lolita y Steven. ¡Ya dinos, vieja loca! ¿Qué tiene que ver ese amigo tuyo con esto! ¡Confiesa, perra!  
 
    Una bofetada resonó y Margaret cayó al suelo. Tendida sobre las baldosas, pidió clemencia; ellos no estuvieron dispuestos a dársela. Se levantó del piso con dificultad y, sobándose la cara, les aseguró que no sabía de qué hablaban.  
 
    —Sabemos, con certeza, que ese tal Ray está buscando a Lolita y a Steven, y como está cogiendo contigo, presumimos que debes saber muchas cosas. 
 
    —No sé nada —mintió de nuevo.  
 
    Las bofetadas continuaron. Y aunque su rostro estaba ya muy enrojecido, aún faltaba un poco más de sufrimiento para que revelara toda la verdad. 
 
    Los hombres la desnudaron. Uno de ellos fue a traer algo que la iba a hacer entonar mejor su canción: unas tenazas, que, en cuanto vio, supo que eran para arrancarle las uñas. Estaban por quitarle la primera, por lo que gritó: 
 
    —¡Está bien, les voy a decir lo que sé! Les pido que ya no me sigan haciendo daño —exhortó entre berridos—. Hay un hombre llamado John Maverick que contrató a Ray para que se encargara del secuestro. El tipo quiere matar a esa perra y, también, a Steven. Los tienen en un lugar lejano, desconozco la dirección exacta, pero puedo averiguarla, basta que le pregunte a Ray. Pero prométanme que me dejarán en paz si les proporciono esa información.   
 
    —Eso no nos sirve. Sabemos de sobra que el que está detrás de todo esto es John Maverick. Lo que necesitamos es saber en dónde están los chicos. Y si no nos lo dices, vamos a seguir con nuestro plan de arrancarte las uñas. Después, vendrán electrochoques en tus viejos pezones y… No sé, a lo mejor nos inventemos algo más.  
 
    —Por favor, les suplico que no me hagan daño; muerta no les serviré de nada. Si algo me pasa, jamás sabrán el paradero de esos dos. Yo lo desconozco, pero les juro que lo averiguaré.   
 
    —Está bien. Vamos a entrar a tu jueguito, y te vamos a creer. Te dejaremos libre para que averigües dónde están, lo antes posible. Si no lo consigues en menos de 24 horas, te vamos a torturar hasta matarte y, de inmediato, te cortaremos la cabeza. Nadie podrá darte cristiana sepultura, no quedará rastro de ti. Meteremos todas tus partes en ácido para deshacer hasta tus huesos. ¿Entendiste, vaca vieja? 
 
    —Sí lo he comprendido, en menos de 24 horas sabrán de mí.  
 
    Cuatro horas después, Margaret salió del departamento ilesa. Solo el rojo intenso de su rostro delataba parte del mal momento vivido. Caminó hacia la puerta principal, y pidió un taxi para regresar a su casa. Tenía que ser muy cuidadosa al sacarle esa información a Ray, si él la descubría, la mataría.  
 
     
 
    ***** 
 
    Ray llegó tan molesto del bar por lo pesada que Margaret se ponía con su actitud, que decidió darse un baño muy caliente y e ir a dormir. Estaba convencido de que ella llegaría pronto, y no quería discutir de nuevo ni verla.  
 
    Faltaba un par de horas para amanecer. Ray despertó y notó que Margaret no estaba. Se extrañó. Era muy raro que no hubiera llegado detrás de él. La mujer apareció pocos minutos después de que él notara su ausencia. Era claro que, a él, ella no le interesaba. Tampoco le importaba lo que le pasara, por lo que no le preguntó dónde había estado. Solo se sorprendió de verle el rostro tan rojo y le dijo: 
 
    —¿Por qué está tan roja tu cara? 
 
    —Hace frío. Decidí ir a caminar, y el viento helado afectó mi piel.  
 
    —¡Qué raro! Pareciera que te hubieran abofeteado. 
 
    Ray se echó a reír tras ese comentario. Y aunque ella se mostró disgustada por lo que le dijo, trató de contenerse; en el fondo, se quería vengar de ese imbécil por haberla metido en ese problema.  
 
    Por la noche, Ray le dijo a Margaret que volvieran al bar. Quería ver cómo estaba el ambiente sin Lolita y Steven. A ella le pareció bien, tal vez, allí, al calor de una buena champaña, lograría sacarle la información que necesitaba. Si no lo conseguía, los asesinos a sueldo de Di Mauro la matarían, no sin antes, hacerla pasar por un infierno.  
 
    Peggy los observó con desconfianza, lo mismo que Mr. Al Vicarito, ambos sospechaban que ese par tenía que ver en algo con la desaparición de Steven y Lolita. El barman suplente les mencionó haber escuchado a Margaret maldecir a Lolita, y decir de Di Mauro improperios de todo tipo. 
 
    Margaret y Ray se sentaron en la barra, y ordenaron la botella de champaña más costosa. Después de unas cuantas copas, Margaret comenzó con las preguntas:  
 
    —Mi amor, ¿a dónde llevaste a ese par de cretinos al fin? 
 
    —¿Cuál es tu interés? ¿Por qué te lo tendría que contar? En este momento no me sirves para nada; el plan ya está en marcha.  
 
    —Pero ¿qué dices? ¿No entiendes que yo quiero tener el gusto de matar a esa putita? ¿Por qué me estás tratando así de mal?  
 
    —Ya no hay necesidad de que seas tú quien la asesine. John cambió de parecer y vendrá a hacerlo, me ha llamado para decírmelo. Él quiere tener ese placer, y tiene más derecho que tú. Sus hombres lo van a conducir al lugar. Tú no tienes por qué saber nada. Mejor concéntrate en divertirte, porque serán las últimas noches que estaremos juntos.  
 
    —¡Eres un idiota! Solo me usaste. Ahora que ya los tienes, ¿me vas a dejar? No deberías ser tan malagradecido, te has alojado en mi casa, te he dado muchos mimos y cuidados, y resulta que ya no sirvo para nada. 
 
    —Mira, Margaret, es mejor que te vayas, ya estás ebria. Yo me iré a un hotel, no quiero discutir contigo. Ya es muy tarde y estoy cansado. Además, estoy aburrido de ti, de tus manías, de tus deseos psicóticos, en pocas palabras: me tienes harto.  
 
    Ray, sin decir una palabra más, se levantó, y se fue. La dejó sentada y sola ante los ojos curiosos de los demás. Margaret se hizo la desentendida, le pidió a Peggy una de esas canciones melancólicas, y comenzó a jugar con su copa, como si eso la consolara. 
 
    Vio el reloj. La angustia la invadió porque se dio cuenta de que le quedaban unas pocas horas para conseguir la dirección del lugar. ¿Qué haría? ¿Regresar a su casa? No, allí la encontrarían más fácil. El bar tampoco era una opción, nadie le ayudaría a esconderse. Pensó que, si se iba a un motel cercano, estaría a salvo. Sus esperanzas de saber la ubicación de las víctimas se habían esfumado, Ray jamás se lo iba a decir. Salió del bar compungida y embriagada. No le dijo adiós a nadie. 
 
    Sin que le tomara mucho tiempo, llegó al motel Moon Light. Pidió una habitación y se encerró bajo llave. En la cama, lloraba sin parar, no solo por la traición de Ray, también porque su vida estaba en peligro. Cansada, de tanto estrés, se durmió.  
 
    Estaba por amanecer, cuando, entredormida, escuchó que llamaban a la puerta. Despertó con paranoia y, con un hilo de voz, preguntó que quién era. Al otro lado solo se escuchaba un silencio sepulcral, nadie le contestó. Unos segundos después, oyó el estruendoso ruido de una patada sobre la puerta. Margaret se alzó de la cama, y retrocedió, para luego plegarse contra una de las paredes del cuarto, no veía por dónde podía escapar. En el umbral, apareció uno de los hombres de Di Mauro que le preguntó:  
 
    —¿Por qué no estás en casa, mi bella señora? ¿Ya tienes la ubicación? —le inquirió con voz amenazante. 
 
    Margaret no contestó, estaba muda del terror. Como no tenía nada que decirles supo que era su fin.  
 
    —Teníamos pensado llegar de visita a tu casa, pero notamos que agarraste otro rumbo. ¡Eres muy pendeja! 
 
    La rodearon como si fuera una presa de caza. Uno de ellos le ató las manos; el otro los pies. Margaret no opuso resistencia, estaba pálida como la cera. Luego, con una de sus medias de seda, la estrangularon. Su muerte fue rápida, sin embargo, sus ojos quedaron abiertos mostrando un pavor indescriptible. Los hombres salieron del motel tan tranquilos como entraron. Tendrían que buscar pronto a Ray.  
 
    Por la mañana, la policía llegó al motel. Los periódicos se encargaron de propagar la terrible noticia:  
 
    Una mujer caucásica de mediana edad, llamada Margaret Turner, fue encontrada muerta en el motel Moon Light. La mujer fue estrangulada con una media de seda. Ningún testigo vio a los asesinos. La población se pregunta si ese crimen tendrá algo que ver con el de la Dalia Negra. 
 
     
 
    ***** 
 
    Los clientes y trabajadores del Black Cat estaban atónitos porque se trataba de la Margaret que ellos conocían. La habían asesinado en el motel que estaba muy cerca de allí. 
 
    La inquietud reinaba en el ambiente del bar. Ya eran varios los problemas con personas cercanas, y vaya, qué tipo de problemas: Esther, la Viuda Negra, implicada en los asesinatos de sus maridos y de Augusto; Steven y Lolita desaparecidos y, ahora, el homicidio de Margaret.  
 
    Unos a otros se preguntaban sobre lo que estaba pasando. El único que no se notaba sorprendido era Di Mauro, que esperaba tener muy pronto noticias de Ray, a quien prefirió no tocar para no poner en riesgo la seguridad de los chicos. Consideró que era más fácil comenzar con Margaret, y si ella no lo delataba revelando detalles del secuestro, irían por ese maleante.  
 
     
 
    ***** 
 
    Al quinto día de su desaparición, Lolita sintió que ya no podía más. Se acercó a la pared, y llamó a Steven, que aún se quejaba de la golpiza que los sicarios de Ray le dieron.  
 
    —Steven, no puedo más. Tengo una diarrea incontenible; he tenido que evacuar en la esquina de este cuarto, y el hedor es espantoso. Me duele mucho el estómago. Creo que me están envenenando poco a poco. No puedo dejar de pensar en mi pequeño porque pienso que voy a morir.  
 
    —No puedes rendirte; tu niño te necesita. ¡Yo te necesito! Por favor, Lolita, aguanta, que muy pronto nos van a rescatar. También estoy muy mal, pero sé que vamos a sobrevivir; yo lo haré por ustedes dos, mis mayores tesoros. Eso es lo que nos va a salvar, el amor que nos tenemos. De ahí, agarraremos fuerza y valor. 
 
    Lolita no respondió. Steven se aterró ante aquel silencio profundo. Quizá, está muy grave, pensó. Después de unos minutos, se escuchó el suave golpe que Lolita le daba a la pared para avisar que aún estaba allí, por lo que Steven, que jamás daba gracias a Dios, las dio, como si de pronto se hubiera convertido en su fe.  
 
    —Steven, aguantaré —le aseguró sin poder articular bien sus palabras—. Cuando venga ese maldito hombre, le voy a decir que estoy enferma, a lo mejor se compadezca de mí. Voy a tomar un poco de agua; tal vez, me ayude en algo. Siento que me voy a desmayar, que me estoy yendo al otro mundo. Te hablo luego. Mantente alerta.  
 
    Después de unos minutos, se escuchó al martirizador gritar:  
 
    —¡Oye!, ¿estás bien? ¡Te voy a dar una buena noticia! No te puedes morir, tengo órdenes estrictas de mantenerte viva y sana. El máximo jefe vendrá a hacerte una visita.  
 
    —¡Ayúdame! —le suplicó con voz apagada—. Estoy muy enferma, tengo mucho dolor en el estómago y no puedo estar de pie. Estoy mareada; creo que, muy pronto, perderé la conciencia, siento que me estoy muriendo.  
 
    ¿Qué estás diciendo? Ahora mismo vamos a traer a un médico. Si algo te pasa, lo pagaré muy caro. Mi jefe viene mañana, y tienes que estar bien.  
 
    Lolita no pronunció una palabra más, solo emitió débiles sollozos; se encontraba muy mal. 
 
    Steven, que podía escuchar bien todo lo que pasaba en la habitación contigua, comenzó a orar. Le pedía al cielo que Lolita no se muriera. Sus lágrimas corrían como ríos desbordados. Sufría como nunca. Si ella perecía, él no quería vivir; luego recapacitó, y pensó que Steven Jr. no podía quedar a la deriva. Seguiría luchando por sobrevivir, lo haría por el niñito.  
 
     
 
    ***** 
 
    En el bar, Di Mauro parecía muy preocupado. Acordó con Carlo que ya era hora de abordar a Ray, no podía esperar más. La confesión a medias de Margaret le sirvió para saber que John Maverick estaba detrás de todo.   
 
    —Carlo, debes ir por Ray y hacer que te diga dónde están. No podemos permitir que el tiempo siga avanzando, es muy peligroso. 
 
    Ray estaba muy asustado leyendo la noticia del día: el asesinato de Margaret. Entendía que él sería el próximo, por lo que decidió huir. Al día siguiente, compraría unos boletos para dirigirse a El Salvador y comenzar una nueva vida con una identidad diferente. Buscaría que algún cirujano plástico le hiciera un cambio físico para que no lo pudieran reconocer con facilidad.  
 
    Decidió cambiarse de hotel, por si acaso lo tenían ubicado, aunque sabía que era muy difícil escapar de Di Mauro, que tenía ojos hasta en el infierno. Los dos gorilas lo vigilaban. Esa noche, lo interceptaron afuera del hotel, le dieron un fuerte golpe en la nuca con la culata de una pistola, y lo metieron al maletero. Ray, al parecer, ni siquiera sintió el porrazo, solo emitió un ruido extraño que provino de su garganta. No le iba a ir muy bien, confesara o no, tenían órdenes precisas de matarlo.  
 
    Cuando despertó, comenzó a patear, como si fuera un animal salvaje. Gritaba que lo sacaran, y no paraba de insultar a los hombres de Di Mauro, quienes iban contando chistes y bebiendo de una botella de Bourbon, sin prestarle la menor atención.  
 
    Llegaron a un lugar en el puerto situado frente a los muelles y lo sacaron del baúl. El hombre les pidió que no lo mataran, les prometió que les diría todo. Hablaba con la verdad, porque no le interesaba serle leal a John, no era su amigo, ni nadie que en realidad le importara; para él, nada más representaba a alguien que le pagaría mucho dinero por su trabajo.  
 
    El puerto estaba desolado a esa hora. Ray fue a parar a una bodega en donde había muchos furgones de carga marítima. A lo lejos, se escuchaban algunos gritos de los estibadores que trabajaban bajando la carga de los barcos.  
 
    El detective obedeció a todo lo que le pidieron, si no lo hacía, sería peor. Se la iba a jugar con toda, su vida estaba de por medio, no ignoraba que Di Mauro era más cruel y peor que John Maverick.  
 
    Carlo comenzó el interrogatorio: 
 
    —Sabemos que te mandó John Maverick a matar a esos dos pobres chicos. Dinos en dónde están, y te dejaremos libre. 
 
    A Ray no le salían las palabras del pavor que sentía. Uno de los hombres le dio un golpe fuerte con un martillo en la rodilla derecha, de ese modo, reaccionó y, entre fuertes dolores, confesó:  
 
    —John está furioso con esa mujer, que, por cierto, no es ninguna blanca palomita. Casi lo asesina en Las Vegas y, después de tres balazos que le dio, lo dejó discapacitado. El hombre la odia más que a sus pecados. Ella merece eso y más.  
 
    Cuando terminó, otro fuerte golpe cayó sobre la rodilla izquierda, el hombre no pudo más que chillar como un marrano al que estaban degollando. 
 
    —No nos interesa tu historia ni tus opiniones, ¡queremos saber en dónde están! 
 
    —Ya no me golpeen. Les estoy diciendo lo que sé. ¿Qué más quieren! 
 
    —La ubicación, estúpido. Eso queremos. Y todo lo que sepas que, hasta ahora no hayas dicho, y que nos conduzca a evitar su muerte.  
 
    —Están… En una bodega abandonada, que se encuentra en medio de la nada, al sur de San Francisco. La dirección exacta no la sé bien, pero sí sé cómo llegar. 
 
    —¿Y qué más sabes? 
 
    —Ellos están vivos, pero los van a asesinar. Solo están esperando a John, que quiere encargarse en persona de Lolita y, luego, de Steven. 
 
    —Interesante… ¿Y cuándo será eso? 
 
    —Lo esperan mañana por la noche. Unos de sus hombres lo recibirán en el aeropuerto para llevarlo directo allí. 
 
    —Si nos estás mintiendo, te vamos a matar con saña y crueldad. Luego, tiraremos tu cuerpo al mar, serás comida de los tiburones. ¿Me has entendido? 
 
    —Sí, claro —expresó con dolor—. Si me lo permiten, los llevo y les indico en dónde están.  
 
    —¡Vamos! —dispuso Carlo con severidad. 
 
    Salieron de la bodega. Le ordenaron que se metiera en el asiento de atrás y que no hablara, hasta que le pidieran las coordenadas. Al llegar, Carlo y sus hombres divisaron el lugar desde lejos.  
 
    —Muy bien, queríamos saber su paradero; ya no nos sirves de nada.  
 
    Ray les reclamó, porque le habían prometido dejarlo libre después de darles la ubicación.  
 
    Carlo y los demás lo sacaron del auto. Le dijeron, con burla, que corriera por el terreno baldío y que, si lograba escapar, le daban una medalla. Ray se zafó del brazo del que lo sostenía. Trató de correr, pero sus rodillas estaban tan lastimadas que, solo logró dar unos pasos. Cayó impotente sobre la hierba seca. Cuando estuvo en el suelo, uno de los sicarios le dio un balazo en la cabeza. Murió al instante.  
 
    Lo dejaron tirado sobre la maleza. Los depredadores nocturnos se encargarían de hacerlo desaparecer.  
 
    —Y ahora, jefe, ¿qué hacemos? 
 
    —Viene la mejor parte, amigos. Mañana regresaremos aquí y acabaremos con John. Nuestra querida Lolita y su amigo serán rescatados.  
 
  
 
  
   
    DIECINUEVE 
 
     
 
    Después de muchos acontecimientos, y por primera vez, el Black Cat estaba casi vacío. Algunos clientes, después de saber todo lo sucedido allí, se preocuparon y decidieron no volver por un tiempo; pensaban que solo gente con historias extrañas y terroríficas asistía a ese lugar, y temían por su seguridad. 
 
    Di Mauro sí estaba allí, esperando a Carlo con noticias frescas. Mr. Al y Peggy también se encontraban complaciendo con sus melodías a los pocos que había esa noche. El sustituto de Steven se notaba pensativo.  
 
    Carlo entró triunfante, y se acercó a Di Mauro, se veía muy feliz.  
 
    —¿Qué buenas me traes, amigo? —preguntó Di Mauro, complacido. 
 
    —Señor, ya sabemos dónde están los secuestrados. Y la mejor noticia que le traigo es que John Maverick viene. Quiere ver a Lolita por última vez y encargarse en persona de matarla. La odia con todas sus fuerzas. 
 
    —Qué bueno saber que estará aquí; se va a arrepentir. Le tendremos una fiesta de bienvenida —señaló con alegría—. Que todos nuestros hombres estén listos para poder enfrentarlo. Hay que ir bien preparados. Ve por los fierros; ya sabes en donde se encuentran.  
 
    —Como ordene, señor. Dicen que el discapacitado viene en el vuelo de la noche procedente de Las Vegas  
 
    —Dejaremos que sus hombres lo reciban. No lo podemos matar allí, en un aeropuerto hay muchos ojos. Les seguiremos el rastro, y cuando lleguen a ese lugar en medio de la nada, tendremos más libertad de movimiento. John no sabe con quién se ha metido.  
 
     
 
    ***** 
 
    Antes de anochecer, un médico llegó al recinto. Uno de los sicarios lo seguía apuntándole con una pistola. El galeno tenía como misión revivir a Lolita, que estaba privada, y medicarla bien para que estuviera en buen estado para John. Tras examinarla, con angustia en su voz, por la situación en la que él se encontraba, informó que Lolita tenía una extrema deshidratación, pero que no iba a morir.  
 
    Lolita reaccionó bien una vez le suministraron los medicamentos y un suero intravenoso que sirvió para hidratarla y sacarla del penoso estado en el que se encontraba. Lucía muy pálida, y sus ojeras resaltaban al punto que parecían dos moretones.  
 
    Steven, al percatarse de la llegada del médico, respiró hondo y sintió alivio porque la podían atender. Hubo un momento en que creyó que Lolita había muerto, dado que no escuchaba el ritmo acelerado de su respiración. 
 
    Un par de horas bastó para que la chica despertara de su aletargado estado siendo otra persona. Logró sobrevivir, aunque fuera por unas horas más, ya que una vez entrara John, sus minutos estarían contados.  
 
    Aunque Steven sabía que John llegaría, estaba optimista porque abrigaba la esperanza que Di Mauro actuara a tiempo para salvarlos de ser asesinados. Esa ilusión se desvaneció después de un momento, uno de los matones abrió la puerta y, sin ninguna razón, lo volvió a golpear, hasta dejarlo casi al borde de la muerte. Steven sin poder respirar, cayó como un saco de huesos sobre las baldosas. 
 
     
 
    ***** 
 
    A las siete de la noche, el avión procedente de Las Vegas aterrizó en el aeropuerto de San Francisco. John tuvo que ser atendido por una azafata de inicio a fin, su cuerpo incompetente no daba para más. Cuando lo iban llevando en una silla de ruedas de la aerolínea, maldijo su suerte y a Lolita. En silencio, le anunciaba que muy pronto la iba a asesinar con crueldad. En discordancia, no se aguantaba por verla. En el fondo la deseaba, aunque ya no era posible. Su inútil cuerpo no le permitía tener sexo. Era impotente.   
 
    Tan pronto salió a la calle, sintió una fuerte ráfaga de viento helado que le caló hasta los huesos. Sobre la acera estaba apostado uno de sus hombres esperándolo. El esbirro no pudo disimular su asombro al notar la ira que se reflejaba en el rostro de John y la gelidez de su mirada. Además, se veía muy incómodo en la silla de ruedas, se movía de un lado al otro sin encontrar confort. 
 
    —Bienvenido a San Francisco, jefe —le manifestó disimulando el temor que todos sentían frente a su presencia. 
 
    —No creo ser tan bienvenido; de todos modos, agradezco tu estúpida amabilidad. Estoy aquí, como sabes, no para escuchar halagos, sino para ver a esa perra muerta. Lo mismo que a ese bobo mequetrefe de su amigo, Steven. Ese par se arrepentirá de haber nacido. 
 
    —Muy bien, jefe. Ahora mismo lo llevaremos a la guarida en la que tenemos a esas ratas. Hay que ser prudentes. 
 
    John iba en el asiento de atrás maravillado con la belleza de la ciudad. Sentía mucho no poder ir con alguna bella mujer a uno de esos famosos restaurantes que hay en San Francisco, llevarla a bailar y, luego, tener sexo desenfrenado.  
 
    Después de una hora de trayecto por la autopista, divisaron una calle angosta de polvo en medio de pinos. Ese era el camino que los conduciría a la bodega en donde estaban los chicos. Carlo, los seguía junto con sus hombres.  
 
    Para no ser detectados, se detuvieron por un momento. No era posible perderse, solo existía esa calle en medio del pinar. Continuaron sobre la misma ruta. A medida que avanzaban, veían que no había una sola alma en los alrededores, ni ruido alguno que les dijera que existía algo vivo. 
 
    No muy lejos, vieron que el auto de John atravesó un portón de hierro enmohecido y desvencijado. Entonces, decidieron guardar un poco de distancia. A medida que avanzaban, pudieron divisar el enorme edificio descuidado.  
 
    —Carlo, mira, hemos llegado a la bodega abandonada. Debemos acercarnos un poco más, pero con total cautela.  
 
    —Tienes razón, tendremos que tener mucha paciencia y cuidado porque en ese lugar nos aguardan esperanzados Lolita y Steven. 
 
    —Llegó el momento y el fin de estos malandrines —profirió Carlo, con una gran sonrisa—. Vamos a matar a esos desgraciados —anunció triunfante.  
 
    Dejaron el auto lo más lejos que pudieron del edificio, y se bajaron con total sigilo. El bosque y la oscuridad de la noche les permitían parapetarse para que no fueran percibidos. Con pisadas de felinos, trataban de acercarse. Frente a la entrada, vieron, gracias a la poca luz de la luna, las siluetas de dos hombres que bajaban del auto a un paralítico y lo ponían en una silla especial. 
 
    —¡Mira!, ese debe ser John; ¡es un discapacitado! —exclamó, muy sorprendido, uno de los hombres que acompañaban a Carlo. 
 
    Acto seguido, vieron a dos hombres más que salieron del mismo auto apuntando con sus armas; estaban alerta y preparados para disparar a cualquier cosa que se escuchara o moviera. De hecho, oyeron el ruido de pisadas, y uno de ellos lanzó un tiro que dio en el blanco, era una zarigüeya que andaba merodeando por el terreno. Se percibían nerviosos cuidando al jefe y atentos a cualquier amenaza, aunque fuera la de un pobre animal indefenso.  
 
    Lolita y Steven escucharon el disparo y, de nuevo, entraron en pánico; pensaron que ya les había llegado la hora. Y no estaban equivocados, John y sus secuaces querían terminar rápido el trabajo.  
 
    Lolita jamás pensó que fuera cierto que John llegaría, creía que eso era algo que solo le decían para amedrentarla y torturar su psiquis. En cuanto a Steven, ese joven que jamás creyó en Dios, una vez más comenzó a rezar, presentía que su fin estaba próximo.  
 
    Los guardaespaldas de Di Mauro se aproximaron con lentitud reptando sobre el terreno. Se acercaron poco a poco hasta que llegaron al edificio, en donde lograron ubicarse de forma estratégica. Estaban listos para dispararles a los secuaces de John, que entró empujado en su silla por uno de sus sicarios, y fue directo al espacio en donde estaba cautiva su examante. Antes de entrar, juró que ese iba a ser el día más feliz de su vida.  
 
    Uno de los guardias abrió el candado de la puerta, y John hizo su aparición.  
 
    —¿Eres tú, John? ¡No puede ser! —le preguntó con voz débil Lolita, que estaba tan llena de pánico que llegó a pensar que todo era producto de su imaginación.  
 
    —El mismo, querida. Te veo algo desmejorada. Cuéntame, ¿cómo te va? ¿Pensaste que estaba muerto? 
 
    —Tienes que perdonarme, te lo suplico. No podía hacer otra cosa. No iba a cometer el crimen de matar a mi pequeño. Es todo lo que tengo. Por favor, John, perdóname —le rogó angustiada. 
 
    —¡Jamás te voy a perdonar! Mira como estoy por tu culpa. No soy más que un muerto en vida, una piltrafa humana. 
 
    —Te juro que estaba aterrada. Quizá, si no me hubieras obligado a matar a mi bebé, nada de esto hubiera sucedido. 
 
    —¡Basta ya de tantas excusas! No eres mejor que yo. ¡Eres una asesina y pagarás por esto! Ven aquí —le ordenó, mientras uno de sus guardias la agarraba del brazo para acercársela.  
 
    Lo primero que Lolita sintió fue una bofetada, tan fuerte, que creyó que le había lacerado su frágil piel. Ella lanzó un enérgico quejido. John rio con maldad. 
 
    —Regresen a su silla a esta puta, pero antes desvístanla; la quiero ver desnuda —dictó con morbo.  
 
    Lolita no tuvo más remedio que permitir que hicieran lo que él les indicaba.  
 
    El hombre que cumplía las órdenes de John se le aproximó, y comenzó a desvestirla. Ella sintió que un escalofrío recorría todo su cuerpo. Se sintió avergonzada y humillada.  
 
    John le ordenó a su esbirro que la atara a la silla para que no opusiera resistencia. 
 
    El sufrimiento de Lolita llenaba a John de gozo. Y ese cuerpo desnudo, que miraba con lascivia y morbo, lo embargaba de placer. 
 
    Le ordenó al hombre que saliera de la habitación. Él insistió en quedarse. John, enojado, le lanzó un grito ensordecedor que hizo que saliera del lugar de inmediato.  
 
    Se acercó a Lolita, haciendo rodar la silla con extrema dificultad. Le agarró la cara y se la estrujó hasta hacerla llorar. Después, le haló de los cabellos como pudo, se notaba que disfrutaba el dolor que le infringía. Con dificultad, sacó de su chaqueta un cuchillo de caza. La volvió a tomar del cabello. Le dobló la nuca y simuló cortarle la yugular. Ella cerró los ojos sin emitir el menor sonido. Solo se le escuchó decir en un débil susurro: Steven, te amo. Perdóname, hijo. 
 
    John la soltó. Quería jugar con ella como un gato con un ratón que será devorado. De repente, puso el cuchillo en su regazo, y con furia desmedida, le apretó uno de sus pezones. Lolita gritó de dolor. Después, pasó por su cuerpo desnudo un cuchillo filoso que le provocó unas heridas, que, aunque superficiales, comenzaron a sangrar. 
 
    Al otro lado, Steven, al percibir los gritos, despertó de su letargo y alcanzó a escuchar lo que John le decía a Lolita:  
 
    —¡Eres una maldita! ¡Acabarás como la Dalia Negra! —le recalcó, riendo de forma macabra—. ¡Te voy a dejar irreconocible!  
 
    Lolita, callada, esperaba que la matara lo antes posible. Ya no aguantaba más. 
 
    Esas palabras pusieron a Steven más nervioso. Se sentía fuera de control. Se acercó a la pared para ver si lograba escuchar algo más. Entonces, supo que John estaba de visita, y que Lolita no tenía escapatoria. Sin poder más, comenzó a llorar como un niño,  
 
    —¡Déjala ir, John! No acabes con su vida, mátame a mí.   
 
    El hombre, al escucharlo, comenzó a reír. Vociferaba toda clase de insultos amenazantes. 
 
    —No te apures. También te voy a matar.   
 
    Steven esperaba lo peor. John jamás iba a permitir que quedaran vivos.  
 
    Había llegado el momento de la ejecución de Lolita, cuando, afuera del edificio, se escuchó un tiroteo. John se asustó, y, a gritos, llamó a sus hombres. Quería saber qué estaba pasando.  
 
    No apareció ninguno. Pero sí lo hizo Carlo con dos acompañantes. Los tres le cayeron encima. John no pudo hacer mucho para defenderse. Y sin perder tiempo, le apuntaron directo a la cabeza. Lolita, al ver a Carlo, supo que era Di Mauro el que estaba rescatándolos. La desataron. Ella, avergonzada por su desnudez, se apresuró a ponerse su vestido desgarrado.  
 
    —Puedes salir, no temas —le aseguró Carlo.  
 
    —¿Y Steven? 
 
    —Está muy golpeado, pero a salvo.  
 
    John no alcanzaba a imaginar que su mala suerte podía empeorar. Solo lo supo al ver que Di Mauro lo miraba con ira desmedida desde el umbral de la puerta. 
 
    —¡Tú fuiste quien mató a Grace! Y ahora, me encuentro con la sorpresa de que quieres asesinar a la mujer que más amo.  
 
    —La vieja lo merecía por encubridora. En cuanto a Lolita, es solo una pobre puta —contestó John. 
 
    Di Mauro lo golpeó en la cara con la cacha de la pistola.  
 
    —Ten más respeto por la dama —le anunció apuntándole con su revólver.   
 
    En menos de dos segundos, le dejó ir un disparo en la cabeza. El discapacitado cayó de la silla de ruedas, inundando de sangre el piso. Los hombres de John estaban muertos. Afuera era un campo de batalla. 
 
    Steven se veía agotado y no podía permanecer de pie, estaba semiinconsciente. Los guardaespaldas de Di Mauro trataban de mantenerlo lúcido hablando con él. Lolita, por su parte, era llevada en brazos por el hombre que amaba. 
 
    —Todo ha terminado, mi amor. Ese asesino jamás te volverá a molestar.  
 
    Lolita lo abrazó con fuerza, como si no quisiera desprenderse. En el camino, él le mencionó que irían a un hospital, que ella y Steven necesitaban ser examinados. Ella asintió. 
 
    Era de madrugada, cuando llegaron a la sala de emergencia. Lolita fue atendida de inmediato. Los médicos le dijeron a Di Mauro que estaba bien y que las heridas en el cuerpo eran superficiales, que no debía preocuparse. En cuanto a Steven, las noticias no eran positivas. Como resultado de las golpizas que le infringieron, presentó una hemorragia interna que los médicos no pudieron detener. Steven murió unas horas después de llegar a la clínica.  
 
    Al cabo de un rato, Lolita preguntó por su entrañable amigo, quería verlo y saber que estaba bien. No se le podía ocultar más la verdad. Con prudencia, Di Mauro le contó que no pudo sobrevivir. Para Lolita fue un golpe duro. Lloró con amargura sobre su hombro. Ese dolor sería muy difícil de superar. Steven era su amigo, su hermano, su familia.  
 
     
 
    ***** 
 
    En el Black Cat de la calle Monroe 666 se reunirían los amigos de siempre a recibir a los rescatados. Se comentaba sobre la desaparición de Ray, también, el hallazgo de los cadáveres que la policía encontró en ese lugar desértico. Los asiduos al bar sabían que Di Mauro tenía que ver con el rescate de los chicos. El mismo capo se encargó de que las noticias llegaran a oídos de todos para dar un mensaje claro: con él nadie jugaba.  
 
    Todo se iba a quedar así, como un secreto bien guardado. Uno más de los tantos que custodiaban los clientes del bar. 
 
     
 
    ***** 
 
    Dos días después, todos esperaban celebrar el retorno de Lolita y Steven. Di Mauro invitó a los amigos a compartir unos tragos. La Navidad estaba por llegar.  
 
    Lolita entró al Black Cat del brazo de su amado. Todos se pusieron felices al verla, aunque, de inmediato, notaron la ausencia de Steven. 
 
    —¿Y Steven? —preguntó Peggy.  
 
    Di Mauro les informó que Steven había muerto por las golpizas que le dieron los secuestradores. Mr. Al y Peggy, entre sollozos, se abrazaron para consolarse, y se resignaron a no verlo más, a no oír mas sus fantásticas historias que, aun siendo mentiras, entretenían a quienes lo escuchaban.  
 
    Alguien propuso un minuto de silencio por su alma. Todos estuvieron de acuerdo; luego, se hizo un brindis: 
 
     —Por el gran amigo que era —admitió Mr. Al.  
 
    Lolita no pudo aguantar, lloraba sin parar.  
 
    —Él me salvó de un monstruo que me tuvo cautiva en Las Vegas. Hizo todo por conservar la vida de mi pequeño, le debo tanto. Jamás voy a olvidar su lealtad, su amor por mí.  
 
    Con la noticia de la muerte de Steven, los ánimos se vinieron abajo. La noche terminó temprano, antes de lo planeado. Lolita salió llorando de la mano de Di Mauro. Fueron a descansar.  
 
     
 
    ***** 
 
    Lolita fue por su pequeño a la casa de Ruth. Tuvieron mucho tiempo para hablar. Ella le contó con lujo de detalles el infierno vivido. El niño estaba en brazos de la vecina y, después de unos minutos de observar a su madre, la reconoció y le extendió las manitas, esbozando una dulce sonrisa.  
 
    Al despedirse, Lolita abrazó con fuerza a Ruth, diciéndole que jamás olvidaría su bondad.  
 
    —Muy pronto me casaré. Aparte de Steven, a Di Mauro le debo mi vida y que mi hijo tenga una madre. Estoy muy enamorada —le expresó.  
 
    Después de la boda, Steven Jr. llegó a su nuevo hogar. Di Mauro le dio su apellido. Estaba loco de felicidad con ambos.  
 
     
 
    ***** 
 
    Después de esa Navidad y de ese año tan revelador y complicado, el Black Cat cerró sus puertas para siempre. Los transeúntes que pasaban frente al sitio comentaban que ese lugar estaba maldito, porque de allí había salido mucha perversidad. «Es mejor —decían— que este bar esté cerrado, de estar abierto, jamás pondría un pie allí».  
 
    Del propietario, jamás se supo nada.  
 
    FIN 
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